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INTRODUCCION 



El ingreso de José Emilio Pacheco a El Colegio Nacional ( 1) convalida un reconocimiento 

académico más, entre otros muchos que ha recibido dentro y fuera de las fronteras 

nacionales en los últimos cuarenta años por su destacado trabajo literario en los dilerentes 

géneros en que ha incursionado: "José Emilio Pacheco es, ante todo, poeta. Vale decir, un 

hacedor intuitivo, un creador. Y esta cs la madera con la cual se fonna el crítico de verdad", 

dijo García Tem:s luego de recordar cómo y cuándo conoció a l'acheco y, por 

sugerencia de Carlos Fuentes, lo incorporó a principios de los años 60 a la Nev1str1 ""la 

1 'nt\'er.rnlad de México Jaime García Terrés, cra director del Fondo de Cultura Económica 

( l) Discurso de ingreso a El Colegio Nacional "/'t'rww la trtltÍ1nú11 /llt!rana qru: engt'11t.JrrJ la Anzdt•mia Je 
l.<!lr<Íll ": Jaime García Temí~ l'r<x·1•.wi. No 50ó México, 14 de julio de 19811, pp 48-50 



en 1986 y se refirió a la obra de Pacheco como historiador de la literatura mexicana. Al 

señalar la ausencia de una historia literaria completa, Garcia Terrés se preguntó que si los 

mexicanos nos hemos ingeniado para avanzar en una historia de la ciencia; "por qué se nos 

ha dificultado a tal punto completar nuestra cabal historia literaria, que no sea un manual 

premioso y acartonado. En presencia de Octavio Paz, Antonio Gómez Robledo, Fernando 

Salmerón, otros miembros de El Colegio Nacional, y un público en el que no escaseaban 

los jóvenes, Garcfa Terrés concluyó: 

El Colegio Nacional recibe a un nuevo miembro, que será también uno de sus 

más jóvenes integrantes. Pero José Emilio Pacheco es ya una realidad y no sólo una 

esperanza. El trabajo que ha leído sobre la Academia de Letrán lo confirma así. con 

evidencia que me ahorran ulteriores alegatos en tomo a sus cualidades. Su cultura por 

supuesto no se reduce a lo literario y nacional. Ha respirado atmósferas de muchas 

latitudes y bebido el agua de muchas fuentes; y esa vasta experiencia es la que 

confiere autoridad a su criterio. (2) 

De un símbolo partió José Emilio Pacheco para trazar las lineas de su discurso de 

ingreso, el jueves 10 de julio de 1986, en el Colegio Nacional (3): los vestigios de la 

Academia de Letrán que se encontraba en la esquina de Yenustiano Carranza y el Eje 

Central Lázaro Cárdenas, antes llamada, avenida San Juan de Letrán. 

(2) Idem p 49 
(J) El Colegio Nacional, ubicado en Luis Gon7.0lez Obregón 23, en el centro de la capital, tiene su sede en un 
edilicio que en parte corresponde al antiguo colegio de la Compañia de Maria, mejor conocido como de La 
Enseñanza Fue fundado a instancias de Antonio Caso "siguiendo el noble precedente del lollege de France. 
que data del siglo XVI" Entre sus m1cmhrns fünJadores se rttuNdan los nombres de Alfonso Caso. Mariano 
Azuela, Carlos Chavc1. E1cquiel C'hávc1., Ignacio Chávc.l, José Clemente Orozco, Diego Rivera. Alfonso 
Reyes. y otros Su ori~cn. es el decreto firmado por el pres1de11tc Manuel Ávila Camacho en 1943 La 
rnembresia de Jose Frrnl10 Pachl"Co igual para los literatos y los c1ent1fkus que son 9 desde hace varios ai\os 
Los otros 8 escruores del Colcgw son Antonm Alatorrc, Ruben Bonifaz Nuño, Salvador Eliumdo, Carlos 
Fuentes. Jaime García Terrés, Octavio Pai., Ramón X1rau y Gabriel Zaid. constituyen asi el grupo de poder 
más füt·rte dcnlrn de la prestigiada institución Federico Camphell "Con la t!ntradn de Pacheco. t'I ¡.:n1po 
lifl•rtJrlO .\e \•ut'/\'l' mayoría" J•roceso, No 462 México, 9 de septiembre de 198.5 pp 52-.5.l 
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As!, Pacheco ensambló el tema ele la devastación y la c11tlístrofe µrbifüa que es el 

contrapunto de /,as Batallas en el de.~ierto que tanto peso tiene en su reflexión e incluso en 

su poesla; la mayor atracción de esta novela es mostrar la trama de la co.tidianeidad y el 

simbolismo de las personas comunes. La historia motiva a una reílexión moral y su 

moraleja seria el silencio, el paso avasallador del tiempo que muchas veces conduce al 

olvido. Su presentación en el Colegio Nacional lo traslada a los vestigios de la Academia 

de Letrán para mostrar la fundación de las letras nacionales, luego de aventurar una 

hipótesis: "no hay en las literaturas nacionales de los pueblos hispanoamericanos una 

continuidad como la existente en México que arranca de Letrán y llega hasta nuestros 

dias."(4) 

Y continúa el tema de su discurso: 

Enfrente de la Academia de Letrán estaba el edificio donde el gran editor del siglo 

XIX, Ignacio Cumplido. tenia montado su taller. Ambos fueron los dos grandes 

recintos de la literatura mexicana. Pocos lo saben y a nadie parece importarle, pero 

en las condiciones actuales la supervivencia de ese casi simbólico vestigio 

adquiere otra significación y es un ejemplo de la fragilidad que sohrcvive cuando lo 

más fim1e se ha desplomado. ( 5 J 

(4) Idem p 'iJ 
(5) La Academia de 1 ctrán, tlindada en 1836, surgió de una tertulia de cuatro jóvenes literatos que se reunía 
en tomo al erudito José María l.acunza en el antiguo Colegio de San Juan de Letran, donde este era profesor 
Entre los asiduos participantes estaba Guillermo Prieto De los escritores ya conocidos y de mayor edad fue 
Andrés Quintana Roo, nombrado presidente perpetuo Luego ingresaron Manuel Eulogio Carpio. José Joaquín 
pesado, Fernando Caldcron, Ignacio Rodríguez. Galván, Manuel Eduardo Gorost1za y muchos otros El joven 
lgna..:10 Ramm:1 1.:omt•n.1.0 por t'Si..'<111dalizar a la mayoria de los acadernicos negando la existencia de Dios 
Pronto llego a 1eurnr la Academia que no te111a reglamento a todos los 4ue cultivaban las letras. sin distinción 
de edad. Je escuela" lite1arias, de opo~icion social y de opiniones polit1cas ruvo gran irnportancta en la 
h1~1011a de las k-tra:-. nachu1alt·~ l.'.omn centro de estimulo. de cnlica y de dclinic1ún de tendencias, pero sobre 
todo por el comun afán de i:rcar una literatura mexicana indl•pcru.11enle para lo cual se elegian temas 
nac1onalcs ¡mt1~uos o modernos Se reflejaron en el seno de la Academia las posiciones politicas que se 
oponian en el pa1s v pnldUJCHHl tt·ndencias litc1arias tambicn opuestas 1.os afiliados al panido conservador 
eran clasicos, y lo~ liberales, románticos Al ahondarse las divisiones la Academia se disgregó en 1856, pero 
~ mantuvieron unidos los hombres que con Prieto y Ram1re1 formaron más tarde el gmpo doctrinario de la 
reforma 1uarista Fnnclopt·dw dt' ~léxico Impresora y editora mexicana Tomo l. 1978 pp 25-26 



El símbolo, el vestigio, se volvió metáfora en su discurso que duró treinta minutos y 

expresó: 

En medio de las ruinas y las catástrofes la Academia de Letrán aún sigue en pie y 

sobrevivirá mientras exista México. Nos rodean una ciudad y un país en ruinas. 

Por dondequiera vemos la devastación y la miseria. No obstante al centro de una 

de las imágenes más desoladoras que puede presentar la triste ciudad de México, está 

milagrosamente en pie el lugar donde empezó realmente la literatura mexicana. (6) 

El ingreso de José Emilio Pacheco a El Colegio Nacional, apenas cumplidos los 46 

años de edad, es un hecho que manifiesta la apreciación por su trahajo, el reconocimiento 

unánime a su capacidad, la admiración por la variedad de registros de su obra (poeta, 

narrador, ensayista, traductor, crítico, erudito, periodista cultural). 

El se ocupa puntualmente de las novedades. considera su deb.:r intransferible dar 

cuenta de lo que se publica y ve en la literatura mexicana a una tradición mucha 

más sólida de lo que se percibe. un corpus a cuyo estudio y divulgación 

conviene dedicarse. En 1'157. José Emilio Pachcco recién salido del CUM 

coordina un suplemento de jóvenes c"fl la revista trimestral /:'.1·1acwnes dirigida 

por el poeta Elia' Nandino. En F.<tacwn•». con el generoso apoyo del doctor 

Nandino, Pachcco se infonna.. conoce a los escritores de otras generaciones, escribe 

copiosamente y se afana en 110 de.1ar libro de interés sm comcnt¿uio. No ha 

adquirido aún el pesimismo ( tan facilmente alcanzable por la realidad ) que lo ha 

de distinguir. (7) 

Carlos Monsiváis dedicó estas notas en homenaje por su ingreso al Colegio 

Nacional. 

(6) Discurso de Ingreso a El Colegio Nacional, "/'t'rl'H'f! /<1 tradu:ián ltteranu c/flt' t'llJ.:1..'tklrf, lt1 Aco<lt•m1u de 
frtrán ":Jaime Garcia Terrés /'ro<'<"'"· No '06 México, 14 de julio de 1 íJ8ó, pp 4K-'U 

(7) El mis joven en la historia de El Colegio Nacional, "Jcué fJntlw Pacht.>co: Y ,·m11ra 101/0, somo..\' lo que 
queríamo.\· ·""'' e111mu·t•.'i" Carlos MonsivBis /'roce.m, No 462, México, CJ de septiemhrc de IQ85, pp 50· 

" 
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En 1958 a los 19 años empezó a trabajar con Fernando Benftez y dijo en 

una conversación con Elena Poniatowska: 

Frente a quien se scntfa incapaz de hablar. Sin embargo, con el tiempo se volvió Intimo 

amigo y alcanzó a ser el coeditor que le ha durado más tiempo en todas sus empresas 

culturales: secretario de la redacción de México en la Cultura, en su último año ( 1961) 

del periódico Nol'edades. y duranle diez años (1962-1971) jefe de redacción de /,a 

cultura C/I México. el suplemento de Benítez es hoy el resumen de los años sesenta 

mexicanos y sin el cual no se explicarían muchas cosas en nuestro país. Y afinnando 

el escritor: Hay cinco años de diferencia entre l.a sanwe de medusa (19511) y l.m 

elememos ele la noche (l ')fiJ). libro que debí haber publicado a los veinte y que 

salió casi todo en un número de N11'el (marzo de 1961 ). Quizá nunca me hubiera 

atrevido de no ser por Jaime García Terrés que en ese cnlonces dirigía, aparte de 

Difusión Cultural y la Revisla de la Universidad, colección de "Poemas y ensayos" de 

la UNAM. (8) 

Pero la avidez por conocer y divulgar sus conocimientos por dejar testimonio de 

todo aquello que le interesa y le afecta, lo ha convertido en uno de los periodistas más 

lúcidos de nuestro tiempo. En sus columnas y artículos de l'roc<!.m, nos dejó cuenta de 

ello. Su compailero de generación Carlos Monsiváis nos muestra en su articulo, la 

insistencia de José Errnl10 Pach~'Co al servicio de la cultura: 

Benítez solicila colaboraciones para el suplemcnlo. y allí Pacheco sistematiza su tarea 

de critica. que alterna con los poemas que integrarán el pri1ncr libro /,os demento.\· de la 

noche. y con textos n:uTativos scvcnunentc influidos por Borgcs (en su hennosa 

colección cuadernos del lJnicormo, Juan José Arreola le publica l.a .mngr•· de /l.fed11sa). 

/,o.\' elen1e11to.\' de la 11od1t• y el 1 ihro sígmcntc, /:'/ rept1so tlt'I jilt•go ( 1966) son en 

su primera versión, serlas de aprendi7.aje del idioma poélico entonces domimmte, 

8) Elena Ponialowska 'ºJosé Emilio l'acheco naufragio en el desierto•· 1~1.lomada, Sem<11K1l. No 62 Mexico, 
19 de agosto de t990 pp Jfi-37 
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maestrfa en el uso de la retórica despersonali7.ada que acude al "sonido" 

irreprochable. Pacheco ya no abandonará esta poesla de sensaciones y 

descripciones finísimas, no obstante su predilección creciente por otra temática, 

más personal e irónica, más vinculada a lo contemporáneo, a la política 

internacional y a la ecologia, más ligada a esas ruinas que llamamos "vida diaria". 

En HI repmu ele/ fue}{t> (lineas inaugurables: "Nada al/era el desustre: llena el 

1111111do, la caudal pesadumbre de la sangre") ya actúa ese temperamento que 

sedimenta imágenes a la luz de las corrosiones del tiempo, del dolor, del polvo. 

Pero falta el personaje poético, el ser que reflexiona y participa de sus 

descubrimientos." (9) 

De alguna manera es la desesperanza el clima prevaleciente en la poesía de José 

Emilio sobretodo a partir de No me preguntes cúmu pasa el tiempo. La desesperanza, en 

este caso, es alternativa profética: el porvenir contenido en el presente no deja lugar a 

dudas, desde la actualidad nos aguardan devastaciones y sombras de cataclismos: 

"Alabemos a Patmos • y a la hirviente montaña de la~ Lamentaciones"- dice Pacheco, sin 

asumirse como vidente, distante de las facilidades, despiadado jeremiquiante .. , despiadado 

(9) Carlos Monsiváis "'El más joven en la historia de El Colegio Nacional" .lo."! lcmilio Pacheco: "Y cor1/ra 
todo, somo.,· /o tflit' t¡ueriumo.\ .\('r t'lllonn'.\' ". Proce.,·o, No 462. México, 9 de septiembre de 1985, pp 50·5 I 
• Isla ubicada en d mar Egeo En ella escribió San Juan el Apocahpsi.\· ... Yo Juan, vuestro hermano y 
compai1ero en la trihulación, en el reino y en la paciencia en Jcsú!i, hallándome en la isla llamada Patmos, por 
la palabra de Dms y por el tesllmomo de Jesús, fui arrebatado en esp1Titu el día del Scilor y oí tras de mi una 
\.'CU fuerte. como de trornpl'ta, que det.·1a Lo que vieres, escribelo en un libro y envíalo a las siete 
iglesias" A¡~1f,:a'1/l\l\,(I, t)_ \.~'2) Madrid. BAr. JtJ74 
• • Jercrrnas, l'i ~c~undo de los grandes profetas del Ant1~u10 Testamento, profotitó la caída de Jerusalen, la 
c:.auti,·1dad de Babllo111a ~ la ve111da del \1esrns "Ai.:uerdate, 1oh Yaver. de lo que nos ha sobrevenido, mira y 
rontcmpla nuestro oprobio Nuesua heredad ha pasado a mano~ extrañas. nuestras casas a poder de 
dcs,:nnocidos Somo'i nHno hué1 fanos. sin padre, 'r' nuestras madres son como viudas" /,amt•111aciá11 Oui11/a, 
(JraLumcit•.lert'mun. /,t,1m1.·111ano11t'\4-~ Madrid, BAC. 1cn4 -
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incluso en la autocrltica de su personaje. "Gastaste la noche en códices e infi1lios. 

Quisiste hallar en esos criptogramas el rumor transitivo de las generaciones, el espejo 

vacfo, la gloria y la pesadumbre de la historia: vanas tretas para justificar tu aislamiento, 

para fingirte digno de tu cobardía, tu obscena conmiseración, el alarde grotesco de tus 

heridas". (10) 

Su inquietud por el futuro es latente en su obra que se deposita en las palabras que 

lo aluden. En la operación ideológica que es parte fundamental de su narrativa y de su 

poesía, Pacheco opta por las contradicciones flagrantes: vislumbra la vulnerabilidad de los 

elementos naturales y allf descubre fulgores vengativos; se adhiere a la melancolía desde 

la contemplación irónica; cree en la forma perfecta y la lacera con la falta de respeto de un 

humor ácido; convirtiendo a su nacionalismo en disidencia como en "Alta traición." { 11) 

No amo a 1111 patrw. 
Su fi¡/gor ahstmcto 

es mas1hle. 
pero (aunque .1·11t'ne mal) 

daría la v1</a 
por die= /11gares s11yo.I', 

cierta gente, 
puerto.1· ,ho.w¡11e.1· Je p1110.I', 

fortale=a.1', 
una c1utlwl de,,hecha, 

gris, mr>nslrU<1.\·a, 
varia" figuras de .l'/l l11.1·toria, 

11WlllLJñll.\' 

4 y tres o cuatro río.\·. 

( lOJ José Emilio Pacheet>. No m•' pre¡.,'1111/es t'úmo ¡uv.1 el'"'"'!"'· Mé•ico, ERA, 1984, pp.13·14. 
( 11) José Emilio Pacheco. A//a l'ra1cui11, Madrid, Alian1.a Editorial, 1985, p 35. 

" 



Continuando con la conversación con Elena Poniatowska nos cuenta: a los veintitrés 

ailos José Emilio ya era traductor excepcional del inglés, del francés, del italiano. Sus 

traducciones de Mallarmé, de Rímbaud, de Montale, de Beckett, sus aproximaciones a 

Alastair Reíd, a Robert Lowell, a Kennet Rexroth, a Malcolm Lowry, a William Carlos 

Wílliams, a Carl Snndburg, nos muestra la existencia de una obra literaria que cada día se 

vuelve más extensa. - Y dice José Emilio Pachcco- "Creo que los textos son más 

interesantes que sus autores: importan las cosas, no quienes las hacen. Por otra parte la 

notoriedad me parece una molestia y un obstáculo para dedicarse a trabajar." ( 12) Esto el 

escritor lo ha sostenido siempre y se ha mantenido al margen de entrevistas (que no 

concede) y conferencias sobre sí mismo y sobre su obra que no imparte. 

En 1965, a los 26 ailos, José Emilio Pachcco pensaba lo siguiente: 

Siempre he querido escribir cuentos. La novela me parece inalcanzable, y me conformo 

con leer, a menudo admirar las que otros hacen. Algunos me han reprochado que 

escriba cosas más diversas, que no me centre en un solo género. Yo diría que los 

géneros no son incompatibles. un cucnlo es lo más cercano a un poema (no en lénninos 

de prosa poética smo de concentración e intensidad), y con frecuencia se me ocurren 

historias que. según creo. pueden interesar. En mi caso, la poesía no basta; el relato es 

un complemento necesario. Hay grandes periodos de esterilidad: la lírica no puede 

nacer voluntarirunentc. Entonces vuelve el deseo de escribir narraciones, quizá porque, 

antiguas y moderna•. las leo, releo, en todo momento. ( 13 ). 

( 12) Elena Poníatowska, "José Emilio Pacheco naufragio en el desierto'', fo Jom<l<Ía Semanal, No. 62, 
México, pp 44-45 

( 13) Julio Figueroa. Para m1rur la l'l<Ía lu1.</a la muerte. México, UNAM, J 982. p J 



Los suplementos Fernando Benftez y la Revista de la Universidad fueron: mis 

verdaderas facultades de letras y mis talleres literarios -dice José Emilio Pacheco: 

como estudiante de griego y de latln me hablan ensetlado a hacer traducciones 

muy literales, sumamente tiesas. Jaime Garcla Terrés me puso a intentar las que 

faltaban para la revista y me enseñó a aspirar a la soltura y al respeto por el texto en 

español. Por gusto y por necesidad, o por runbas cosas, ha hecho una gran cantidad de 

traducciones, entre ellas, Cómo es, de Beckett, la Episto/a in carcere el vinculis, de 

Osear Wilde, Un tram•fa llamado deseo, Tennesse Williams y Cuatro cuartetos, de T. 

S. Eliot, aparte de un gran número de poemas , en su mayor parte reunidos en 

Aproximaciones (1984 ). (14) 

Y sin embargo la mirada del poeta registra, voluntariamente, algo mfnimo que 

escapa al desastre del mundo. Siguiendo la conversación con Elena Poniatowska, ella hace 

una aseveración de la actitud del poeta hacia su novela: 

José Emilio deja entreabier1o algún batiente y podemos verlo mientras él a su vez mira 

al mediodla y al atardecer las hatal/as que se desarrollan en la calle, las hatal/as del 

pensamiento, la lucha con el ángel, la lucha con Dios y con el demonio, contra la 

caricia y la mor1aja. hL' huta/las que más tarde se convertirán en obra maestra. esa 

pequetlajoyu de la literatura mcxicruta que refulge con luz. propia: /,as hatallas en el 

desierto. Este libro fue producido en 1979, ahora traducido a todos los idiomas y con 

una enom1e aceptación en Frru1cia. ( 15) 

( 14) César Gueme:-.. Jose Emilio Pacheco dictara desde hoy cinco conferencias acerca de T S Eliot /.a 
.lornatla. México, 2 de septiembre del :2002, p 20-A En cinco días consecutivos, José Emilio Pacht.-co dio a 
conocer a partir de este lunes el trabajo de diez ar"los de traducir y retraducir el pocmario < ~uatro cuarlt!tos, de 
T S Eliot ( l 888· I ''<'~ ). n1ya primera versión el poeta y ensayista dio a conm:er de forma integra en las 
páginas de / . .a .lornoda St•m,uh1/ harc poco más de una década l .a versión del poeta mexicano, considerada 
por Octavio Pat la mejor que se haya hecho en cualquier idioma, esta agotada desde hace diez a1'os Estas 
i;onferencias se llevaron a cabo en El Colegio Nacional 
( 15) Elena Poniato\\SJ..a, Art Cit "José Emilio Pacheco naufragio en el desierto", /,u .lnnuuit.1 St•Jtkma/, No 
1>2. México. pp 44·4' 
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La escritora describe que la actitud del poeta es siempre introspectiva, filosófica, 

los temas que plantea en su obra son sólo estimulos para proseguir la búsqueda al fondo de 

si mismo, de su vivencia emocional y estética: 

No en balde surge el nombre de José Emilio Pacheco al lado de Alfonso Reyes. 

No en balde cumple cincuenta rulos, cuando don Alfonso cumple cien. Humanista, 

erudito, extraordinariamente bien infonnado, gran lector, traductor, José Emilio 

Pacheco tiene hoy por hoy una obra comparable a Ja de don Alfonso y si se 

publicara su obra completa abarcaría más volúmenes que los veintidós de Alfonso 

por el Fondo de Cultura Económica. Si don Alfonso produjo su admirable Visión 

de Anáhuac, José F.miho nos ha dado una obra maestra, una verdadera joya de la 

literatura del siglo XX. sus /.m hawl/w· en el desierto. Recuerdo con qué emoción 

leí esa novela en el suplemento Scihado de Fernando Benítez, en el periódico 

llnomá.1ww. y el asombro y el gusto y el regusto y Ja alegria que Je causó a 

muchlsimos runantcs de la literatura. Con el tiempo, esta novela cobra cualidades 

que van acendrandose, su claridad, su sencillez, la ternura que emana de cada una 

de sus páginas Es el lihro de los cuarenta que nos hacia falta, el que todos 

queríamos leer. el que nos merecíamos para no olvidar. Para justificar. con el 

tiempo trunhién, José Emilio gana en calidad humru1a en compromiso, su voluntad 

constructora nos conmueve y es por eso segurrunentc, que hemos querido rendirle 

homenaje por que Jo runrunos y precisamente por que lo Icemos. ( 16) 

Pacheco no sólo compane con don Alfonso Reyes la ambición del polígrafo; 

también, y muy notablemente la vocación de servicio intelectual. En lo tocante a los 

(i6)E;ei·mc·SdCJ~nit; de ··198G, el INDA organizó en el Museo Nacional de la ciudad de México un 
homenaje al escritor Jose Emilm Pachc'CO por sus 50 años. cumplidos el JO de junio Elena Poniatowska 
participó dando una t.:onfercncia en que Je pidieron que hablara no solo del escritor sino del periodista 
cultural Este texto st" basa en la conferencia pronunciada en aquella ocasión tdem p 45 
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panoramas muy legibles de la cultura nacional e internacional, Pacheco es entre otros, 

después de Octavio Paz, el orientador más formidable del canon literario y así Carlos 

Monsivóis citando a Carlos Fuentes: 

Y si usted me apura un poco y me pregunta si hay un seguidor de Reyes, alguien 

que pudiera ser el Alfonso Reyes de nuestro tiempo, yo Je dirfa que es José Emilio 

Pacheco, que es poeta, novelista. traductor, conferenciante, es un poligrnfo igual 

que era don Alfonso. Es Jo que más se parece a Reyes, actualmente, y tiene 

además, una calidad de escritura comparable a la de Reyes. ( 17) 

Cuando el nacimiento de Proceso luego del golpe contra Excélsior apareció 

Inventario desde el primer número: 

que es Ja mejor sección del periodismo cultural en México de la segunda mitad 

del siglo XX, y su recopilación seria muy estimulante. Pacheco es una lección de 

oficio, de claridad expresiva, de integración cultural de los elementos más 

dispares, de irrupci • ones súbitas de Ja mejor sátira, de memoria infatigable, y en 

su caso la lucidez se conduce en niveles mültiples: Es aviso de lectura y es 

homenaje detallado, es interpretación de virtudes no siempre perceptibles y es 

reconstrucción de climas. de época. Y todo lo preside por el culto a la palabra. En 

el Final también ~"l'a el Verbo: la e.<critura. ( 18) 

José Emilio Pachcco es el primer mexicano con el premio .. Octavio Paz" (10 de 

marzo del 2003 ), y en la entrevista que aparece en /'roce.m el polfgrafo afirma: "mucha 

gente pensó que yo aspiraba a ser un pcquei'lo Reyes. No fue asl. Me gustarla haber tenido 

su inteligencia. su conocimiento y su gracia para escribir". ( 19) 

( 17) Carlos Monsivais "Jo.-.! Lmdio /'uche,·o: /)e lo ¡1<•rmanente ""llfkl erafi11(iti1'U"./'mceso. No. 1183, 4 de 
julio de 1999, p 56 

( 18) ldem p 56 
( 19) Annando Ponce "Prima mexicano 1..un el prc.'mw ( k:ttn•w /'az ": l lna cmnier.vació11 co11 JFJ', acerca de 

l11w111ario. /'rr1<'<'-'" No 1176, 16 de marzo del 200.1 p 75 
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Se ha elegido Las Batallas e11 el Desierto, obra maestra de la narración breve, (en 

adelante se referirá como Las Batallas), publicada por primera vez en 1981 y que para 

efectos del análisis se utilizará la catorceava reimpresión de 1995, de José Emilio Pacheco, 

(nombre que se encontrará resumido en la sigla JEP ). donde se intentará aplicar los 

lineamientos logrados en el Seminario taller extracurricular "Análisis, interpretación y 

critica de textos narrativos". 

El propósito de la elección obedece a que se pretende analizar los aspectos 

discursivos que conforman la novela (lo propiamente literario). El común denominador de 

los temas isotópicos que se clarifican en /,as Batallas, constante para otear el tema medular 

o central, es el comportamiento de la clase media urbana de la ciudad de México en 1948, 

cuando el protagonista tiene nueve años de edad y su familia se ha establecido en la colonia 

Roma. 

Se abordarán las estrategias que utiliza el autor tanto en el plano de la historia como 

en el del discurso con el fin de analizar la manera como esta estructurada. Asi, en el plano 

de la historia se analizarán las funciones (nudos, catálisis, indicios, e informaciones) y las 

acciones (secuencias. la lógica y las sintaxis de las acciones). 

Una vez integrado los resultados y en un nivel superior se considerará el papel del 

narrador que le da a la obra una vitalidad sublime y excepcional; sorprende cómo nos 

conduce por medio de su recuerdo a los acontecimientos históricos, politicos, sociales, 

familiares. culturales. educacionales. morales y religiosos de su época, reviviendolos de tal 

manera que nos proyecta sus alegrías, amores, asombros, inquietudes, decepciones, 

desencantos y frustraciones, ilustrándonos con una narrativa extraordinaria su pasado. En 

este mismo nivel se analintrá la temporalidad, la espacialidad y las isotopias. 
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En la metodología para lograr los propósitos anteriores, se utilizará el método 

estructural, del cual se toma como referencia primordial la síntesis que ha realizado Helena 

Beristáin en su libro Análisis /:"structural del Relato Literario, sobre los diferentes teóricos 

de la literatura. Se tratará de ir continuamente del texto literario al texto social, político y 

cultural. 

Uno de los alcances, quizá el principal, que se propone este trabajo, consiste en 

ahondar algunas estrategias que se vislumbran en Las Batallas para entender mejor la 

realidad de la clase media urbana de la ciudad de México a finales de la década de los 

cuarentas sin desatender y olvidar que el objetivo es primordialmente literario. 

La organización de la investigación se estructurará en los siguientes términos: 

1. Análisis textual de la época donde ocurrieron los acontecimientos sociales, 

culturales y políticos. 

2. En el plano de la historia se analiz.arán las funciones. 

3. Las secuencias para encontrar las etapas de mejoramiento o degradación que 

sufren los personajes y las sintaxis de las acciones. 

4. El complejo entramado de los octantes y la lógica que prevalece en la narración. 

5. El narrador en sus distintas presentaciones. 

6. El estudio de la temporalidad. 

7. La espacialidad. 

8. Líneas semánticas o isotópicas partiendo de la identificación del tema central, el 

cual se entrelaza con otms líneas temáticas o ramificaciones que se desprenden 

del primero 
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/,as Batallas ha sido investigada por numerosos exponentes literarios y bajo 

diferentes puntos de vista, no sólo del análisis estructural, como el que se intenta ahora; no 

se agota la investigación para otras nuevas. Este es un acercamiento modesto a lo que 

tantos autores han reali7.ado en forma excepcional. 
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La diégesis de la novela se ubica en el período presidencial de Miguel Alemán Valdés. Se 

analizarán los aspectos históricos relevantes y cómo el protagonista muestra ese tiempo 

que es su pasado. Lo vivido y lo experimentado en el personaje hace ubicamos 

exclusivamente en la época que está narrando. 

Los tres primeros años del gobierno de Miguel Alemán fueron definitivos para la 

construcción del sistema político mexicano que se venía formando paulatinamente desde 

fines del decenio de los ar1os veinte. S1 el max1mato. el cardenismo y sobre todo el 

avilacamachismo, habían sido proyectos políticos que suponían la transacción, el combate 

y la cooperación entre fucr1as v grupos de diferentes oncntaciones ideológicas pero que 

coincidían en el seno del régimen, el alcmanismo iba a ser lo contrario; detiniria un nuevo 

perfil político que excluiría por pnr11:1p10 todo lo que no fuera 1dcntico a lo que el 

presidente, allegados y colaboradores consideraban la 1nterprctaciún ortodo.xa de la 



revolución mexicana a la cual se declan que ellos personificaban y encarnaban. El matiz es 

sutil pero importante; se trataba en el fondo de una modernización del autoritarismo, afinar 

el áspero nacionalismo que se recibla de anteriores ejercicios gubernamentales y asociarlo 

con el anticomunismo, gran tema del momento. 

"Monsei\or Martlnez, arzobispo de México, decretó un dla de oración y penitencia 

contra el avance del Comunismo." ( 1) 

Junto a Miguel Alemán, el cachorro de la revolución como le llamó Vicente 

Lombardo Toledano, (2) representante del relevo generacional, llegaba al poder un nuevo 

grupo que, bajo pretexto de juventud y estudios universitarios, habría de imprimirle al 

régimen que se inauguró el 1° de diciembre de 1946 una característica muy especial. Ante 

todo se presentaban como un !,'!"Upo de técnicos, abocados a la redención nacional a través 

del conocimiento y lealtad al presidente. (3) El grupo se distinguía no sólo por su 

homogeneidad, sino también por presentar un proyecto político y económico con dos 

vertientes: 

Por un lado se trataba de fortalecer al gobierno federal en su capacidad de acción y 

en su ascendencia sobre los grupos políticos; por el otro, se abriría brecha para el 

crecimiento económico acelerado del país. Con estos dos propósito, el gobierno alernanista 

( 1) José Emilio Pacheco /;i.v Hutulla.v •'"el /Je.m•rto. México, ERA, 1981, p.23 (Todas las citas que se 
anotan, estAn incluidas dentro del anitlisis y son de la misma novela. únicamente se registrará la pagina 
correspondiente) 
( 2 1 V1ccn1e Lombardo Tulcd..ano hab1a sido mcllL'mC el pnmcro en proclamar la candidatura prcsidt..-nc1al de Miguel 
.-\!cm.in en JUnm de 194:". ~ por rncd10 de un discurso que a la vc1 clog1nbn a Alemán. le hac111 también serias 
aJ, c:rtenc11ts ··Hunn.: ustc<l ~·un su conduct11 '.\- su pal11bra., l'.On su ¡xnsanucnto ) su acción a Ja Rnoluc1ón de la cual es 
usted hijo ) contara con el apo)o nuestro. el de las masas populares organ11adas. que \ 1gilarán el cumphm1cnto del 
programa de In Rc,oluc1011_ que 1..~tar8n con ustc<l para csumularlo en sus acl05 posll1\os) 1a.mb1C:n para ccns~arlo 
pubhcamcnte en sus crroiC"S o en sus dcs,ios Y mas aun, usted es un cachorro de 1¿,.aro Cárdenas,,, Manuel Av1la 
Camacho" ll'\ 1 Mcd111 ··Fi lnbcrmto Je In mc'\.1ca111dlk1 en el sexenio de Miguel Alemán" hr Jornada .~mana/, 17S 
\.k'\.1co, 1 M Je 04,:tubrc de 1 ()<}~ 
1J1 Luis Mcdma, l/ntona J,· /,, Rc\•o/11n1in Aft·x1cona, Mé'\ico, El Colegio de México. p q4 
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iba a emprender una lucha en tres frentes muy importantes: el de la reducción de los 

gobernadores n la disciplina pollticn; el de la eliminación de In izquierda en el terreno 

sindical y el de reorientación ideológica, ajustado al nacionalismo anticomunista del 

Partido Revolucionario Institucional. ( 4) 

Mientras que en los paises europeos se padecían las consecuencias de la hecatombe 

por la segunda guerra mundial, el pesimismo y la muerte estaban muy lejanos de los 

mexicanos en ese momento quienes presentían el inicio de una época de prosperidad. 

Decían los periódicos: El mundo atraviesa por un momento angustioso. El espectro 

de la guerra final se proyecta en el horizonte. El simbolo sombrío de nuestro 

tiempo es el hongo atómico. Sin embargo habia esperanza. Nuestros libros de 

texto afim1aban: visto en el mapa México tiene fonna de cornucopia o 

cuerno de la abundancia. Para el impensable 1980 se auguraba • sin especificar 

como íbamos a lograrlo - un porvenir de plenitud y bienestar universales. 

Ciudades limpias, sin injusticia, sin pobres, sin violencia, sin congestiones, sin 

basura. Para cada familia una ca•a ultrarnodema y aerodinámica (palabras de la 

época). A nadie le faltaría nada. Las máquinas harían todo el trabajo. Calles 

repletas de árboles y fuentes, cruzada• por vehículos sin humo ni estruendo ni 

posibilidad de colisiones El paraíso en la tierra. La utopía al fin conquistada. 

(p.11) 

Durante el régimen de Miguel Alemán se prefirió llevar a cabo tareas educativas de 

carácter práctico que sirvieran de base para el desarrollo económico, ya entonces, objetivo 

fundamental del gobierno. Con ese mismo espíritu, tratando de desarrollar en los 

mexicanos un interés económico, se expidió la Ley del Ahorro Escolar. Esta ley declaraba 

(4 l El prumcd.10 de edad de los miembros del gabinete era de 44 años. W18 nuc\'B generación política llcgab1 al poder. 
nacida a pnnc1p1os de siglo pero educada ya bajo la rc\ollK'.tón Casi todos tcnian una profesión o cstud10s lD1i\·ersitarios. 
nuc\c abogados. dos economistas, un 1ngcmero, un méd1cu, un odontólogo, Wl cscntor. Particularidad de: este r~gimcn es 
que tu\lcra cuatro industriales en puestos ministc.-nales. Los únicos militares eran los titulares de la secretaria de la 
Dcrensa Nactunal y de la sccre-taria de Marina ldem, p 93. 



obligatoria la compra de una estampilla semanal de ahorro, de manera que cada niño 

llenara una libreta a lo largo del año escolar. Entre los grupos más pobres, la obligación se 

convirtió en un nuevo problema más que en un medio de formación de hábitos de ahorro. 

Una vez establecido que lo importante era la educación primaria para formar 

obreros calificados y técnicos en la industria, significaba ligar la educación primaria a la 

técnica. Por eso se dio gran importancia en 1948 a los Institutos Tecnológicos Regionales, 

creados tomando como base el modelo del Instituto Politécnico Nacional. 

También dentro del espíritu eminentemente práctico del sexenio estuvo la 

construcción de edificios escolares, lo que se hizo con gran éxito. (5) 

Pero aquel rulo, al parecer, las cosas andaban muy bien: a cada rato suspendían las 

clases para llevamos a la inauguración de carreteras, avenida<;, presas, 

parques deportivos. hospitales. ministerios. edificios inmensos. Por regla general 

eran nada mas un montón de piedras. El presidente inauguraba enormes 

monumentos inconclusos a sí mismo. (p.16) 

El entusiasmo despertado para reunir fondos y construir la Ciudad Universitaria 

hizo posible que las obras se aceleraran, a pesar de los múltiples obstáculos técnicos, ya 

que se construyó en el gran pedregal originado por lava volcánica. 

En cambio, el gobierno invirtió mucho dinero en obras de irrigación, electrificación 

y caminos; se canalizaron fuertes créditos a bajos intereses, así que para los ricos resultó de 

lo más ventajoso entrnr en la agricultura Las inversiones en irrigación favorecieron al 

agricultor privado sobre el c_pdatario, por considerarse el primero más productivo. 

(5¡ r>uranle el se.enio 194ó-~2 se construyeron 4 IW escuelas. se repararon 2J8J además de llevar a cabo 
conjuntos tan impresionantes como el C'onservalorio de Musica y la Ciudad Universitaria por lo cual convocó 
a tuda la población para detener donativos Josefina Z Váz.quez /,a educación /'úf>fim. lli.<toria de 
Afrflco 1980, Salva!, p 114 
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El resultado fue un aumento de la producción agricola que se consideró como uno 

de los grades éxitos económicos de la administración alemanista. Sin embargo en el ganado 

se presentó la epidemia de la fiebre aftosa desde principios de 1946 que se extendió en los 

siguientes ailos. 

El gobierno mandó llamar a expertos del extranjero y éstos recomendaron un 

amplio programa de vacunación para salvar a las reses: 

Pero Estados Unidos se aterró; consideró que la epidemia podía extenderse a su 

país y sin más presionaron para que se utili:zara el moderno "fusil sanitario" o 

método del extenninio, que consistía en sacrificar todo el ganado enfermo (para 

enlonces más de 600 mil cabezas). No solo eso, la polencia vecina dio a entender 

que los mexicanos eran medio tontitos para enfrentar la epidemia y por tanto 

propuso que un equipo conjunlo, por supuesto dirigido por los gringos, se 

encargara de la matanza. ( 6) 

Las quejas por la pésima fonna en que se llevaba a cabo la campaila crecieron, y 

pronto tuvieron lugar numerosos incidentes, pues los campesinos juzgaban ridlculo 

exterminar animales que aún tenían curación, e incluso a veces preferían irse a las 

montañas con lodo y su ganado y, otras, de plano se enfrentaron a balazos con Jos del "rifle 

sanitario'" 

Fue el rulo de la poliomielitis: escuela• llenas de ni~os con aparatos ortopédicos; 

de la fiebre aftosa: en todo el país fusilaban por decenas de miles reses enfennas; 

de las inundaciones: el centro de la ciudad se convertía otra vez en laguna. la gente 

iba por las calles en lancha. Dicen que con la próxima tonnenta estallará el 

canal del desagüe y m1cgará la capital. Qué importa. contestaba mi hennano, 

si bajo el régimen de ~liguel Alemán ya vivimos hundidos en la mierda. (p.10) 

(6) José Agustln, fragicomed1a Mex1c<11u1 /,México, 1990, Planeta, p 69 



Pero en 1947 la inflación no cedía y habla escasez de materias primas, de crédito y 

de energía eléctrica, transporte inadecuado y maquinaria obsoleta; el gobierno tendía al 

gasto deficitario y muchos ricos preferían dedicarse a la mera especulación: "Era el mundo 

antiguo. Los mayores se quejaban de la inflación, los cambios, el tránsito, la inmoralidad, 

el ruido, la delincuencia, el exceso de gente, la mendicidad, los extranjeros, la corrupción, 

el enriquecimiento sin limites de unos cuantos y la miseria de casi todos." (pp. 10-11) 

México simplemente no podla competir ni en calidad ni en precio con los productos 

de importación de la nueva producción masiva norteamericana y su reciente desarrollo 

industrial se encontraba en verdadero peligro. La dependencia económica se acentúo 

dramáticamente desde el primer momento y Alemán pidió la colaboración económica a los 

Estados Unidos como uno de los pilares de su proyecto nacional. 

El gobierno de Alemán trató de obtener dinero como pudo, pties con el programa de 

grandes obras, el gasto público aumentaba vertiginosamente. Empezaron a llegar los 

primeros créditos cuando el presidente Truman visitó la Ciudad de México y resaltó la 

"interdependencia" de los dos paises y la "huena voluntad". 

A mediados de 1947 la pérdida de dólares era alarmante. Mucho se iba por el 

terreno de las importaciones y poco llegaba a través de las exportaciones. Ni siquiera se 

podía comercializar la carne por el desastre ganadero. Se habían otorgado créditos por diez 

millones de dólares, pero las reservas de divisas perdieron más de cien millones. La fuga de 

capitales era ya una realidad incuestionable; además las empresas y los ricos sabían que la 

devaluación era 1nm111cnte y In provocaron dolanzándosc. 

Pero lo peor era la corrupción, la prevaricación, el robo. el peculado, que crearon 

una nueva burguesía, la cual llevó al país a la desigualdad económica: 

'" 



México principiará por vagar sin rumbo, a la deriva, perdiendo un tiempo que no 

puede perder un pais tan atrasado en su progreso, para concluir en confiar sus 

problemas mayores a la inspiración, la imitación y la sumisión a Estados 

Unidos, no sólo por vecino, rico y poderoso, sino por el éxito que ha tenido y que 

nosotros no hemos sabido alcanzar. A ese pais llamaríamos en demanda de 

dinero, de adiestramiento técnico, de caminos para la cultura y el arte, de consejo 

polltico, y concluiriamos por adoptar integra su tabla de valores, tan ajena a 

nuestra historia, a nuestra conveniencia y nuestro gusto. (7) 

Presente, un semanario de eílmera existencia que se convirtió en el único periódico 

disidente de la prensa mexicana en ese periodo, criticó severamente en sus artfculos, 

reportajes y caricaturas al "Cachorro" de la Revolución 

México vivió entre el espejismo de un desarrollo tan espectacular como 

ficticio la realidad de un país a la deriva, sumido en crecientes dificultades 

económicas. demagogia, cerrazón politica y desastre administrativo. El 

saldo final fue la crisis económica, la agudización de los desequilibrios 

sociales y el retroceso político. También, el surgimiento de una casta de 

políticos enriquecidos y poderosos cuya influencia llega hasta nuestros días. (8) 

Presente dirigido por el periodista Jorge Piñó Sandoval, recogió en sus páginas 

abundantes muestras de esa realidad y denunció el saqueo cometido por la camarilla del 

presidente Alemán Valdés, al que el semanario acabó cuestionando severamente. hasta que 

éste acabó por desaparecer. En esas crónicas del sexenio Alemanista hay coincidencias 

notables en lo que México ha vivido en los años recientes 

(7) Enrique Krau1c /Jame/ ( 'o.\io I ',//,·1.:a.\ l !11u hwgrafla 111tt•lt'ctt1U/ T\féxico, Joaquin Mortiz. 1976, p. 1 SO 
(8) /'rt'stW/t', "un semanario a Ja rnex1t:ana", nació el 7 de junio de 1948, luego que la columna que con ese 
nombre escnti1a Pifió Sandoval rn el diario Nm·,•dacÍt'.\ fue suprimida por Jorge Pasquel, entonces gerente de ese 
pcriod1cu v amigo personal del presidente Alemán Valdés Francisco Oniz Pinchctti "F.n 1946 se implanta la 
corn1pcion como guia y objetivo del poder" /'ron"'º· 2.l de mayo de 1983, No. 342. pp b-tO 



Así, publicó una serie de reportajes sobre las mansiones que, de la nada, se construían 

secretarios de Estado, directores de empresas del gobierno y hasta funcionarios de segunda y 

tercera fila: 

Casos notables fueron el del gerente de la Nacional Reguladora, Carlos M. Cinta 

y del director del Instituto Mexicano del Seguro Social, Antonio Dfaz Lombardo. 

El primero de ellos se hiw edificar una casona alucinante en Santa Margarita 

234. El arquitecto Joaquín Pércz Saldann. colaborador del semanario, la 

describía como "un palacio que se edificó en ocho meses sobre Jo que era un 

muladar". Agregaba que Cima tenía a su servicio dos Cadillacs y una camioneta 

Mercury. Palacio en serio. era el de Ramón Beteta, secretario de Hacienda. en 

Gaspar Zú11iga 205, Lomas de Chapultepec. La mansión estaba construida sobre 

un terreno de 5, 700 metros cuadrados y era "de afrancesado estilo porfiriano". 

Tenla seis recámaras, biblioteca, salón de juegos, amplias estancias, bodega de 

vinos, alberca. cuatro cuartos para sirvientes, caballeri1.a. cuatro chimeneas y 

recubrimientos de lujo incluido mármol de Carrara- importados. (9) 

Las casas de Fernando Casas Alemán, el jefe del Departam.:nto Centml, fueron 

objeto de varios reportajes. Las tenía en las Lomas de Chapultepec, en el Paseo de la 

Reforma. en Polanco y hasta en el Desierto de los Leones. 

Eso era quizá lo más notable: el breve tiempo en que los amigos y colaboradores de 

Alemán requirieron para enriquecerse. A dos años de iniciado el sexenio, las muestras 

de rapiña eran ya evidentes. Por ello, l'resente los bautizó como los "tanprontistas" "Para 

los alemanistas, México era jauja Vivían en jauja y sus declaraciones y proyectos querían 

ocultar la pauperi;.ación creciente de las mayorías. Se hablaba de inversiones, de carreteras, 

de industnalización, mientras la carestía galopaba y el desempleo cundía". ( 10) 

(9) ldem, p 9 
( 1 O) Francisco Ortiz Pinchelli ''En 1946 se implanta la corrupción como guia y objetivo del poder" Proceso, 

23 de mayo de 1993, p 'l 
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El racismo y el malinchismo se agregaron al clasismo, igualmente incrementado por 

el suei\o capitalista del pais. La sociedad marcaba con claridad las distancias entre los que 

no eran iguales. 

Millonario frente a Rosales, frente a Harry Atherton yo era un mendígo. El afio 

anterior, cuando aún estudiábamos en El Colegio México, Harry Atherton me 

invitó una sola vez a su casa en Las Lomas: billar subterráneo, piscina, 

biblioteca con miles de tomos encuadernados en piel, despensa. cava, 

gimnasio, vapor, cancha de tenis, seis bailos (¿Por qué tendrán tantos baflos las 

casas ricas mexicanas?) Su cuarto daba a un jardín en declive con árboles 

antiguos y una cascada artificial .. Lo contrario me pasó con Rosales cuando 

acababa de entrar en esta escuela, ya que ante la crisis de su fábrica mi padre no 

pudo seguir pagando las colegiaturas del México. Fui a copiar unos apuntes 

de civismo a casa de Rosales .. Vivía en w1a vecindad apuntalada con 

vigas. Los cailos inservibles anegaban el palio. En el agua verdosa notaba 

mierda. ( pp.24-26 ) 

Miguel Alemán desde un principio se proclamó simpatizante de la cultura, apoyó a 

los grandes muralistas y fundó el Instituto Nacional de Bellas Artes, así como la difusión 

del cine, la música, en este caso el mambo, la rumba y las cabareteras eran elementos muy 

alemanistas de la sociedad mexicana. 

La figura clásica varonil que se da en las películas será el pachuco y con esta 

imagen el mexicano perdurará en el extranjero por mucho tiempo. 

Mientras tanto nos modemizábrunos. incorporábamos a nuestra habla términos 

que primero habían sonado como pochismos en las películas de Tin Tan y luego 

insensiblemente se mexicanizahan: tcnquíu. oquéi, uasamara, sherap, sorry, uan. 

móment plus. Fmpeábrunos a comer hamburguesas, páys. donas, jotdogs, 

malteadas. áiscrim. margarina y mantequilla de cacahuate. La coca cola sepultaba 

las aguas frescas de .1runaica., chía, limón. llnicrunente los pobres seguían 

tomando tepuche. ( pp. 1 1- 1 2) 
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Mas el mexicanismo ideológico también le fue importante a Alemán no sólo en lo 

que se refiere al asentamiento de su poder político eliminando a la izquierda de su partido 

sino también para poner fin a la lucha de clases promovida por el cardenismo. ( 11 ): 

"Héctor se vanagloriaba de ser conejo de la Universidad. Decía que él fue uno de los 

militantes derechistas que expulsaron al rector Zubirán y borraron el letrero "Dios no 

existe" en el mural que Diego Rivera pintó en el hotel del Prado." (p.50) 

La paz social era esencial para su estrategia económica capitalista y para promover 

las inversiones de los hombres de empresa mexicanos y estadounidenses. 

Para colmo mi padre despreciado. a pesar de su titulo de ingeniero, por ser hijo de 

un sastre dilapidó la herencia del suegro en negocios absurdos como un intento de 

linea aérea entre las ciudades del centro y otro de exportación de tequila a los 

Estados Unidos. Luego a base de préstamos de mis tíos maternos, compró la 

fábrica de jabón que anduvo bien durante la guerra y se hundió cuando las 

compai\ias norteamcric:ma' invadieron el mercado nacional. {pp. 49-50) 

En 1949 el gobierno después de llevar a cabo un extenso programa de obras públicas 

no podía detener la dureza de la carestía de la vida y México suplicaba la llegada del capital 

extranjero que llegó a finales de ese año y la situación económica del país empezó a 

mejorar, así, Alemán pudo proseguir con su programa. Para ese entonces había inaugurado 

la carretera Panamericana. que al menos conectaba a todo el país. Llevó a cabo obras de 

electrificación e irrigación para los agricultores privados. expandió el Seguro Social, abrió 

avenidas, construyó los primeros multifarntliares y el viaducto. 

( 11) Diego Rncra pmtó en el Hotel Jel Prndo una de sus obras maestras, el Suc."llo de una tarde domm1cal en la Alameda. 
en la que. con su lrnchc1onal ~pintu prO\ocador. cscnb1ó la frase "Dul! no existe" Esto mot1\·ó que wta turba de 
fanal.leos rchgmsos horn.,e.aran la frase del Nigromante del mural Las protestas por la ""blasfemia" subieron a tal punto 
que Diego mejor dmunó lo frase. escollado por 1m grueso nmhnMentc de intelectuales y art:Jstas que la prensa llamó 
"grupo de comumstas" Por su porte, el prcs1dcn1e Alemán dio su docta op1món al respocio "Alrededor de la pintura no 
dc:bernos hacer una d1snLc;1ón de orden nacional El pals no quiere lucha u:Jeológ1ca~ qmae trabajo ;,Creen ustedes que a 
estos lugares del norte del pa1s. por ejemplo. I~ interesa la pmlura de rñego Ri .. ·era'> José Ab'USlin Tragicomt•dia 
Akrtc:mw / .~tC,1<·0. Planeta. /VWJ p 94 
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Para 1951 en medio de la agitación de obras que muchas de ellas quedaron 

inconclusas Alemán tuvo que apoyar a otro aspirante para la presidencia y era Adolfo Ruiz 

Cortines. Por su parte el general Miguel Henrlquez Guzmán ( 12) estuvo peleando la 

candidatura y se dedicó a bombardear la postulación de este contrincante. 

Un grupo importante de militares: generales, coroneles, mayores, tenientes opuestos 

a la nueva vocación civilista de Alemán se lanzaron a la arena política por la contienda del 

poder. 

Al henriquismo en última instancia no lo hace posible el desfile de figuras con 

prestigio regional o sectorial, sino la situación campesina, las sensaciones de pueblo 

traicionado por una élite abogadil, el odio a las fortunas rápidas el "tanprontismo", en 

el lenguaje de la época: "Tan pronto hizo un dineral y la necesidad de la ruptura la 

consolidan las promesas de Henrfquez Guzmán." ( 13) 

Tanto quejarse de Jos militares, decía, y ya ven cómo anda el pais cuando imponen 

en Ja presidencia a un civil. Si no Je hubieran hecho fraude a mi general Henrlquez 

Guzmán, México estaría tan bien como Argentina con el general Perón. Ya 

verán, ya verán cómo se van a poner aquí las cosas en 1952. Me canso que, con el 

PRI o contra el PRI, llenríquez Guzmán va a ser presidente. (p. 23) 

( 12) "En la calle. en las comunidades rurales. en los sindicatos, en las plazas publicas, el henriquismo ofrece 
un reparto por lo menos interesante huestes obreras y masas sindicales ansiosas de participación épica en 
algún nivel, figu1as excepcionales como los z.apatistas Genovevo de la O y Rubén Jaramillo, cortesanos que 
llevan y alteran recados. empresarios ávidos, lideres campesinos todavía a la busca del reparto de tierras, 
jubilados del cardenismo como José Muiloz Cota, Luis Chavez Orozco, Raul Castellano, exgoberandores en 
profusión, batallones de políticos resentidos a la caza de la oportunidad postrera, líderes sociales, y personajes 
francamente pintorescos como Pedro Rodríguez Tríana. en 1 Q29 candidato a presidente de la Repiiblica por el 
Partido Comunista. gubetnador de Coahuila por el PNR. y al final de su zigzagueo henriquista "de corazón" 
Elisa Servin Ruptura y< Jpo.•·1c1á11. /·:/ mol'lmiento he1rr1e¡111 . .ru /1145-Mé,ico, Cal y Arena, 2001 p 234 
(IJ) Carlos Monsivilis "El henriquismo los grandes olvidos de la memoria histórica"/'roce.\'o, No 1290. 22 
de julio del 2001, p 67 
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Ln ambición de Henríquez Guzmán inquietó ale gobierno, no tanto porque tuviera 

posibilidades de ganar, sino porque manifestaba In molestia profunda del pueblo y de Ja 

izquierda: " ... la carestía exasperaba a todos, In corrupción se había convertido en cinismo 

al escudarse bajo el manto de "las obras públicas", los campesinos se habían pauperizndo, 

los obreros no cesaban de recibir golpes, los disidentes eran reprimidos con ferocidad y la 

supeditación a Estados Unidos era cada vez más flagrante". ( 14) 

Los henriquistas iniciaron su campaña política planteando que ellos eran los 

verdaderos representantes de la revolución y de sus ideales, ya que el gobierno se había 

desviado de las doctrinas revolucionarias a través de la inmoralidad, la burla al voto y de la 

formación de grupos excesivamente privilegiados. 

Los organismos electorales dieron la presidencia de la República a Adolfo Ruiz 

Cortines. Miguel Alemán, se resignó a entregar el poder que tanto había disfrutado y al 

término de su gobierno era manifiesta su impopularidad. Ya que sus políticas económicas 

hablan propiciado una corrupción que siempre habían existido pero que a partir de 

entonces se desencadenó, Alemán se distinguió por su carácter autoritario y abusivo contra 

todo aquel que estuviera en contra de su gobierno. 

Con la Dirección Federal de Seguridad y con el delito de disolución social 

se dedicó a espiar y a encarcelar disidentes. Así como favorecía a los 

empresarios en negocios que infinidad de veces rebasaban los marcos legales, 

Alemán no se tentó el conuón para apla•tar a los indefensos que se atrevían a 

mani fe~1ar sus ideas. De esta manera, sentó la tendencia represiva del estado 

mexicano. que a lincs de los rulos cincuenta y a lo largo de los sesentas. se 

convertiría en pane esencial del estilo personal de gobernar de los presidentes de 

la revolución" ( t 5) 

( 14) José Aguslin, trag1comed111 Menmna 1. l\le,ico. Planeta. ICJ90, p 11 J 
(IS)ldcm p 111> 
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La interpretación de la corrupción está marcada de manera definitiva en la novela 

as! como los rasgos históricos que permanecen y que se refleja en la cond11cta de los 

personajes. 

La época que el narrador define en la novela, marca un parteaguas entre los 

reglmenes revolucionarios, militares y nacionalistas y el de los civilistas, iniciado por 

Alemán quien abre la frontera norte al espejismo capitalista. 

La pregonada modernidad y los mayúsculos apoyos económicos estadounidenses 

contagiaron al pueblo de México con la ansiada esperanza de justicia social y bienestar 

para todos; sólo se trató de un gobierno imaginario, deleznable que empobreció a las 

mayorlas y sólo algunas clases sociales fueron las beneficiarias del cambio abonadas por la 

corrupción que el autor en /.as Hala/las ampliamente recrea: 

contratos por todas partes. terrenos en Acapulco. pennisos de importación. 

constructorat;, autorización para establecer filiales de compañias 

nortcruncrlcana .. "i~ asbestos. leyes para cuhrir toda_..;¡ las azoteas con tinacos de 

asbesto cancerígeno reventa de leche en poirn hurtada a los desayunos gratuito 

en las escuelas populares, falsificación de vacunas y medicinas, enormes 

contrabandos de oro y piara. inmensas extensiones compradas a centavos por 

metro, scmmms antes de que se am111c1ara la carretera o las obra.o:;¡ de urbanización 

que elevarían diez 11111 ve.:cs el valor de aquel suelo; cien millones de pesos 

cambiados en dólares y depositados en Sui1.1 el día anterior a la devaluación. 

(pp.18-l'l) 

Se amplianin los datos referenciales de la época en el capítulo siguiente donde se 

efectuará el análisis de las funciones intcgrativas. 



LAS FUNCIONES 
FRESCURA PLUVIAL 
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Se tratará en este apartado la concertación de las diferentes funciones ( 1) que configuran la 

novela, una de la cuales, la principal para que la historia avance, se inicia cuando el 

narrador con un esfuerzo consciente de su pasado quiere recordarlo en forma concreta y 

circunscrita para asi escindirlo de su presente y rescatarlo de lo más profundo del olvido; es 

el nudo de apertura "Me acuerdo, no me acuerdo: ¿qué año era aquél?" (p.9) 

El proceso de enamoramiento del protagonista "Porque lo que vengo a decirle- ya 

de una vez, señora, y perdóneme- es que estoy enamorado de usted." (p.37) la 

incomprensión y, la represión de la familia y la sociedad de clase media urbana de la 

ciudad de México, marcan el nudo de mantenimiento pues en el texto se solazan en varios 

capítulos los hechos relacionados con estos acontecimientos. 

( 1) Para Barthes la fünc1on es la "mínima unidad segmentablc de sentido", se constituye en términos de una 
corTelación Al hacer diferentes tipos de corrclacion habrá diferentes tipos de funciones De manera general se 
agnipan en dos llpos distnbucionalcs (de carácler sintagméit1co, las que se relacionan con elemenlos de la 
misma naturale1.a Estas abrigan los nudos y las catálisis) e intcgrativas (de carácter paradigmático, es decir, 
se relacionan con unidades de nível distinto Estas consideran las informaciones y los indicios) Helena 
Benslain / >1CL'U111arw Ut•túnca y J1

1H:'fl('(I Mexicu, Porrlia. 1 Q88, p 2J4 



Al final d.e la historia y cuando ha ocurrido la transfonnación socioeconómica de la 

antedicha sociedad, se presenta el nudo de clausura: "Se acabó esa ciudad. Terminó aquel 

pais. No hay memoria de aquellos aftos y a nadie le importa: de ese horror quién puede 

tener nostalgia". (pp.67-68) Donde finalmente se aniquilan estas memorias con una ingenua 

aftoranza de un pasado que se ha perdido como también de un futuro esperanzador 

preconizado por los anteriores gobiernos que sólo utilizaron discursos vacíos. 

Al lado de esta función elemental (nudo) hay otras que aparecen como extensiones 

descriptivas que se efectúan en el desarrollo de los nudos de los cuales no pueden 

independizarse y que nos ubican en un espacio y tiempo: son las catálisis, ampliamente 

privilegiadas en la narración. 

En el texto que se analiza, variadas infonnaciones de elementos ambientales y 

descriptivos consiguen adentrar al lector a una realidad, a un discurso que parece 

verdadero, a la verosimilitud literaria. Cuando de los personajes se trata: su flsico, manera 

de pensar o de ser, su comportamiento, sus sentimientos, se habla de los indicios que al 

lado de las infonnacioncs constituyen las funciones integrativas. (2) 

En /,a., H11t111icis se dará preferencia al análisis de las funciones integrativas 

(informaciones e md1c1os) pues son las enriquecedoras del discurso y le dan al texto el 

carácter de verosímil. Es necesario reconstruir el escenario y las diferentes atmósferas 

espacio-temporales que se enmarcan en un entorno político, social, económico y cultural. 

(2) Las informaciones proporcionan los datos de los lugares. objetos, seres Su propósilo consiste en organizar 
la realidad del referente. para que a los OJOS del lector parezcan datos verdaderos Los indicios .. son unidades 
semánticas que remiten a una funcionalidad del ser, a un carácter. etc) o a una tilosofla" Uelena Beristáin 
Alfá/1.m e.\lructura/ del rdato /11mmo México, IJNAM-1.imusa, 1998, p 46 



La historia del relato se ubica a finales de la década de los cuarenta, con más 

precisión el año de 1948 por las diferentes y cada vez más exactas referencias que hace el 

narrador quien se traslada a su infancia- adolescencia cuando se encontraba entre los 9 y 11 

años de edad y habitaba con su familia la colonia Roma en la ciudad de México. Habla 

terminado la Segunda Guerra Mundial y todo parecla encontrarse en calma y en camino 

hacia el progreso. 

Se ola la radio, habla supermercados, no existía la televisión. Circulaban por las 

calles automóviles de marca norteamericana, las películas estadounidenses eran preferidas 

a las cintas mexicanas, se volvía a escuchar por todas partes un antiguo bolero 

puertoriqueño: "Por alto esté el cielo en el mundo, por hondo que sea el mar profundo, no 

habrá una barrera en el mundo que mi amor profundo no rompa por ti." (p.10) 

Las epidemias de poliomielitis afectaban a los niños y la fiebre at1osa al ganado; las 

inundaciones en el centro de la ciudad de México preocupaban a los ciudadanos, sin 

embargo, el narrador con tina ironía describe el ambiente político de entonces: "La cara del 

Señor presidente en dondequiera: dibujos inmensos, retratos idealizados, fotos ubicuas, 

alegorías del progreso con Miguel Alemán como Dios Padre, caricaturas laudatorias, 

monumentos. Adulación pública, insaciable maledicencia privada" (p. 1 O) 

Ante esta exposición publicitaria del contexto político, otro era el sentir de aquellas 

personas adultas o viejas que con e.\pcriem:ia y madurez expresaban los males de entonces: 

"Los mayores se quejaban de la 1ntlac1ón, los cambios, el tránstto, la inmoralidad, el ruido, 

la delincuencia, el exceso de gente, la mendicidad, los extranjeros, la corrupción, el 

enriquecimiento sin límite de unos cuentos y la miscna de casi todos." (p.11) Los medios 

escritos tambil!n comurncaban. como op111ión pública, su particular punto de vista: "El 

mundo atraviesa 1x1r un momento angustioso El espectro de la guerra final se proyecta en 
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el horizonte. El símbolo sombrfo de nuestro tiempo es el hongo atómico." (p.11) Pero la 

esperanza de los ciudadanos se mantenía viva y obstinada como fa única posibilidad 

heredada a sus descendientes. 

Para el impensable 1980 se auguraba, sin especificar cómo íbamos a lograrlo, un 

porvenir de plenitud y bienestar universales. Ciudades limpias, sin injusticia, sin 

pobres, sin violencia, sin congestiones, sin basura. Para cada familia una casa 

ultramodema y aerodinámica (palabras de la época). A nadie le fallaría nada. Las 

máquinas harían todo el trabajo. Calles repletas de árboles y fuentes, cruzadas por 

vehículos sin humo ni estruendo ni posibilidad de colisiones. El paraíso en la 

tierra. La utopía al fin conquistada. (p. 1 1 ) 

Con estas informaciones el lector se entera de la imagen pública del presidente 

Alemán, de las vicisitudes y los malestares sociales y la siempre anhelada mejoría para 

tiempos venideros. 

Se hablaba entonces de "modernización" por la introducción de palabras del inglés 

que insensiblemente se mexicanizaban; se empezaban a comer y a beber productos 

importados del none, " .. a cada rato suspendían las clases para llevamos a la inauguración 

de carreteras, avenidas, presas, parques deportivos, hospitales, ministerios, edificios 

inmensos." (p.16) La industrialización, urbanización y la educación eran promovidas por 

el grupo alemanista, integrado por universitarios, civiles. no políticos sino técnicos. 

"Personalidades intachables, insistía la propaganda." (p. 27) Se contradecía por las 

expresiones de los niños en las escuelas y por lo que el narrador ampliamente describe en el 

discurso como acciones di:shoncstas y corruptas: 

.el ganador de millones y millones a cada iniciativa del presidente: contratos por 

!odas partes, lerrenos en Acapulco, penrnsos de importación, constmctoras, 

autorizaciones para establecer filiales de compañías norteamericanas; asbestos, 

leyes para cubrir todas las azoteas con tinacos de asbesto cancerigeno; reventa de 
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leche en polvo hurtada a Jos desayunos gratuitos en las escuelas populares, 

falsificación de vacunas y medicinas, enonnes contrabandos de oro y plata, 

inmensas extensiones compradas a centavo por metro, semanas antes de que se 

anunciara la carretera o las obras de urbanización que elevarían diez mil veces el 

valor de aquel suelo; cien millones de pesos cambiados en dólares y depositados 

en Suiza el dia anterior a Ja devaluación. (pp. 18-19) 

Otras informaciones de las diferentes atmósferas espacio-temporales que son 

significativas de la época y que el autor de /,(1s Hatullas transmiten sus lectores sin perder 

su finalidad discursiva o estética de In narración, son acontecimientos históricos 

sobresalientes del siglo XX: La "Gran Guerra" ( 1914-1918) en la que Turquía milita al 

lado de Jos alemanes y austriacos y el poderosisimo imperio otomano deja de existir. 

"Hasta entonces la fuerza abolida del imperio otomano perduraba como una luz de una 

estrella muerta." ( p.14) y obliga al lector a trasladarse al 29 de mayo de 1453, dia en que el 

mundo empequeñt..'CIÓ. La revolución Mexicana de 1910 sencillamente representada por la 

figura frágil y dignísima de una viejita, Doña Sara Pérez de Madero. El conflicto Religioso 

en México ( 1926-1929) escenificado por la reacción de los grupos católicos frente a la 

aplicación extrema de una nueva legislación, la absurda guerra santa en el siglo XX. "La 

guerra en que In familia de mi madre participó con algo más que simpatia." (p. 15) La 

Segunda Guerra Mundial ( 1939-1945) y los años siguientes de la posguerra, momento que 

utilin1 el narrador para rememorar su infancia-adolescencia. (3) La guerra en el Medio 

Oriente y las pugnas terntonules entre .1udios y palestinos, entre árabes e israelitas. El 

(J) lil desarrollo •lenlado por la Segunda liuerra Mundial se mantuvo gracias a la protección arancelaria -
susti1uc1ón de importaciones- y luego al control de la inflación Y aunque el gasto del gobierno fue un 
elemento dinSmico, la invcrs1on pública equivalía a un tercio de la prh·ada, Ja deuda pUblica externa no 
volvió a ad4uirir importancia En •u mejor momento. el Ptn de esla época del "milagro mexicano" llegó a 
crecer al 1 O" o en 1 '154 l.orenza Meyer "Agenda Ciudadana. Indicadores" /Jiarw Reforma Jueves 22 de 
noviembre del 2002, p 15-A 



esfuerzo de los sionistas para crear un estado judío en Palestina a pesar de la oposición de 

los árabes que logró el establecimiento del estado de Israel en 1948. "Jugábamos dos 

bandos: árabes y judíos. Acababa de establecerse Israel y habla guerra contra la Liga 

Árabe." (p. 13) La Liga Árabe fue constituida en 1945 entre los estados de Egipto, lrak, 

Jordania, Llbano, Arabia Saudita, Siria y Yemen. Posteriormente se incorporaron 14 

estados más y la OLP. El lrgún Zema Leumi, fue una organización militar, clandestina, 

terrorista, judía, formada en Palestina y activa contra los árabes y los británicos que actuaba 

a favor del estado de Israel. "Soy de la Irgún. Te mato: Soy de la Legión Árabe." (p. 15) 

No obstante que Carlitas es el eje central del relato, por su enamoramiento y la 

frustración de sus expectativas, el narrador adulto con una conciencia más critica de su 

problemática como de la propia sociedad que juzga, no privilegia solamente sus 

perspectivas sino también le da voz a las di fcrentes visiones de los otros actantes. 

La historia de Carlitas a pesar de su narración retrospectiva, sugiere a primera vista 

una disposición lineal por la secuencia en el orden sucesivo de los acontecimientos. Sin 

embargo, como puede apreciarse en la descripción de la historia, se revelan dos 

desplaz.amientos, uno hacia el interior referido al ámbito psicológico del personaje cuando 

no acepta las burlas que sus compaileros de escuela le asestan a Toru o cuando cuestiona 

los comentarios que hacían de la mamá de Jim que considera su amigo sin Juzgarlo; su 

propia condición de niilo le dificulta establecer un juicio sobre el bien y el mal y las 

guerras, o entender el motivo por el que sus padres le impedían relacionarse amistosamente 

con otros niilos de la rmsrna escuela; se preguntaba por qué Jim vivía con su madre en un 

departamento cuando su papá era un hombre poderosísimo y por qué 1 larry Atherton vivía 

en la opulencia y Rosales en la miseria; hace conciencia del momento en que había 

expcnmcntado por vez primera el deseo amoroso en alguna pelicula o al verle las piernas a 
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Antonia cuando se levantaba las faldas para trapear pero la consideraba mala por ahorcar a 

las gallinas. Se enfrenta decididamente a su primera experiencia amorosa en la que se 

fusionan el deseo sexual y el sentimiento de ternura libremente manifiesto y natural cuando 

conoce a Mariana y claramente define los límites de lo que existió y lo que ocurrirá en 

adelante pues ya no volverá a ser igual pues la atracción íntima que experimenta con su 

enamoramiento será en secreto y en silencio pues todo está perdido y sin esperanz.a. Intenta 

regresar a su pasado infantil para alejar de sus pensamientos y sentimientos su absurdo 

enamoramiento, se autocensura por la inconsecuencia de su acto, mas sin embargo repite 

afanosamente el nombre de Mariana para sentirla cerca. Su estado obsesivo-compulsivo lo 

arrastra sin resistencia a declarar explícitamente su amor pues el no hacerlo lo conduciría a 

la muerte. Su reacción ante el rechazo convincente de Mariana lo invita a pedirle disculpas 

y a expresar asentimiento para alejarse anonadado y apresuradamente. Ante el padre Ferrán 

no está arrepentido ni se siente culpable y a su hermano Héctor le responde lo inexplicable 

del escándalo pues no ha hecho nada malo. La soledad lo abate y no hay quien lo auxilie e 

internamente su respuesta es: "hice lo que debía y ni siquiera ahora, tantos ai'los después, 

voy a negar que me enamoré de Mariana." (p.57) Cuando se entera de su muerte corre 

enajenado para cerciorarse que aún vive, inútilmente, pues él mismo ya ha muerto y ha 

sepultado las memorias de lo sucedido. 

El otro desplazamiento hacia el exterior que reviste el conflicto social, irrumpe 

como consecw:nc1a en el discurso pues los contenidos establecen una narrativa yuxtapuesta 

en la que los acontccimtentos descriptivos se interrumpen con narraciones donde priva la 

voz del protagomsta o el contenido social. El narrador da cuenta de los "indicios" de otros 

personajes que conforman el texto para aproximar al lector a la verosimilitud de los 

referentes familiares y sociales en donde priva la inafcctividad, la falta de comunicación y 
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el aislamiento de sus miembros como resultado de sus propias vicisitudes y por la visión 

que cada uno tiene del mundo y se incrusta en la narración de las distintas historias para 

desaparecer momentáneamente cuando los personajes o las circunstancias le arrebatan la 

palabra. La familia ha emigrado a la ciudad de México para integrarse a una clase media 

decadente donde encuentra condiciones favorables para ascender en la escala 

socioeconómica. El contlicto amoroso de Carlitos rompe las normas que estructuran la 

visión esquemática de los padres iniciándose un desplazamiento hacia la esfera social y 

psicológica donde se contemplan las relaciones interpersonales de la familia y los valores 

de sus integrantes que le permiten al lector comprender aun más las reacciones de los 

personajes. 

En este capítulo se ha mostrado la pn:fcrcncia del narrador para privilegiar las 

informaciones y siendo escasas las particularidades prosopográficas de los personajes se 

ampliará en el capítulo de los actantcs el análisis de las características físicas, morales o de 

aquellas conductas que obligan a los personajes a tomar decisiones pues las múltiples 

contradicciones e interdependencia de éstos mantienen la atención de los componentes del 

relato. 
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SECUENCIAS 
RASTROS INEXTRICABLE 



El comportamiento de los personajes constituye la llamada "Sintaxis de las acciones" en 

base a una lógica que preside la relación entre las funciones, pues esta sucesión nunca es 

arbitraria sino que obedece a un razonamiento que ni el mismo narrador transgrede y que el 

lector de antemano debe aceptar y comprender para ser cómplice de las condiciones que 

demanda el texto. "El encadenamiento lógico de estas relaciones seilala en el relato un 

trayecto. el que corresponde a las elecciones a las que los personajes, en el curso de la 

historia, están fatalmente sometidos, ya que el lector los capta en el momento en que eligen 

actuar." ( 1) 

El relato contiene una mínima unidad narrativa que es la función y que en su 

conjunto se refieren u las acciones y a los acontecimientos que agrupados en secuencias 

producen la narración. En esta d1rcceión dialéctica se orientan las acciones hacia el 

( 1 J 1 lclena lleristain Análw.•· 1•.lfructural dt'I rt•lato /uerarw UNAM, Limusa, 1988 , p 55. 
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mejorami1mto o a la degradación del ~rscmaje. Asl, en tOO,o relato, por mlnirrio que sea, es 

posible identificar dos atributos de un agente, relacionados pero diferentes: el 

mejoramiento y la degradación. 

Se analizará los procesos de transformación que sufre el protagonista de Las 

Batallas en tres momentos que presenta el personaje Carfitos: La inauguración o 

estabilidad, "proceso posible". La realización o etapa critica. La clausura o resultado 

obtenido. 

El narrador sugiere a primera vista una disposición lineal en la historia de Carlitos a 

pesar de que su narración es retrospectiva por las secuencias en el orden sucesivo de los 

acontecimientos que reviste el conflicto social del personaje en su ámbito psicológico. Los 

acontecimientos descriptivos de la fábula e intriga se interrumpen con narraciones donde 

priva el monólogo del protagonista en su contexto social, familiar, escolar y cultural. Esto 

no significa una desarticulación en su estructura, sino, por el contrario obedece a la lógica 

en el desarrollo sucesivo de los acontecimientos, en virtud de que el narrador centra la 

trama justamente en la evocación de sus sensaciones, derivadas de un suceso importante en 

su historia infantil. 

En la primera secuencia considerada de estabilización o inauguración, no existen 

acciones espectaculares como también estructuras complicadas que exijan un análisis más 

profundo. Lo importante es la narración del proceso en la esfera interna o sensitiva del 

protagonista y su visión de los acontecimientos. El contexto espacio-tiempo, la escuela, la 

familia, los Juegos, las comidas y bebidas, las diversiones pueden considerarse como 

estables e introductonas "Nos enseñaban historia patria, lengua nacional, geografia del 

DF." . "En los recreos comíamos tortas de nata que no se volverán a ver jamás." (p.10) 

"Los viernes, a la salida de la escuela, iba con Jim al Roma, El Royal, el Balmori." (p.20) 



"Regañaba a Héctor que ya tenla veinte años y en vez de asistir a la Universid8d Nacional." 

{p.22) 

La segunda secuencia llamada de realización o critica contiene tres etapas: el 

enamoramiento, la frustración y la represión del protagonista y son los eventos más 

conmovedores e intensos de la narración. El personaje se engrandece con la "In fatuation" 

en un proceso de mejoramiento cuando conoce a Mnriana, la madre de su mejor amigo Jim, 

al invitarlo a cenar a su casa: "Nunca pensé que la madre de Jim fuera tan joven, tan 

elegante y sobre todo tan hermosa. No supe qué decirle. No pude describir lo que sentí 

cunndo ella me dio la mano. Me hubiera gustado quedarme allí mirándola." (pp. 27 - 28) 

"Como me hubiera gustado permanecer allí para siempre o cuando menos llevanne la foto 

de Mariana que estabn en la sala." ( p.30) 

Carlitos traspasa el umbral de su infancia a la adolescencia, transita a su despertar 

sexual, se inicia en su reali7~ción individual en donde se encuentra con nuevas sensaciones, 

experiencias y símbolos. La experiencia amorosa del niño transcurre de su inocencia, 

espontánea y natural hacia la sexualidad y el sentimiento de ternura que lo libera del 

desenfreno y la seducción, experimenta una intensa sensación que lo transporta a una 

estado emocional desconocido en el que no hay malicia sino un poderoso instinto interior. 

Es un proceso que opera en sentido positivo, en un sentido ascendente, que 

transcurre de menos a más hacia una culminación y logro, se trata de una etapa de 

mejoramiento 4ue pcnnitc al pcrsona.1e pasar de un estado insausfactorio a otro 

sat1sfactono Carlitos opta por sincerarse con valcntin e intrepidez al expresar su 

sentimiento amoroso a Munanu, su impulso obsesivo ya no se puede contener: "No, no 

puede ayudanne señora, ¡,Por qué no, Carlitos'J Por que lo 4ue vengo a decirle ya de una 

vez, señora y perdóneme-es que estoy enamorado de usted." (p.37) 



La frustración es la segunda etapa dentro de esta segunda secuencia critica. Carlitos 

se enfrenta al rechazo de Mariana, mujer adulta, pues no habrá correspondencia del objeto 

amado, nunca podrá haber concreción del deseo buscado. Hay contradicción entre la 

realidad y su emotividad por lo que el desenlace es inevitable: "De modo que ni ahora ni 

nunca podrá haber nada entre nosotros." (p.38) 

El proceso de degradación del personaje se ha desarrollado por un obstáculo 

infranqueable pues el objeto de su amor existe: Mariana pero es inaccesible para el niño; es 

una puerta cerrada que le impide entrar y se frustra por no tener la llave; sólo queda asumir 

la causa de su frustración en el proceso de mejoramiento ante la problemática emocional. 

Siempre al final de un proceso de degradación es posible que el relato prosiga cuando el 

agente degradado procura su mejoramiento y Carlitos así lo hace: 

Tiene razón, sCJ)oru. Me doy cuenta de todo. (p.38) ¿Cómo puedes haberte 

enamorado de Mariana si sólo la has visto una vez y por su edad podría ser tu 

madre? Es idiota y ridículo porque no hay ninguna posibilidad de que te 

corresponda. (p. 33) Qué estupidez meterrne en un lío que pude haber evitado con 

sólo resistinne a mi imbécil declaración de amor. (p.57) 

Cuando lo individual se vuelve público, el conflicto se disemina hacia lo social y se 

manifiesta la tercera etapa de la segunda secuencia crítica: la represión. Carlitos le pide a 

Mariana que no le cuenta a Jim pero éste y Mondragón fueron al departamento y 

"Mariana confesó que yo había estado allí unos minutos porque el viernes anterior olvidé 

mi libro de historia ... (p.39) 

La declaración amorosa del protagomsta se hace notoria para su madre que se 

cscandali1:a, el padre lo considera un enfermo, su hermano Héctor lo ironiza y se divierte, 

el padre Fcrrán lo condena y los psicólogos lo nulifican. 
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Carlitos se encuentra de nuevo en un estado de degradación llevado por las distintas 

reacciones de los actantes que intervienen en esta etapa represiva y que son congruentes 

con las acciones de sus diferentes comportamientos. 

La perspectiva realista característica del relato conduce al receptor a considerar la 

incomunicación entre los padres y el hijo, la ligereza y la superficialidad procaz de su 

hermano Héctor, el autoritarismo e intolerancia de la Iglesia y la desprofesionalización de 

los psicólogos. Las instituciones familiar y social no son opciones capaces de orientar y 

mejorar la degradación del personaje para comprender su conflicto emocional que 

experimenta en una estructura cerrada y absurda; por esto, el narrador adulto le quita la 

palabra al protagonista y racionaliza las acciones degradantes juzgando con severidad la 

actuación de su familia y de los sectores sociales involucrados. 

Asi pues, nadie podía ayudarme, estaba completamente solo. El mismo Héctor 

..:onsideraba todo una travesura. algo divertido, un vidrio ruto por un pelotazo. Ni 

mis padres ni mis hcnnanos ni Mondragón ni el padre Ferrán ni los autores de los 

tests se daban CUL'"llta de nada. Me juzgaban según las leyes en las que no cabían 

mis actos. (p. 56) 

La historia en esta etapa termina con su separación de la escuela, de Jim de Mariana 

y su desarrollo continúa pues al final de un proceso de degradación prosigue otro de 

mejoramiento: Carlitos reacciona y responde a su madre, juzga a su padre, a su hermano 

Héctor le responde con sencillez y naturalidad. no comprende el escándalo que ha suscitado 

su enamoramiento, expone valores humanos relacionados con el derecho, la justicia y la 

111occnc1a por lo que es claro su estado de mejoramiento; sus aseveraciones nos lo 

confirman así "(liga usted. mamá, no creo haber hecho algo tan malo, mamá" (p.41) 

"T,>Jos '>nmos htpúcntas, no podemos vernos ni .1uzgarnos como vemos y juzgamos a los 

de mas·· ( pp 41-42) "De modo, pensé, que si eres niño no tienes derecho a que te gusten las 



mujeres. Y si no aceptas la imposición se forma el gran escándalo y hasta te juzgan loco. 

Qué injusto." (p.42) "Pero hombre, Héctor, no es para tanto. Nomás le dije que estaba 

enamorado de ella. Qué tiene de malo. No hice nada de nada. En serio no me explico el 

escándalo." (p.48) "Pero no estaba arrepentido ni me sentla culpable: querer a albruien no es 

pecado, el amor está bien, lo único demoníaco es el odio." (p.44) 

En la tercera secuencia o de clausura, el personaje se mejorn súbita e 

imprevistamente pues su familia se ha transformado, se ha modernizado y empieza a 

complacerse de su futuro. En el análisis secuencial se ha privilegiado a Carlitas quien es el 

modelo de una sociedad clasemediera, conservadora, prejuiciosa e ignorante, ilusionada 

ante el embate capitalista y con afanes venideros impredecibles. 

La dimensión ficcional e histórica de /,a.I' Hata//a.I' nos aproxima a una realidad en la 

que prevalece la frustración y la desesperanza para las mayorías de mexicanos que no 

fueron los beneficiarios de esta ola capitalista. 

Las diferentes etapas de degradación muestran la fragilidad que esta sociedad 

enajenada exhibe cuando la realidad inexorable aparece con crudeza. 
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SINTAXIS DE LAS ACCIONES 
ESPECTROS FUGACES 



Se ha decidido organizar a los personajes según la importancia que su presencia tiene en el 

escenario de la diégesis, ya por las acciones que realizan ya por las relaciones que 

procuran entre ellos ya por su comportamiento; así pues, hay actantes primarios: el 

protagonista Carlitos y Mariana (ver esquema 1 ); secundarios que sin dejar de ser 

importantes, establecen vínculos humanos y personales con los anteriores no obstante su 

independencia e individualidad Jím, los padres de Carlitos, Héctor, Rosales, Harry 

Athcrton, Mondragón. el padre Ferrán, y los psicólogos (ver esquema 2); aquellos cuya 

aparición en la h1stona es incidental y sólo eventualmente guardan alguna correlación con 

los anteriores pcrsona.1es pero enri4ucccn pródigamente el discurso. El tío Julián, la tia 

Elena, Estelita. Rosa María. lsahcl. l.'.stetian, los compaí'leros de escuela (Peralta, Jorge, 

Altierto, Arturo, Ayala, Alcaraz, Domínguez y Toru), el padre Pro y Anacleto Gonzáles 

Flores, el general l lenrlque1 Guzmán. el general Cárdenas y Saturnino Cedillo. La sei1ora 

Sara Pérez de Madero, Monseí'lor Martínez, el padre Benjamín Pérez del Valle, el 

peluquero, Antoma y Don Sindulfo (ver esquema 3) 
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Esquema l. 

Esquema 2. 

Esquema 3. 

PERSONAJES PRIMARIOS 

Colaterales 
Carlitos----Familia de 

c~i!itéls . 

Colaterales 
Mariana----Familia de 

Mariana 

Padres 
Hermanos 
Tfos 
Abuelos matemos 

1 

Periodista gringo 
Jim 
Señor 

PERSONAJES SECUNDARIOS 

Jim 
Los padres de Cortitos 

Héctor 
Mondragón 

Rosales 
Harry Atherton 
Padre Fcrrán 
Psicólogos 

PERSONAJES INCIDENTALES 

TES!~ CON 
FALLA DE ORIGEN 

Tío Julián y Tía Elena 
FAMILIARES------- Isabel, Este lita y Rosa María 

COMPAÑEROS DE Peralta, Jorge, Arturo, Alberto, Ayala 
ESCUELA --------Alcaraz, Dominguez, Toru 

Padre Pro, Anacleto Gonz.áles Flores 
llenrlquez Guzmán 

POLITICOS-------Cárdenas, Saturnino Cedillo 
Sara Pérez 
Monseñor Martínez 

EDUCADOR-------Padre Pérez del Valle 

SERVILES--------Antonia. peluquero, Don Sindulfo 



Con base en la lógica de las acciones y en las relaciones que los personajes enlazan 

entre sí se empleará la matriz actancial como sistema de seis actantes o clf!.S.es de a.ctores 

que confonnan los tres ejes semánticos relacionados con el deseo, la cornunícación y la 

lucha o participación (predicados de base). El esquema básico que se presenta a 

continuación es el que ofrece Greimas AJ. ( 1 ), con preferencia de la disposición de los 

elementos que propone Rubén D. Medina Jaime. (2) 
TFSIS CON 

FALLA DE ORIGEN 
Esquema4. 

AYUDANTE _____ s_u-+JIE_T_º----OPONENTE 

DESTINADOR----__,1------- DESTINATARIO 

OBJETO 

Se analizarán las matrices actanciales que se configuran en lo que se ha definido la 

ruptura del equilibrio de la narración, o sea, cuando Carlitos se enamora de Mariana y 

padece la consecuente frustración y represión, pues son las más destacadas en el discurso. 

La relación de personajes expuesta en la primera matriz actancial (ver esquema 5) 

es la más importante ya que por ellas se conocen los diferentes comportamientos del 

protagonista en relación a los actantes primarios, secundarios e incidentales. 

Carhtos es sujeto porque desea a Mariana pero al mismo tiempo es destinatario 

porque es el receptor de las informaciones que le comunican los compañeros de escuela 

( 1) Greimas, A J. .'ú•múnt1ct1 t•.wn1ctural, Madrid. Ciredos. 1971 (Biblioteca Románica lfispánica, 27), p 
276 

(2) Medina Jaime, Ruben D. 1 'érun.> dt• trad1Cw11t·s: cmúh.\·v¡ críu,:o de "A/.fUo Je/ agua", México. Ediciones 
Acatlirn, l 995, p 68 



cuando dicen que la mamá de Jim es joven, bella y hasta parece ser su hermima; pero 

quizá la recepción visual más importante es cuando conoce a Maria¡ui: "Nunc.a pensé 

que la madre de Jim fuera tan joven, tan elegante y sobre todo tan hermoSa."(pp.27-28) 

Mariana es el objeto de deseo a alcanzar por Carlitas pero a la vez es destinadora 

porque su sola presencia embeleza y cautiva, emite una comunicación visual y afectiva. 

Para lograrse esta relación, Carlitas llega a ser el único amigo de Jim, ayudante a quien 

Je presta protección liándose a golpes cuando son ofendidos por Rosales y lo invita a 

merendar a su casa donde conoce y se enamora de Mariana; otras acciones favorecedoras 

a la realización del deseo en el sujeto Carl itos son todos aquellos personajes que de una 

u otra manera participaron en el despertar erótico-sexual del niño: en la escuela 

seguramente entre los compañeros se platicaban sobre estos asuntos pues Carlitos mismo 

utiliza expresiones soeces a Rosales cuando fue ofendido al lado de Jim; en su casa, por 

Hector su hermano mayor se enteraba de sus deslices amorosos y escandalosos y al ver 

las piernas de Antonia. la sirvienta de su casa, cuando se levantaba la falda para trapear 

el piso; en el cinc y por las revistas hojeadas subrepticiamente llegaba la curiosidad 

sexual por el simple deseo de mirar; el ··señor'', poderoso e influyente, cercano 

colaborador de Alemán y amante de Mariana t:s un oponente implacable a vencer, es el 

dueño del edificio dt:I departamento donde vivía Jim con su mamá; tambien en este 

grupo aparecen corno oposiciones fut:rtes para la realm1c1ón del deseo: Carlitos mismo, 

cuya edad lo 11npos1bil 1ta para lograr su objetivo obteniendo respuesta de Mariana; su 

amigo J1m quien con perspicacia presintió la acción de enamoramiento y por mentiroso 

lo odia, Mariana, anciana de vcintwcho años al lado de Carlitos y comprometida 

virtualmente con el "señor"; la madre de Carlitos, autoridad y égida del núcleo familiar y 

que no tiene otra forma de pensar más que la limitada que le enseñaron en su casa; 



Mondrngón, personaje clave en la educación y formación escolar de Carlitos y el 

Peluquero que intimida al niño por hojear las revistas Vea y Vodevil. 

Esquema 5. CARLITOS 

Jirn Madre de Carlitos 
Escuela Señor ~ 
Antonia-----1-------Mondragón 

e_., 
Héctor Peluquero l :-.e:~ 

\

C>o 
Mariana 
Jim 
Carlitos 

e: ~:· .. 
. -. 1:..::l . -~ 

Compañeros de 
escuela _____ ,..._ _____ carlitos 

Mariana 
'. 

MARIANA 

Otras acciones que se identifican de acuerdo con lo que en la historia se enuncia es 

la que sostiene el sujeto Madre con el objeto Carlitos, (ver esquema 6) que a la vez es 

destinatario. La madre desea que Carlitos, su hijo, se salve de la eterna condenación por el 

gravísimo pecado que ha cometido al declararle su amor a Mariana, utili7.a como 

destinador al padre Fcmin quien mediante la confesión pretende absolver d pecado y con 

el arrepentimiento 1/ la penitencia mtligida, las aves marias y los padres nuestros, salvar su 

alma del infierno eterno además de que por las indulgencias conseguidas en sus prácticas 

de los viernes primeros. podrá rec1tm la eucaristía y su purgatorio será más benigno; como 

personajes adyuvantes en esta matn;: actancial está, la Iglesia Católica para quien 

Jesucristo es el hiJn de Dws hecho hombre para salvar a la humanidad de sus pecados y 

representada por el padre Ferrán; en este mismo rubro se encuentra Mondragón, la faz de 

la escuela donde estudiaban Carlitos y Jim quien inmediatamente busca a la madre y al 
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padre del protagonista paraÍnformarlesa°b[e l~desapi1rición qel niño y acle~ás junto con 

Jim van a buscarlo al qep~rtamento de Mariima porque este .último personaje aseguraba 

que había idóa su casª eri b.usca de su mamá. 

Los oponentes a es.tas acciones son muy poderosos: el simple hecho de haberse 

venido a vivir con su familia a la Ciudad de México en la colonia Roma, lugar de 

perdición y corrupción, Sodoma y Gomorra en espera de la lluvia de fuego y azufre; la 

escuela en la que aceptaban al hijo de una cualquiera; Héctor que se ufanaba de que 

Carlitos no hubiera salido maricón entre tantas hermanas y lo felicitaba por la hazaña de su 

enamoramiento; el demonio y la maldad activaron el mal comportamiento del niño y lo 

indujeron al pecado alejándolo del amor a Dios; la práctica masturbatoria explicada 

ampliamente por el padre Ferrán al actante y quien además no estaba arrepentido ni se 

sentla culpable. El destinatario es el mismo Carlitos cuyos bienes comunicados por la 

madre condujeron a una nueva frustración pues el amor a Mariana permaneció 

inmarcesible. 

Esquema 6. MADRE 

Mondragón Ciudad de México 
Iglesia Colonia Roma 
Ferrán Escuela 
Jesucristo ______________ Héctor 
Jim Masturbación 

Ferrán 
Confesión 
Comunión 

Pecado original 
Demonio 
Carlitos 

Aves Marias ______ -+-_______ Carlitos 
Padres Nuestros 
Indulgencias 

CARLJTOS 



Otras acciones se ide~tÍfiean cu"ando el protagonista. es conducido al consultorio 

psiquiátrico donde los psicólogos qes¡:a,n como objeto desead() ()Onocer el estado mental 

del nii\o enfermo y anormal pues en su cerebro hay algo que no fü11ciona correctamente 

por el golpe que se dio cuando tenla seis meses. (Ver esquema 7) Elisita y el Joven son los 

destinadores del bien dirigido a los destinatarios Carlitos y sus padres. Los ayudantes para 

esta finalidad son el consultorio de paredes blancas y muebles niquelados, las hojas 

amarillas, los dibujos, la prueba de Rorscharch y en especial el padre quien toma la 

iniciativa de recurrir a esta instancia; las acciones oponentes y frustrantes son la 

desprofesionalización de los actantes del deseo quienes trataron al nii\o como un mueble y 

no lograron establecer el diagnóstico de Complejo de Edipo o conducta atípica. 

Esquema 7. PSICOLOGOS 

Consultorio 
Hojas amarillas Desprofesionalización 
Dibujos --------+---------Complejo de Edipo 
Prueba de Conducta Atipica 
Rorschach 
Padre 

Elisita Carlitos 
El jove-n---------1----------Los padres 

CARLITOS 

Merecen atención las acciones de los personajes incidentales porque enriquecen 

ampliamente el contexto histórico de la narración. Así pues, el tío Julián se ufanaba 

presuntuosamente de sólo servir whisky a sus comensales; la tía Elena íntima amiga de la 

esposa del "sci\or"; Estellla y Rosa María hermanas de Carlitos a las que se mencionan 
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sólo fugazmente; los compaileros de escuela que expresan comportamientos y acciones 

fugaces: Peralta y Rosales que no pagaban colegiatura; Jorge hijo de un militar que habla 

combatido a los cristeros; Alberto, hijo de una viuda que tenla que trabajar para sostenerlo; 

Arturo, hijo de padres divorciados y al cuidado de una tia pitonisa; Ayala se aventuraba a 

comentar que Jim no era hijo de ese cabrón ratero, cercano al presidente Alemán que 

chingaba a México sino de un periodista gringo que nuca se casó con su mamá; Alcaraz, 

se mofaba de Jim quien decía que su padre "el seilor" trabajaba al servicio de México: 

"Ya que te compre otro suetercito con lo que nos roba" (p.20) Se mencionan a los mártires 

cristeros: el padre Pro y Anacleto González Flores, venerados por la familia. El general 

Henrfquez Guzmán derrotado política y fraudulentamente por Alemán. El general 

Cárdenas venciendo la sublevación de Saturnino Cedillo. La seilora Sara Pérez 

ejemplificando la muerte de la Revolución Mexicana. Monseilor Martlncz impidiendo con 

oraciones públicas el avance del comunismo. El padre Pérez del Valle proyectando 

películas los domingos para niños y adolescentes en su club "Vanguardias". El peluquero 

que intimidaba a Carlitos por hojear las revistas Vi.•tJ y Vodevil. Antonia que era la 

sirvienta de la casa y don Sindulfo, el portero del edificio donde vivía Mariana y excoronel 

zapatista que contaba historias de la revolución y Jun lo llamaba abuelito por la relación 

que tenía con el "señor" amante de su madre. 

Además de los predicados de base: ·· el deseo, la comunicación y la lucha", sobre 

los que se apoya la red actancial, se analJ1.ará la lógica de las acciones en el predicado: 

··advertir" en sus modalidades do.: "ser" y "paro.:ccr" porque penniten 1dentiticar a los 

personajes fuo.:rtes (aquellos que no cobran conciencia porque nunca la han perdido) y a los 

débiles (quienes se encuentran en una d1mens1ón inesperada de sus propios actos y cobran 
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conciencia porque la hablan perdido) a partir del grado de comprensión que tienen de los 

ideales que pretenden alcanzar ( ver esquema 8 ). 

Todas estas. acciones o sentimientos son en alguna forma contrariados por fas 

relaciones que el protagonista tiene con su madre, su padre y su hermano Héctor, 

personajes débiles con acciones inconscientes e involuntarias que actúan a nivel del 

"parecer" donde la apariencia es una y la realidad es otra y la relación entre ellos no es lo 

que parece ser. 

Carlitos tuvo varios amigos que no fueron del agrado de su madre a quien le habla 

de usted y no le permite llegar a su casa después de las ocho de la noche; lo intimidaba 

con el "hombre del costal" para que no se acercara al barrio de la Romita, lo llevaba a la 

iglesia a cumplir con sus obligaciones religiosas por costumbre; su padre lo levantaba 

temprano para hacer ejercicio y Carlitos lo consideraba viejísimo para estudiar el inglés y 

tiene dos hijas fuera del matrimonio con su exsecretaria; se muestra como un hombre de 

buenos sentimientos, no lo regañaba y le daba consejos pero lo juzgaba fría e 

indiferentemente, sin afecto y comunicación; consideraba que los problemas de su hijo se 

resolverían con el paso del tiempo y serían superados. 

Las acciones inconscientes que real izan su hermano Héctor a lo largo del relato se 

hacen reales y conscientes en el ánimo del niño: está excluido del núcleo familiar por sus 

conductas escandalosas y crapulosas, es la m·eJa negra de la familia pero a pesar de su 

vida disipada y supcrtic1al habla de politica, lt:e a Yasconcelos. asimila su entorno social y 

se opone 1ns1stentemcnte y con ironía a la autoridad de su madre 

Carlitos se encuentra en una dimensión inesperada de sus propios actos, 

característica de los personajes débiles que cobran conciencia por que no la hablan tenido, 

cuando conoce a Mariana; el deseo-erótico sexual se había iniciado al apreciar los 



hombros desnudos de Jennifer Janes o cua~do hojeab¡¡ en -1¡¡ pefuqueria las revistas Vea y 

1 ·odevil donde se encontraba con Tongolele, Su Muy Key, Kalantán, casi desnudas. 

Una transformación espontánea, decidida, apabullante, inexplicable ocurre en su 

interior al brrado de no poder describir su experiencia ni pronunciar palabra; la atracción 

física de Mariana, su belleza y juventud lo cmbelezan y cautivan. El enamoramiento lo ha 

avasallado sorpresivamente y no hay forma de resistir. La emoción obsesiva lo enajena 

pues ha visto a la mujer más hermosa del mundo y piensa en ella en todo momento. La 

realidad lo detiene y lo interioriza pues todo tendrá que ser en silencio y secreto pues no 

hay esperanza ni posibilidad de correspondencia. Se trataba de un amor inasible. 

Una bomba de energía incontenible estalla e induce al niño a buscar a su amada en 

su departamento. La encuentra seductora y amable, maternal y comprensiva y ocurre la 

explosión: "ya de una vez señora, y perdóneme, es que estoy enamorado de usted" ... "me 

iba a morir si no se lo decía" (pp. 37-38) El niño quiere llorar pero se contiene y se 

estremece al recibir un beso fugaz de Mariana para regresar a su realidad: "Me doy cuenta 

de todo. Le agradezco mucho que se porte así." (p. 38) 

Mariana, joven y hermosa, es un personaje débil que cobra conciencia de su 

realidad en las acciones que realiza en el nivel del "parecer", pues no logra su realiz.ación 

.:orno pareja, prunero con un pcnodista gringo quien la abandona y luego con un político 

corrupto. sm embargo es amable, atenta, conversadora, indiferente ante la situación 

soclllpuliti.:a de la época. los productos norteamericanos le son familiares y comunes a ella 

~ a su h1.10J1111 a quien atiende y se prc.:ocupa por su educación; le desconcierta la visita de 

L'arlltos qw: le dcl'iara su amor y responde con cxpresioncs y sentimientos maternales y de 

ternura; es smcera, se cntnstece por todo lo que el mñu tiene que sufrir a lo largo de su 

\Ida, no le desea dar)o alguno, lo invita a conservar el n:cuerdo como algo divertido como 
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una sonrisa, lo engrandece y lo tranquiliza por su honestidad e intrepidez, le promete ser 

reservada y sigilosa; ante la imposibilidad de rectificar su vida y la aceptación de una 

sociedad corrupta no le queda otra alternativa más que el suicidio. 

Jim, personaje débil que actúa en el nivel del parecer, juega los mismos roles que 

su madre; reconoce como su padre al poderoso "señor" que trabajaba en el gobierno de 

Alemán, lo enorgullecía ser su hijo hasta afirmar que se parecerla a él cuando fuera 

grande; sus juguetes son importados, simulaciones de producciones bélicas; a su mamá le 

dice simplemente Mariana; lee comics en inglés pues no le gustan las lecturas mexicana; 

su único amigo es Carlitos. Su verdadero padre lo abandona desde pequeño, su madre es la 

amante de un señor con poder y corrupto, sus compañeros de escuela lo degradan, su único 

amigo es mentiroso y lo llega a odiar; cuando su madre se suicida por poco y se muere de 

dolor, ya no regresa a la escuela y su verdadero padre se lo lleva a vivir a San Francisco; 

ya no tiene amor, amistad ni la comprensión de nadie. 

Los personajes que son actores de los procesos represivos del protagonista se 

representan en el poder familiar: la madre; el poder confCsional: el padre Ferrán; y el 

poder profesional: los psin11ogos; sus acciones se expresan en la vertiente del "parecer": 

son personajes débiles. 

La madre sufre las consecuencias del deterioro de su nivel socioeconómico a una 

situación clasemed1era de rnc<l10 pelo, se preocupa por la educación de sus hijos; censura 

las amistades <le l'urlitos, se dedica al hogar. sueña y ansía poseer aparatos 

elcctrodoméstJcos; cal11ica <le avaro a su esposo y lo chantajea; se escandaliza por el 

enamoramiento <le su h1_10 quien ocupa el lugar de "on:ja negra·· que tenía su hermano 

Héctor. Todas sus acciom:s pasan a segundo término cuando ya tiene automóvil, va a 
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Polanco al salón de belleza en lugar de asistir al de"Alfonso y Marcos" en la colonia 

Roma y pronto se irá de vacaciones con su esposo e hijos a la ciudad de Nueva York. 

El padre Ferrán escucha en confesión al niño sojuzgado por culpa de su 

enamoramiento; se deleita y goza sensualmente de lo que el niño le platica; hace preguntas 

tendenciosas y con malicia; induce al niño a la práctica de la masturbación y as[ le pide al 

penitente arrepentimiento y propósito de realizar la reparación de su mal acto. 

Los Psicólogos carentes de la sensibilidad profesional para tratar al niño: 

.. Hablaron como si yo fuera un mueble." (p.46) son sujetos desprofesionalizados que 

encuentran una dimensión inesperada de sus propios actos al no entender la problemática 

del niño. 

Harry Atherton es un personaje fuerte que no tiene necesidad de cobrar conciencia 

pues nunca la ha perdido; sus acciones se manifiestan en el nivel "ser"; es hijo de una 

familia norteamericana, compañero de Carlitas en el Colegio México; de padres 

multimillonarios que viven en Las Lomas de Chapultepec en una residencia ostentosa que 

llS-Ombra al protagonista; es el prototipo del niño que viene a México a prepararse en una 

escuela de renombre. no en el Colegio Americano, propio de su condición social. para 

empc7.ar a familiarizarse con quienes van a ser sus súbditos, dependientes y sus esclavos; 

da consejos de urbanidad a su i nvllado y se está preparando para ser capataz y preceptor 

de los ignorantes mexicanos 

El extremo opuesto lo representa Rosales. paradigma del personaje débil; es un 

alumno sobresaliente en la escuela pero el más pobre, estaba becado y no pagaba 

colegiatura; vivía en una colonia de malviv1cntes y miserables, su casa se estaba 

derrumbando y ¡xu lo 1nscrv1hle de las cañerías se desbordaba el excremento; dorm[a 

sobre un petate; era mal hahlado y ofensivo; escuchaha novelas cursis por la XEW y ve[a 



peliculas mexicanas; tenninó vendiendo. chicles en los camiones. Hambriento. hosco, 

escurridizo, huye ante el encuentro de su compailero Carlitos; se somete a su invitación de 

tomar un helado para obtener infonnación sobre Mariana: "No, C11rtitos, mejor invítame 

una torta, si eres tan amable. No me he desayunado, me muero de hambre." (p.59) 

Esquema 8. 

FUERTES 

DEBILES 

Carlitos 
Harry Atherton 

-- o --

Carlitos 
Mariana 
Jim 
Padre de Carlitos 
Madre de Carlitos 
Padre Ferrán 
Psicólogos 
Rosales 

Mas que enumerar las características flsicas (prosopográficas) o las morales 

(etopéyicas), que serán consideradas para efectos de este análisis, conviene reflexionar 

sobre los motivos que obligan a los personajes a tomar ciertas decisiones y no otras. 

No son sobresalientes las características prosopográlicas de los actantes; si bien el 

padre tiene 42 ailos y 1 léctor, el hermano mayor, tiene 20, la madre deba tener entre los 35 

y 40 años; Mariana acaha de cumplir 28 y es joven, elegante y hermosa: "Mira que meterte 

a tu edad con esa tipo que es un auténtico mango, de verdad está más buena que Rita 

llayworth." (p 48); la madre de Rosales tiene 27 y parecia de 50 años. 

La madre ha heredado de su familia tapatía quien participó activamente en la 

guerra cristera una concepción limitada del mundo, es católica y profesa la religión en 
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congruencia a la ideología que ha asimilado de sus padres: intimida mediante la muerte 

lenta y con todos los castigos del infierno al transgresor de su modelo de organización 

social, instrumento eficiente para controlar a sus hijos; ha recibido una educación etérea y 

espumosa que insiste en transmitir a sus descendientes; resentida hacia el sistema polltico 

como consecuencia de las represalias tomadas por el gobierno contra su familia a causa de 

su participación en el movimiento cristero y culpa al gobierno por las desgracias que 

atentan contra la moralidad y las buenas costumbres; discrimina a los integrantes del grupo 

social al que pertenece y convierte en monstruos a los seres humanos; en sus quehaceres 

del hogar hay frustración y tedio; su cultura es mediocre y poco creativa; lleva una vida 

monótona y esquemática; no acepta cuestionamientos ni realiza autocrftica, ella sanciona y 

condena; rinde pleitesía a la nonna, y la acendrada fe ciega que profesa le impide mirarse 

a si misma, es un ser autoritario en busca del dominio con una doble personalidad: piadosa 

y cruel, sumisa y dominante, verdugo y esclava. Normas rígidas y abstractas que le 

impiden comprender el meollo de los conflictos y la impulsan a la represión como 

respuesta unilateral. Se casa con un hombre al que despreciaban en su familia por no ser 

de las "mejores familias", sin embargo y a pesar de esto, seguramente cumplía con las 

nonnas establecidas para ser un esposo ejemplar; producto de esta unión y dentro de la 

'"Institución Matrimonial", tuvieron cinco hijos que fueron educados dentro de los 

preceptos cristianos, iba a la 1gles1a. era fiel, enemiga de la inmoralidad, abnegada y 

dc' ota l'I estereotipo de su formac1ún rchgwsa conduce a pensar en los comportamientos 

represivos de la sexualidad en la parcia donde se fustiga el natural deleite del erotismo. 

El padre es un pcrsona¡e c laramcnte contradictorio producto de la incomunicación 

que expresa con su esposa e h!Jos Se asocia a la fam1ha de ella por intereses económicos a 

camino de su propia d1g111dad pues lo dcspreciahan por ser hijo de un sastre a pesar de 



haber logrado un titulo de ingeniero, actividad profesional que nunca ejerció; derrocha la 

herencia del suegro y sigue pidiendo prestado a sus cuñados con lo que compra una fábrica 

de jabón que está siendo arruinada por los detergentes introducidos por compañías 

norteamericanas al mercado nacional; ha fracasado en anteriores negocios como la 

exportación de tequila y el establecimiento de una empresa aeronáutica; cumple con los 

convencionalismos del estado matrimonial donde no se manifiesta un solo acto de 

afectividad; no ama a su mujer pero hasta Carlitos sabe que su padre lleva años 

manteniendo una .. casa chica" donde procreó dos niñas; su matrimonio fue inventado con 

una expectativa diferente a la unión de dos sensibilidades que se aman, se respetan y se 

comprometen a una existencia común, fundamentada en el amor y la libertad. Sus 

particularidades etopéyicas son imprecisas, no es bueno ni malo, sus virtudes y defectos 

son alados, no es fuerte ni débil, obtiene logros y se precipita a la frustración. Hace 

ejercicio con sus hijos por las mañanas, los tiene en escuelas privadas y los aconseja pero 

soborna al Ministerio Público para que a Héctor no lo encierren en Lecumberri; actúa 

como un autómata para insertarse en el mercado competitivo de la personalidad en las 

industrias norteamericanas. estudia con tenacidad el inglés y lo aprende 

espectacularmente. "Mi padre devoraba Cómo ganar amigos e influir en los negocios, El 

dominio a sí mismo, El poder del pensamiento positivo. La vida comienza a los cuarenta." 

(p.51) l'ersorm¡e carente de ternura. comprensión y comunica..:ión hacia sus hijos; evade la 

responsabilidad que le corresponde en i:I conflicto de Carlitos y traspasa el problema hacia 

tuera, de.1ando en manos de un especialista la posible solución. Sin embargo, lucha 

denodadamente por el ascenso social, qurere triunfar a toda costa para alcanzar otro nivel 

social, busca incansablemente medios que lo posibiliten en su objetivo: el inglés es parte 



de la respuesta, la llave que abre todos los caminos que conducen al éxito y aprovecha el 

momento preciso por la influencia norteamericana. 

Finalmente logra el éxito deseado, alcanza a venderse a sí mismo y ya es ejecutivo 

en una empresa estadounidense. Termina siendo victima del propio sistema social que lo 

ha impulsado a la búsqueda compulsiva de valores ajenos a su identidad y a su propia 

naturaleza. 

Se analizarán por último las particularidades etopéyicas de Héctor y Mariana ya 

que el narrador se ocupa ampliamente de ellas en el relato. 

Héctor de 20 ailos está inscrito en la universidad a la que nunca ha asistido; 

atraviesa la etapa crítica de su desarrollo humano pues aún carece de una clara identidad 

de sí mismo y de los valores reales de la madurez; practica y se regodea de su actividad 

sexual como única respuesta a una vitalidad incontenible, excesiva, desenfrenada y hasta 

peligrosa con visos delincuenciales; no existe diálogo con los padres pero en cambio 

asimila y mimetiza su ideología: fascismo irreflexivo y su conversión en un hombre de 

empresa al servicio de una transnacional, reaccionario, devoto, católico, digno y respetable 

como su madre, arribista como el padre empcilado en ascender hasta lograr el éxito, el 

prestig10 y el dinero . Su trayectoria resulta aparente contradictoria con su destino final a 

los cincuenta años: la lu.1una se transforma en devoción y continencia, su inmadurez en 

mesura, la deshumani:rnciún en accndrado catolicismo. El narrador refleja en este juego de 

anlttesis el mismo fcnómcno de ahcnac1ón detectado en su madre. Héctor desaparece 

atrapado también e la misma ideología de los padres, la que muy probablemente 

transmllmi a sus hijos como herencia cultural incuestionahle. 

Mariana es la mamá de J1m cuyo padre fue un periodista norteamericano que no se 

caso con ella y en la trama es la amante de un "señor" muy importante cercano al 



presidente Miguel Alemán Valdés. Trata de en~ubrir su relación y su estado de madre 

soltera ante su hijo y ante el grupo social en que se desenvuelven sus vidas y elige la 

mentira como un medio para ocultar el miedo a la vergüenza sobre su situación. El 

narrador se encarga de humanizarla pues es el único personaje que logra comprender la 

situación amorosa de Carlitos: no se escandaliza ni se burla sino que actúa dentro de la 

realidad de las circunstancias con madurez y sensibilidad, con respeto y mesura. Es 

reflexiva frente a Carlitos pero inestable frente a Jim y a su propia vida. El medio social 

censura y condena su condición de madre soltera y amante pues la clase media mexicana 

ve con verdadero horror la desintegración de la familia, los divorcios, las madres solteras y 

la libertad de la mujer que trabaja, que va a la universidad, que viaja, que vive sola o con 

una amiga. Su propia circunstancia existencial la induce a conductas contradictorias: es 

honesta pero a la vez mentirosa; es valiente pero también cobarde; es sensible y respetuosa 

con Carlitos pero irreflexiva con su hijo Jim. La relación de Mariana con su hijo, con el 

"seilor" y con la sociedad era ajena a su realidad, a su sensibilidad y a su naturaleza pues 

vive en un mundo de ficción originado en el exterior que la aisló y debilitó con la 

consecuente pérdida de su autoestima. La relación amorosa de Mariana tuvo que haberse 

realizado en el mundo de la simulación, el engaño y la mentira: actúa en contra de si 

misma al parecer su "yo" en función del mundo exterior que la atosiga, de ahí que resulta 

comprens1hle el fatal desenlace en 4uc el suicidio resulta ser la única alternativa para 

escapar de su mundo rnnlrad1ctono y absurdo: el ''sci\or" en un acto de ocultismo, propio 

de su 0111111potencia y 1111stcnnsa personalidad en 4ue lo envuelve el narrador, la 

desaparece de la historia sin dejar vestigio. 
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No pueden pasar desapercibidas las acciones del contexto político que se definen 

en la narración pues el alemanismo representa en la novela un tiempo politico muy 

importante en el desarrollo histórico del México moderno. Algunas acciones, relaciones y 

comportamientos de la gente en el poder se entrelazan con los personajes primarios, 

secundarios e incidentales: Mariana amante de un colaborador y amigo intimo de Alemán; 

la tia Elena, amiga cercana de la esposa de este personaje a quien Jim reconoce como su 

padre y que es dueño del edificio donde vivía con su madre. De ahí la importancia de 

formular un esquema actancial que establezca la complejidad y variabilidad de las 

acciones (ver esquema 9). 

Miguel Alemán Valdés, sujeto que desea la transformación de México (objeto) 

hacia la modernidad; los destinadores son las grandes inversiones extranjeras, las obras 

urbanlsticas, las vialidades, la introducción de la cultura norteamericana en la clase social 

mexicana, las transformaciones en el campo, la educación y la salud. Son factores 

adyuvantes: el apoyo norteamericano, el rechazo al comunismo, la llegada de un 

presidente civil. El destinatario de estas transformaciones es el pueblo de México que 

paradójicamente se manifiesta en el enriquecimiento de unos cuantos y la miseria de casi 

todos, pues los oponentes resultan más poderosos en la transfonnación Alemán detenta el 

poder por fraude electoral contra 1 lenriquez (iuzrrnin, con firme?.a asienta el autoritarismo 

y la corrupción, se inauguran obras urhanisucas inconclusas y el puehlo, "los mayores", 

esa multitud de pcrsona¡es anómmos que no tenían partic1pi1<:1ón directa en los 

acontecim1entos, se queJahan de muchos males que estaban sucediendo; los periódicos 

comunicaban temor por lo que pudiera ocurrir más adelante. A pesar de los bienes 

distribuidos y los factores adyuvantes para que México mejorara social, cultural y 
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polfticamente, la frustración se asoma en el pals y se siembra la semilla de la esperanza 

para años venideros: la utopla, "la cornucopia" 

;---··· 
r 

Esquema 9. ALEMANISMO 

Inversiones extranjeras Henriquismo 
Presidente civil Fraude electoral 
Clase Universitaria _____ --i _______ Autoritarismo 
Apoyo norteamericano Corrupción 
Anticomunismo Obras inconclusas 

Pesimismo en la opinión pública 

Inversiones extranjeras Pueblo de México 
Obras urbanísticas Enriquecimiento de unos pocos 
Grandes edilicios y miseria de casi todos 
Vialidades ---------<~------La frustración 
Culturización norteamericana La maledicencia privada 
Mayor presupuesto a la educación y a la La esperanza 
salud La utopía 

MÉXICO MODERNO 

Hay una transformación espectacular de los personajes que conforman la familia 

del protagonista, pues de una condición económica familiar quebrantada venida a menos 

por un negocio familiar en ruinas, mágicamente se convierten en miembros adinerados, 

hcm:liciarllls de la modernidad y la cultura norteamericana. (38) Son acciones que 

parecen ser una y más tarde resultan ser otras. 



La compleja estructura de las acciones que los personajes llevan a cabo en Las 

/3atul/as, y analizadas bajo. la co11fonn!lciónde los ejes semánticos, aproximan al lector a 

la \erosimilitud literaria del rell\tO porto ilógi~o qlle re~t1ltan las contradicciones de los 

actantes. 

(38) Con el auge de la posguerra se creó una clase de magnates mexicanos lotalmente nueva industriales y 
baqueros enérgicos y ambiciosos que serían conocidos como los Rockefeller. ~1ellon y Paley de México El 
~1.or privado, en general. aún parecía dominado por la mentalidad del "peso rápido", buscando utilidades 
fáciles bajo la sombra prott."Ccionista del estado Pero las figuras dominantes eran hombres que se habían 
hecho a si mismo y que, al tiempo que se dedicaban a amasar ÍOT1unas, también fueron constnu .. 1ores del país 
y a~udaron a intl"g1arlo En el ~rupo industrial Carlos Trouyet, Bruno Pagliali. Antonio Ruiz Galindo y 
Ennquc Ballcslt:ros l··n la elite financiera Manuel Fspinosa Iglesias y la farmlia Lcgorrcta Bernardo 
Quintana, caben dt•I ~ruptl IC'A (mgt•rneros 1.:ivill'S y asociados). p11mcra sociedad muhinacional me:i<icana 
qut.• ~ana rontralP\ i.:omp111e11do con uHllpai'llas cstadou111dcnsc'i y europeas en vanos países de América 
Latina. ~u l'.lit·ntt· prinnpal en rl gnh1crno mt·~icano ..,. ~ran parte del e'l\ltn de <)uintana era atribuido a su 
harididad para nldnlcncr h11en~1s 1t•la\.:11mcs con el goh1crno 

l.a') lam1l1a~ ()'f·an1I " :\la1..:{in, nH1 1111crc<>cs t'rt pem><t1c<is y bienes ra1ccs Floy Vall1na con una 
mmcn!t-a tndll'.\lrt:-t madt•1t.•1,1 ;· Jucilo Je un barll'.o l .as forrnlrns (ia11.a v SaJa en la Cervecería, la industria 
del ndr10, t•I ttct•ro. Id harKa \ la 1clt.·v1'>1011 Frrnlio Azcarra!il.a en la 1aJ10, la XEW con una red nacional, la 
tele\.1~1011 que junto !.'OH :\leman v O' Fairtl crearon la red de tdc1i1stemas mexicano Alan Ríding. J't'cmo.\· 
JJ\1,uue\, f/ '111etra/f> dt' /11\ m1•nnmo\), .'-1exico, Planeta. 195\ pp 171·l72. 
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EL NARRADOR 
RECUERDO Y OLVIDO 
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En esta novela, el autor comunica al lector, a través del narrador acontecimientos pretéritos 

establecidos en un presente que corresponde al momento en que se efectúa el acto de la 

narración. Se trata del sujeto de la enunciación del discurso en tomo al cual se organizan 

todas las otras instancias discursivas. 

Es claro que la presencia del autor se da siempre aunque no se manifieste sino 

disimuladamente y su presencia es parcial y no total. 

En el relato que se analiza no se transgreden las normas literarias del momento en 

que fue escrito y se siguen los cánones propios de la época. Para 13rushwood ( 1 ), las 

características que comcidcn de la novela mexicana entre 1957 y 1962 son: 

1. l.a meta ficción. en ella el creador atiende al propio acto de la escritura. Se 

procura una mayor pan1c1pac1ún del lector 

( 1) John S llrushwood Cam<Nri.\/irn.1 ,¡.. /11 "º""'" mex1nma JY67-/911}. México, Grijalbo, )985, pp.17-33 
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2. La identi~ad corno cambio, pérdida o ausencia de ella. 

3. Se da una relación entre la novela y la experiencia social. 

4. Se aboga por la vida social de la ciudad (la Revolución como tema ha 

desaparecido). 

5. Se aborda In novela de nostalgia histórica. 

Yn se ha mencionado con anterioridad que la historia es el enamoramiento de un 

niilo de nueve ailos hacia Mariana de veintiocho, edades incompatibles para la 

cristalización de una relación amorosa. 

La historia transcurre así, desde sus inicios, dentro de una lógica en los 

acontecimientos que derivan en la frustración de las expectativas del protagonista. El lector 

se percata de que no sólo el autor se propuso contar la historia de Carlitas y su 

enamoramiento sino que además sale de la anécdota para presentar la situación política, 

familiar y cultural de la época 

Es importante hurgar y escudriñar en qué momento se advierte la presencia del 

narrador y en cuáles deja la palabra a otros, o si interviene con juicios, si es imparcial, 

subjetivo y objetivo. 

En /.as Hatal/a.v se enuncia con el "ab ovo", o sea, por el principio como seria la 

norma. "La relación de una historia comienza "ab ovo" cuando el orden artístico de la 

intriga coincide con el orden cronológico de la fábula. El de la intriga es arbitrario y es 

introducido por el su1eto de la enunciación. el de la fábula es el natural en que se darían 

neccsariamcntt: los sucesos s1 se dit:ran en una sucesión lógica causa-efecto". (2) 

(2) Helena Berinsiáin 1>1n'IOl1<1t10 dt• lletiinmy /'olitica México, Porrúa, 2001, p. I 



Lo opu-esto lo encontrarlanios el! el cuento de José Emilio Pacheco, "Cuando salf de 

la Habana, válgame Dios", en el que se .enuncia "in extremas res", cuando los hechos ya 

han acaecido. "Esto significa q1:1e todo lo q1:1.e se narra ha acontecido antes de que 

transcurra la temporalidad de la percepción que se tiene como lector. Aún los diálogos y la 

representación en estilo indirecto han ocurrido antes de que se efectúe la narración, son 

extradiegéticos." (3) 

El final de la historia se encadena con el principio que simboliza un retomo a la 

situación inicial. Hay una idea de que todo es cíclico. "Lo mismo ocurre en Los de Abajo de 

Mariano Azuela, cuyo final se encadena al principio y simboliza el retomo a la situación 

inicial y a la necesidad de un nuevo movimiento social o la inminencia de su prolongación 

en busca de soluciones." (4) 

En Al filo del agua de Agustín Yáñez, son lógicas las frecuentes remisiones a un 

momento anterior al punto de partida, a situaciones previas "aquella noche". No quiere 

decir que el relato empiece "in medias res", aunque ciertamente los sucesos aquí narrados 

son la consecuencia de un estado de cosas ya existentes." (5) 

En /,as Ratalla.1", Carlos es el narrador principal en cuyo enunciado participa dentro 

de la historia, está involucrado en el relato; es narrador y personaje pues cuenta su propia 

historia y se convierte en el centro de atención del relato "Yo" Se trata de un narrador 

homodicgético-intradieg<!tico quien es el tradicional narrador omnisciente y omnipresente 

que llene amplia libertad para desplazarse, entra y sale de la mente de los diferentes 

(.l) \1anul'I Fnr1que Pineda Rl1jo A11úb.\H frrtual t'n .. , 'ua"'J" \t1/i de la llalia1k1. l'til)(Wlll' /Jw.\· ":/o.\· 
¡ 1/a110.\ lt'r}:ll't'r\./.klm de Jo,·e Fmtbo l'1ll'ht•t·o les1s, l/NAM·ACAlLAN, Abril 2000, p 49 

(4) f klrna Bcrista111 A11t1h\1.,· estr11í'lurc1/ dl'I re!lato /11erano { INAM, Limusa, 1988, p 104 
(:'\) Ruben D Medina Jaime J 'ért1n· de 1rad1,·w11t'.\. And/JHs crí11,·o dt• "Al filo tlt!I '1J..'11t1'' UNAM 

ESE!' Acallán ¡q<J\ p 81 
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personajes, se mueve en el tiempo sin ninguna restricción y tiene acceso a lugares en donde 

incluso pueden estar ausentes los personajes ( Focalización cero). 

No obstante que el narrador empieza la historia con dos tiempos verbales 

presentes: "Me acuerdo, no me acuerdo." {p.9) que indican acciones no terminadas y 

duraderas, en los cuatro primeros capítulos de la narración se encuentran profusamente 

sei'ialados los tiempos imperfectos de indicativo, personales e impersonales, que son 

acciones pasadas no terminadas y simultáneas con otras también pasadas: era, había, 

narraba, volvfa, escribíamos, decía, comíamos, comenzaban, inauguraban, vivíamos, 

asesinaban, odiaba, utilizábamos, cte. Por estas acciones, el narrador comunica al lector las 

informaciones o catálisis expansivas propias y relevantes del contexto social, cultural y 

polftico; en los siguientes capítulos, cuando ya el diálogo y el monólogo son componentes 

definidos del relato, los tiempos pretéritos perfectos. presentes y futuros ampliamente se 

utilizan como parte de la intriga en el relato discursivo. 

El narrador es el personaje para quien no hay detalle desconocido de la historia, 

relata acontecimientos como conociéndolos todos, aun los pensamientos y sentimientos 

íntimos de los otros personajes, se le puede atnhuir además de la omnisciencia la virtud casi 

divina de la omniprescncrn, es ohJet1vo,_1u1c1oso e imparcial, de ahí sus reflexiones: 

Qué impona. conlestaba n11 hennano, si bajo el régimen de Miguel Alemán ya 

vivimos humhd<'S en la rnt<:rda. (p 10) .. el cnnquecirnicnto sin limite de unos 

cuantos y la nusena de c'L'I todos. (p t t) Mi padre no salia de su fábrica de 

jabones que sc ahogaba ante la competencia y la publicidad de las marcas 

norteamcncanas (p 21) Al lk·gar las vacaciones todo fue distinto para nosotros: rni 

padre hahia vendido la fabrica y lo acababan de nombrar gerente al servicio de la 

etnpresa nortemncncana que ahsorh1ó sus marcas de jabones. (p.58) 
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La temporalidad polftica en la novel,11 se limita a una etapa de c¡¡mbio sustentado en 

una ideología para avanzar· .hacia. la· utopía llarn,ada "modernidad". Se aprecia el 

desequilibrio en la. distribución .de la riqueza; el proceso de desnacionalización cuyos 

efectos inciden en el sector campesino y obrero en contraste al abierto favoritismo de las 

clases privilegiadas. 

El gobierno de Miguel Alemán regresa a errores del pasado, estratificando 

burocrátimanente la politica y rompe el equilibrio de fuerzas que había en el 

pasado gobernante, haciéndolo un ceo de su voluntad, ajeno a la composición de 

intereses populares que existió en su seno en tiempos anteriores. Abre las puertas 

excesivamente al capital extranjero, detiene la refonna agraria y concentra 

propiedades de tierras en grupos minoritarios; el auge del comercio y de la banca. 

Se enriquecen las clases altas. alejándose cada vez más los actos de gobierno de 

los intereses de las cl;L,es populares (6) 

La visión del narrador sobre la realidad politica es objetiva: la injusticia en la 

distribución de la rique7.1, los efectos de las empresas transnacionales sobre los mexicanos, 

la entrega de los medios de producción al capital monopolitico; sin embargo, en d discurso 

literario, Carlos, al reflejar el mundo de las cosas concretas. descubre su sentido, su esencia, 

su necesidad y por lo tanto la relación del hombre con la realidad. 

El narrador deja sentir al lector las esperanzas y suenos de los habitantes de ese 

pasado. la modernidad, el progreso y la riqueza son los augurios que se desprenden del 

texto, reforzadas por la propaganda polillca pues las condiciones económicamente 

favorables a la posguerra resultaron para México una ventaja por el acelerado ritmo de 

crcc11n1ento del pais Todo c~to contrastaba con la realidad de ese momento por las 

catástruks que se dcscnben 

( 6) Arturo < ion.1.aleL Cosio < '1'1.tte.\· r ,•.\·trato.s soC1a/e.r en AIJxlt'O 50 a11o.f w1te.f de la Re\'Ohu·1á11. 
Mr\lco, l '>6.1, ITF. p 1 'i6 . 
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El narrador critica al sistema educativo de- entonces y- a la educación familiar 

represiva que ejercían los padres, a la manipulación y el engailo impuesto como forma de 

enseilanza en oposición al diálogo y a la a~Y!!rten~ia razonada, a la intimidación como 

norma educativa en la escuela y en el seno de In familia. 

El narrador logra introducir al lector sus sensaciones de entonces: siente con él la 

incomunicación que explica su aislamiento, el autoritarismo que experimenta por parte de 

los adultos, los prejuicios como norma de socialización que se le imponen. Ja intimidación 

ejercida sobre él a manera de control. Pero estas sensaciones no son transmitidas al lector 

en forma expresa, simplemente las insinúa, quedan implfcitas mediante sus vivencias de la 

guerra como agresión del hombre contra el hombre y la ideali7.ación sustentada en 

melodramas elementales de importante impacto comercial; Ja guerra como una realidad 

histórica, cruel y humanamente incomprensible, contradictoria a la inclinación emocional 

que se conmueve por Ja fantasía y queda indiferente ante el drama de la guerra y sus 

consecuencias. 

El compromiso inicial del narrador al prometer la reseña del mundo antiguo, lo 

obliga a desplegar la atmósfera social que prevalecía en la época. El protagonista abre sus 

espacios personales para introducir al receptor en su propia intimidad, así Carlitos hace 

vivir a quienes recorren sus historias, su hábitat, las ocupaciones. los anhelos y las 

desespcran1.as de su propia familia. La inclusión de los múltiples aspectos que se describen 

en el texto, hacen destacar el modo de existencia del protagonista y su familia. Estos datos 

referenciales que aparentemente se circunscnhen a una simple intención descriptiva, 

entrañan una vital función literaria en virtud de que a través de ésta identificación de clases 

sociales, es posible acceder a la perspectiva desde donde el protagonista observa y 

aprehende a la sociedad en su conjunto El discurso social se desplaw desde su enclave 
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familiar hacia la sociedad en su conjunto. El protagonista incursiona en otros reductos 

sociales, los extrae de su confinamiento, los observa, los experimenta, trascribiendo 

también las distintas clases sociales que existían en el México de aquella época. Sin 

embargo, estas contradicciones inherentes a la sociedad de entonces se infieren por la 

manera en que el narrador perspicaz describe cada una de ellas y se muestra imparcial para 

que el lector extraiga sus propias conclusiones ocurriendo lo mismo en el aspecto educativo 

donde no hay en el discurso una interpretación expresa sino que se manifiestan por las 

vivencias que el narrador testimonia con procedimientos que dotan de sentido al mensaje 

literario, comprometido para dilucidar las circunstancias y los valores de esa sociedad 

pretérita. 

El enunciador traslada a la narración los distintos fenómenos culturales en forma 

objetiva: programas de radio, deportes y cronistas, espectáculos, la música de moda que son 

fácilmente identificables para que el receptor se complazca y reviva su pasado durante el 

transcurso de la lectura y que identifique a una sociedad en sus percepciones emotivas y 

sensibles que se transforma que cambia sus pautas de vida. sus esquemas de percepción y 

sus estructuras de gusto. La nortcamcricanización cultural se generalizó en áreas urbanas y 

fronterizas por el modelo a imllar que enmarcan a la sociedad de entonces; el espacio 

urbano se regocija con el nuevo estilo de vida que se inicia. FI narrador hace que el lector 

sea testigo presencial a través de imágenes culturales que lo sensibilizan hacia el pasado. 

Esta transfonnac1ón cultural se expresa en la obra mediante indicios que señalan el 

fenómeno de la desigualdad social y el protagonista menciona directamente los efectos de 

la..~ transnacwnah1.ac1ún cultural FI pasado ya no responde a las expectativas ideales. 
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Los contenidos de los sfmbolos expresan el cambio de esquemas en los que se 

margina lo tradicional y se enaltece lo moderno (espejismo norteamericano) cuyas 

imágenes son asumidas fundamentalmente por las clases medias. 

En la órbita del desarrollismo. la batalla contra el nacionalismo cultural dispone de 

un contexto muy favorable: el auge de las cla•es medias y su terror ante la 

perspectiva de identificarse con el folklore y naufragar en esquemas mentales 

carentes de glamour o de prestigio. ¡,i\ quién le conmoveria aceptar el charro o a la 

china poblana como símbolos y metas pem1ancntes? Los cincuenta es la década 

del pleito perdido. La cla•c media se aburre del realismo, va desprendiéndose de 

sus mitologías cinematográficas. va desertando de sus costumbres con un dejo de 

falsa condescendencia. se empieza a avergonzar de sus gustos y predilecciones 

más entrafiables. (7) 

El narrador extrae dd pasado algunos de los productos simbólicos y de sentido más 

representativo, desplegando así los aspectos cualitativos de esa sociedad, presenciando a 

través de las vivencias y percepciones del protagonista. los efectos de la transculturización 

norteamericana y de la desigualdad en la apropiación de esos bienes culturales. Existe en la 

obra una evidente elección de fenómenos referentes a la cultura que se ajustan al 

movimiento interno de la trama 

El narrador pcrsomtJC adopta una 1deologia congruente con los momentos sociales, 

económicos y pollt1cos de la époe<i. forma parte ineluctable de una familia provinciana 

venida a menos que se arraiga en la colonia Roma (8) durante el desarrollismo alemanista. 

(7) C'arfllS Mons1va1s ,Vota\'""''' la ctJ/lura f1h"rl«1ma del .\1xlo X\'., /lntorlll <lrneral clt> Alr!x1c,1. México, 
El Colr~iu de Mr,JCo, 19~1. p 1487 

(8) El 12 de enero de JIJ\12, Ldward \\.'aill'r 01nn, l'I C'<ltoso l'rnpresario que fundó el circo Orrin, casa del 
famoso payaso Bell, informo al ayuntam1l·nto que hah1a adquíndo un terreno llamado Potrero de Romita con 
el proposlln de t•stablcn·r una nilorua L·on todus los st.'l\.U:Hls Tras una serie de ajustes, los planos finalmente 
fueron aprobados y se mJCimnn la.li p11me111-, nhras de mfracstruclura de la que habría de conocerse como la 
colonia Roma 

La pwp1l·dad fo1111aha pa11t.• dt.· la hac1t.·111._ta dt· la Condesa. una de las mlis prósperas de la epoca. por su 
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Se solaza ampliamente al narrar las inconformidades de su madre por su situación 

presente. Se asombra de su padre que a su edad aprenda el idioma inglés con esmero y 

eficacia a pesar del desinterés y fracaso familiar como jefe de familia. Con Héctor, su 

hermano, es a veces imparcial y luego critico ante sus conductas estrafalarias y disipadas. 

Desprejuiciado, acepta con toda naturalidad su transformación socioeconómica y familiar 

cuando ya su padre es gerente de una transnacional y su madre pertenece a la sociedad de 

··Polanco" y de sus hermanos que estudian en el extranjero. 

Ya no le preocupa el hambre de Rosales ni mucho menos la condición social de su 

madre. El sistema capitalista, antes despreciado y severamente cuestionado, lo asume como 

parte de su propia integridad personal y de su vida sin vislumbrar sus consecuencias. 

El monólogo interior es la perspectiva que utili7.a el cnunciador implicito en esta 

novela como narrador-personaje dueño de la historia. 

En el discurso se le identifica a manera de afim1aciones y re,-¡mesta• que aparecen 

o no como autodirig.idas. Existe, por llmto, una intención de mantener 

comunicación con un interlocutor también ficticio. El narrador tiene corno 

finalidad mostrar los hechos, dice textualmente un discurso propio o ajeno con lo 

cual mi1111nim la distancia entre los h~-chos relatados y el receptor. (9) 

parte, los fracc1onadores anunciaban los terrenos como los más .. pintorescos y sanos de la ciudad, 
antecedente de la preocupación ecológica El diseño urbano fue verdaderamente innovador· calles 
amplísimas, muchas de ellas de 20 metros con camellón central, bellamente arbolado, al igual que las 
generosas banquetas La a\'entda principal, entonces llamada Jalisco, hoy Alvaro Obregón, hasta la fecha es 
lu1osa, con sus 45 metro.;; de ancho y su doble hilera de magníficos árboles, muchos de esa época 

1 os IDtt"") ongrnales eran para mansiones los grandes tenían entre mil y S mil metros cuadrados Los 
frente.,, de ~e; has1a J7 metros v entre 4'2 y 60 metros de fondo, permitían construir casonas y jardines 
esplendidos con c"pacio para c.ahalleri1.as o bien edificios de departamentos con calles privadas Los lotes 
medianos eran de M>O a 11111 metros y los pequeños de 1400 a 600 metros ~uadrados 1 Esto propicio que los más 
opulento-. adqu111cran sus terrenos y 1.:ontrataran a Jos me1orcs arquitectos para que les construyeran 
ma,1ot111fic.as re!>.1dcnc1as estilo pansino de las cuales todavía podemos ver varias que se salvaron de la fiebre 
destnH-iora que nos ha caractcr11.ado Ángeles Gon1.alcs Gamio "En defensa de la Roma" '-" .Jon'll.Jlk1. 
\1éx;1co 5 de mayo del 2002, p l4 
(9) Helena Benstam I J1n:1emarw de Ut!tdnca y / 10Vt1ü1 México. PorrUa, 2001, p J48 
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"Mondragón nos observaba tristísimo, seguramente preguntándose qué iba a ser de 

nosotros con los ai'los, cuántos males y cuántas catástrofes aún estarían por delante." (p.13) 

El profesor de la escuela procuraba la formación humana y académica de sus alumnos para 

asf evitar los insultos y agresiones que se propinaban los niños de padres árabes y judfos, 

resultado de los conflictos politicos del medio oriente. La risita en las filas de atrás no se 

hacia esperar. El niño-protagonista en introspección o soliloquio captaba el estado afectivo 

de Mondragón ante Ja problemática existencial que sucedería a esa generación de niños 

adolescentes y el adulto protagonista utiliza el estilo indirecto para transmitirlo al receptor. 

"El miedo de estar cerca de Romita. El miedo de pasar en tranvía por el puente de la 

avenida Coyoacán: sólo rieles y durmientes; abajo el río sucio de la Piedad que a veces con 

la lluvias se desborda." (p.14) Extraña geografía, a pesar de la autenticidad de los lugares, 

atmósfera trágica, intangible, sin forma ni color. 

En estilo indirecto, el narrador nos ubica con un soliloquio del niño-protagonista en 

la parte sureste de la colonia Roma ( 1 O) 

Nunca pensé que la madre de Jim fuera tan joven, tan elegante y sobre todo tan 

hennosa. No supe qué decirle. No puedo describir lo que sentí cuando me dio la 

mano. Me hubiera gustado que<lamte ahí mirándola.. Cómo me hubiera gustado 

pennanecer ahí para siempre o cuando menos llevanne la foto de Mariana que 

estaba en la sala. (pp.27-30) 

(10) El arquitecto Edgar Tarnres comenta en su libro sobre la colonia Roma, que su traza urbana fue el 
modelo para las colonia Condesa, 1 lipódromo y Polanco. siendo buen negocio para 1906, las tres cuartas 
partes del fraccionamiento habia producido ganancias aproximadas a 2 millones de pesos, una fortuna si se 
considera que el metro cuadrado de ll'rreno costaba 25 pesos, y su compra rtqueria un enganche de 10 por 
ciento, a pagar en 1 O al'los, s1 la operacion l~a al contado, se concedía el mismo porcentaje de descuento Esta 
hermosa colonia. desgraciadamente IU\.'O el mismo destino que otras igualmente valiosas, como el Centro 
ltistórico Las hellas casonas fueron ahandunadas y arrendadas para su uso comercial. muchos vendieron y 
los compradores las de•truyeron para hacer edificaciones viles, con dise~o y materiales deleznables, con el 
único atan de obtener gaoancias rápidas y fáciles; pero muchas de las viejas mansiones siguen allí esperaodo 
que llegue un alma sensible a devolverles su antiguo esplendor Ed!!ar Tavares ( 'atálogo Je i11mueble.< de la 
mlm11a l<of1k1 México, tNAH. 2002. p 27 
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En estas citas el narrador se mimetiza al desplazarse hacia su infancia en un 

esfuerzo por rescatar sus sensaciones y transcribirlas tal y cómo fueron. Se hace evidente la 

orientación de la escritura hacia la evocación de emociones donde el narrador adulto 

margina su propia visión y transcribe las sensaciones del niño en su evolución de la 

infancia a la adolescencia; ya no le importan los juguetes, las canciones infantiles pierden 

significado, apareciendo otros valores y una inclinación sensual que empieza a tomar 

forma, a materializarse en un nombre, Mariana. "Los faroles plateados daban muy poca luz. 

Ciudad en penumbra, misteriosa colonia Roma de entonces. Átomo del inmenso mundo, 

dispuesto muchos años antes de mi nacimiento como una escenogralla para mi 

representación." (p.30) 

Las sensaciones amorosas, el intimismo, un dejo romántico se perciben 

estéticamente en el ánimo del protagonista en su dimensión espacial, cuando entre las 

sombras y los secretos de su vida que se transforma en esa luz plateada encuentra la 

primicia amorosa: "Voy a guardar intacto el recuerdo de este instante porque todo lo que 

exist.: ahora mismo nunca volverá a s.:r igual .. Voy a conservarlo entero porqu.: hoy me 

enamoré de Mariana." (p J 1) 

Carlitas ha traspasado la lin.:a del amor maternal para .:xpcrimentar su primer amor 

erótico e incursionar por v.:1. primera en el terr.:no donde se entablan las contradicciones, 

empieza a tener la libertad para elegir e md.:pcndizarse emocionalmente hasta decidir su 

elccc1ón 

Jugaba en la pliua AJusco y w1a parte de 1111 nu.onaba: ¿Cómo puedes haberte 

enrunorndo de Mmiana s1 súlo la has visto una vez y por su edad podría ser tu 

madre? Es 1<hota y ridi<:ulo porque no hay ninguna posibilidad de que te 

corresponda. Pero otra parte, la más fuerte, no escuchaba riuones: unicamente 

repella su nombre como s1 el pronunciarlo fuera a acercmln. (pp. 33-34) 
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El narrador adulto es critico y le quita la palabra al protagonista para juzgar la 

actuación de su familia y de los sectores sociales que intervienen en el discurso. El efecto 

dominante del narrador se exacerba en el relato para mostrar claramente una conciencia de 

censura ante la inocencia e ingenuidad del nii\o por los severos juicios que ha recibido. 

La intelectualización del adulto rebasa las espontáneas vivencias del nii\o: 

Todos somos hipócritas, no podemos vernos ni juzgarnos como vemos y juzgamos 

a los demás ... De modo, pensé, que si eres niño no tienes derecho a que te gusten 

las mujeres. Y si no aceptas la imposición se forma el gran escándalo. (pp. 41-

42) ... el amor es una enfennedad en un mundo en que lo único natural es el odio. 

(p.56) Pero no estaba arrepentido ni me sentía culpable: querer a alguien no es 

pecado, el amor está bien, lo único demoniaco es el odio. (p.44) 

El narrador se traslada a un mundo subjetivo de horrores y fantasmas, demolición y 

destrucción. La perspectiva realista de la trama se desvanece y se tmnsfonna en una 

pesadilla. El narrador conduce al lector al vacío, a la desolación, desesperanza y nostalgia: 

Qué antigua, qué remota, qué imposible esta historia. Pero existió Mariana, existió 

Jirn, existió cuanto me he repetido después de tanto tiempo de rehusanne a 

enfrentarlo. Nunca sabré si el suicidio fue cierto. Jamá~ volví a ver a Rosales ni a 

nadie de aquella época. Demolieron la escuela, demolieron el edificio de Mariana, 

demolieron mi casa, demolieron la colonia Roma. Se acabó esa ciudad. Terminó 

aquel país. (p. 67) 

Siendo la novela una exposición de hechos que requiere la existencia de sucesos 

relatables (narrador). se utili:111 el estilo indirecto opuesto al estilo directo atribuible al 

diálogo y a veces al monólogo en donde se presenta el parlamento procedente de la 

subjetividad del personaje: 



El estilo indirecto requiere la existencia de un narrador a cuyo cargo está relatar, 

describir las acciones de los personajes y presentar sus parlamentos traspuestos a 

la fonna de proposiciones subordinadas e introducidas por términos subordinantes. 

El narrador no pone en labios del personaje, literalmente, los dichos, sino que se 

interpone entre el personaje y su dicho; no pennite que el personaje diga lo que 

piensa, sino que él mismo dice lo que el personaje dijo antes. Tal es el estilo 

caracteristico de la narración o "discurso narrativiwdo", que dice los hechos en 

lugar de mostrarlos, en un procedimiento enunciador que está dirigido por la 

conciencia unificadora del emisor, y que introduce una distancia entre el lector y 

los hechos de la historia .. el indirecto interpone la pretendida "objetividad" del 

narrador y corresponde al plano de la enunciación histórica." ( 12) 

Parece pertinente tomar algunos párrafos de In novela en donde el estilo indirecto 

(narración) y el estilo directo (diálogo) ejemplifican las aseveraciones anteriores: "Eran las 

once. Pedí penniso para ir al haño. Salí en secreto de la escuela. Toqué el timbre del 

departamento 4. Uno dos tres veces Al fin me abrió Mariana: fresca, hermosísima, sin 

maquillaje." (p.36) En estos enunciados en estilo indirecto se percibe una sensación de 

rapidez; son pensamientos elididos que expresan la contracción del tiempo discursivo y el 

estado ansioso y apresurado del protagonista para encontrarse con Mariana. Se aprecia que 

los ¡x:nsamientos van a extenderse y repentinamente ya hay otro que lo suple. 

La objetividad del narrador se interpone entre él y Carlitos. "Carlos ¿qué haces 

aqui~ ¿Le ha pasado algo a Jim'> No, no ser1ora: Jim está muy bien, no pasa nada.". (p.36) 

Asombrada Mariana por la presencm de Carlitos a esa hora en su departamento, In 

ocurrencia espontánea, rápida, sub_¡ctiva, es preguntarle por su hijo Jim, pensando que algo 

pudiera haberle sucedido. 

,,Por qu¿ andas tan exaltado'> ¿Ha ocurrido algo malo en tu casa? ¿Tuviste algún 

problema en la escuela' ¡,(.luieres un chocomilk, una cocacola, un poco de agua 
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mineral? Ten confianza en mi. Dime en qué forma puedo ayudarte. No, no puede 

ayudarme, setlora. ¿Por qué no, Carlitos? Porque lo que vengo a decirle -ya de una 

vez, serlora, y perdóneme- es que estoy enamorado de usted. (p. 37) 

Carlos se sabe perdedor y no obstante corre el riesgo. Transgrede su razón que 

se convierte en un impulso obsesivo que ya no puede contener. "Ahora tú tienes que 

comprenderme y darte cuenta de que eres un niño como mi hijo y yo para ti soy una 

anciana: acabo de cumplir veintiocho años. De modo que ni ahora ni nunca podrá habar 

nada entre nosotros. ¿Verdad que me entiendes? No quiero que sufras." (p.38) El 

protagonista se enfrenta así al primer rechazo y su elección por sincerarse podría 

considerarse, más como una necesidad de expresar su sentimiento que como un impulso 

irrellexivo: "Déjame darte un beso. Y me dio un beso, un beso rápido, no exactamente en 

los labios sino en las comisuras. Un beso como el que recibía Jim antes de irse a la escuela. 

Bajé corriendo las escnlenL,_ En vez de regresar a clases caminé hasta Insurgentes". (p.39) 

Mariana es el único personaje de la narración que alcanza a comprender la situación 

emotiva de Carlitos. No se escandaliza, ni se burla, sino que actúa dentro de la realidad con 

madure? y sensibilidad, con respeto y mesura 

La corriente de conciencia que para algunos es sinónimo de monólogo interior se 

distingue de éste por otras formas de presentación de la conciencia. 

La expresión de enunciados sin la intervención de un narrador, pues las palabras que 

piensa el persona.1c son las que cruz..an en su mente en ese momento y son las que se 

plasman de ahí su ~rado de 111med1atez. Además. 111 inmersión en una mente sólo puede 

ser completa cuando el persnna.1c no presenta cambios bruscos en su fisico y cuando los 

cambios en el tiempo y en el espacio no son tampoco relevantes. (13) 

(IJ) Seymour Chalman /11»l<ir1<1_1'<//\,·11r.10 Madnd. Taurus. l9QO, pp 198-199 



Esta conciencia se percibe a través de los sentidos y no en actos verbalizados, actos 

del habla como en el monólogo interior que aunque se generan en la mente, se transmiten 

como actos de habla en la escritura; no asi la corriente de conciencia porque lo que se 

percibe con los sentidos es más dificil plasmarlo como actos del habla en la escritura por lo 

que su intento es hacer cita directa de la mente. 

"Pensé que iba a reirse, o gritarme: estás loco. O bien: fuera de aqul, voy a acusarte 

con tus padres y con tu profesor. Temí todo esto: lo natural. Sin embargo Mariana no se 

indignó ni se burló. Se quedó mirándome tristísima." (pp. 37- 38) La inmediatez de la 

conciencia de Carlitos ante su declaración amorosa como resultado de una mente exaltada, 

ansiosa e irresistible, psíquicamente desarreglada por el previo estímulo visual de la 

hermosura de Mariana, se exterioriza en enunciados fácilmente verbalizados en la escritura. 

La burla, la acusación, el temor y la locura como respuestas contrarias de Mariana que 

actlia dentro de la realidad de las circunstancias con una gran comprensión. 

Cómo es posible, repetía, que en una escuela que se supone decente acepten al 

bastardo (¿qué es bastardo9 ) o mejor dicho al máncoro de una mujer pública. 

Porque en realidad no se sabe quien habrá sido el padre entre todos los clientes de 

esa ramera pervertidora de menores. (¿Qué significa máncoro? ¿Qué quiere decir 

mujer pública? ¡,Por qué la llama ramera?). (p.50) 

La visión que la madre tiene del mundo es a partir de su perspectiva causal, de su 

estructura de carácter y su interacción tanto social como dentro del núcleo familiar; injuria 

y prej u1cia a Mariana por los efectos del medio social que censura y condena su condición 

de madre soltera y de amante, es una sociedad incapaz de comprender y respetar 

circunstancias e historias personales La corriente de conciencia de Carlitos es inmediata, 



sin posibilidad de verbalizarse por haber oído de su madre palabras ajenas a su conciencia 

infantil y sincera 

Vi la muerte por todas partes: en los pedazos de animales a punto de convertirse en 

tortas y tacos entre la cebolla, los tomates. la lechuga, el queso, la crema, los 

frijoles, el guacamole, los chiles jalapeños. Animales vivos como los árboles que 

acababan de talarle a Insurgentes. Vi la muerte en los refrescos: Misión Orange, 

Spur, Ferroquinn. En los cigarros: Belmont, Gratos, Elegantes, Casinos. (p.64) 

Al enterarse de la muerte de Mariana su conciencia se ha enajenado, está colocada 

en un terreno desconocido sin mecanismos psicológicos para contender con su 

problemática emocional; son citas directas de la mente y no sólo del lenguaje; totaliza por 

tanto en grado o niveles de la conciencia lógica e ilógica o bien en estados conscientes o 

inconscientes; no existen formas que puedan seí'lalar la génesis de esos estados del 

personaje. 

Esta inmediatez unitaria de la obra de arte tiene por consecuencia el que toda obra 

de arte haya de desarrollar en plasmación autónoma todos los supuestos de las 

personas, las situaciones y los acontecimientos que en ella ocurren. La unidad 

fenómeno y esencia sólo puede convertirse en vivencias si el espectador 

experimenta directamente cada elemento esencial del crecimiento o del cambio 

juntamente con todas las causas esencialmente determinantes. ( 14) 

Las contradicciones entre la realidad y su emotividad ante esta nueva inclinación del 

"ello" sobre el "yo" son evidentes en el protagonista. ( 15) 

( 14) Adolfo Sánchez \'azquez < ;t'orx 1.ukú .. 'i. /'.:J tt!flejo artü·tu:o de la tt1alidad A11to/ogia de texto.V en estética 
y /<'(lf"ÚI ""' ""'' Mexico, UNAM. 1972, p 96 
( 15) "Nuestro sis1ema wnsciente está controlado por el yo El incnnsciente, al que Freud, tomándolo de 
Nieuche. llamó ello, parece funcional contra nuestra intención y nuestra voluntad, independientemente de 
nosotros en apariencia Pero durante el psicoanálisis llega a hacerse claro que el sistema psíquico no puede 
dividirse solamente en yo y ello, pues es evidente que existe algo más que dirige a ambos. Esta fuerza 
directiva aparece claramente en las ideas y principios que practicamos y se desarrolla siguiendo el 
desenvolvimiento de-1 yo. Frcud llamó a esta fuerza .\ll/Jt't)'Ó. Todos nuestros ideales de connotación social, 
moral o religiosa deben haberse desarrollado por cierto tipo de experiencia y freud descubrió que la 
experiencia basica durante el crecimiento del nit'lo, está relacionada con el padre y la madre. no sólo 
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Los efectos causales de evolución y conflicto encuentran nsi una convergencia en la que 

el lector experimenta cada elemento esencial creado por un efecto de inmediatez, como 

lo define Lukács. La frustración es coherente a lo largo del discurso narrativo. 

El narrador involucra al lector en la trama discursiva y lo hace participar 

activamente, sugiriendo y alternando cada cosa que dice, o cómo se dice. JEP aborda 

técnicas discursivas novedosas desde 1967 en su novela Morirás lejos en la que se requiere 

de la total participación del lector. En Las Batallas su propuesta creativa continúa 

preocupándose por la dicotomia lector-creador por lo que puede decirse que no hay 

transgresiones a los cánones literarios de la época. 

emocmnalmcnte, sino también intelectualmente Los padres, elevados en la psique infantil a la categoría de 
ideales, forman la ba'ie de la que se deri .... a d mflf:ryú, con sus ideas directivas, tales como Dios y los valores 
morales l:stas tres funciones hásicas de la psique, yo, td/o y .\·u¡>er_vci forman Ja dinámica psiquica con su 
intercambio de cnerg1a U su¡lf:ryo rt>presenta las restricciones morales y el estimulo hacia la perfección. 
enfrentandose al t>//o, que es el n.·scrHmo de los 1mpuls.os, y al que Frcud llamo •·una caldera de energías en 
cbullicion" Corno los 11npul'\OS del dio estimulan al yo, el pohrc yo se enl·ucnlra entre dos fuegos, y si éstos 
cton mu~ fuertes. dcsa11olla a manera de protección una conducta neurotica" \Vcrncr \Volf /11tro1.h1cnó11 a ft1 
/'\l<:olu>:1<1 Me"u:o, FCI:, 1 Q70, pp 26K-2htJ 
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ESPACIALIDAD 
PRIMICIA AMOROSA 



La Espacialidad es una estrategia discursiva que emplea el autor para dar cuenta de los 

hechos que al lector le impactan, lo conmueven y lo hacen revivir locaciones, objetos y 

signos que fueron y siguen manteniendo presencia hasta el presente. La narración en esta 

novela presenta varios espacios donde la simultaneidad espacio-temporal son las instancias 

definitivas utilizadas por el autor con las que confiere brillantez. al texto por la manera en 

que las expone 

En una primera dimensión espacial, el narrador re-crea ese México de finales de los 

años cuarenta, el amlm:nte polltico, la vida urbana y en especial la colonia Roma; además 

nos habla de su familia. la escuela, sus arrngos y lugares de distracción. 

Los escenarios son amplificados por sucesos trascendentales de la época: los aHos 

siguientes de la posguerra cuando se iniciaba la industriali111ción y la urbanización del país, 

se introducía la modcrn1zac1ón y el incipiente proceso de desarrollo: era el fin de la utopía 

de la Revolución Mcxic:ina; los conflictos del medio oriente aunque para muchos no eran 
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claros sus orígenes y motivos pues ni siquiera se diferenciaban a los judíos y árabes de los 

turcos a pesar de que el poderosísimo imperio otomano se habla apagado durante la "Gran 

Guerra'~; en la colonia Roma habitaban familias de árabes y judíos, sus hijos en las 

escuelas formaban grupos para insultarse y pelear entre sí; la proximidad del conflicto 

religioso en México, sólo veinte años, que ha sido considerado como la absurda guerra 

santa del siglo XX, estaba mal conceptualizada por los grupos católicos simpatizantes. 

Un medio de entretenimiento eran las radionovelas y el cine; se veían circular las 

marcas de automóviles norteamericanos, la moda de los Cadillacs, bien representada por los 

ricos de entonces; hay asomo de nostalgia del narrador por el ambiente todavía habitable 

que nos indica que la contaminación atmosférica no era significativa pues había ríos y se 

velan las montañas; se vivia la paz, las guerras eran cosas del pasado; en los cines se 

exhibían noticieros de los desastres de la guerra; se temía el avance del comunismo pues la 

guerra fria entre las superpotencias m1htarcs, los Estados Unidos y la Unión Soviética, se 

acababan de iniciar; hay espacios trágicos notables pues la población del país sufría las 

epidemias de la pohorrnelitis y la liebre aftosa y en el centro de la ciudad de México se 

padecían las mundaciones; la clase media se precipitaba hacia la transculturi7.ación con la 

1r1troducc1on de anglicismos al lenguaje común como también los alimentos y bebidas: "Yo 

nada más sm·o whisky a mis invitados. Hay que blanquear el gusto de los mexicanos." 

(p.12) 

Se presenta con ironía y fatalidad la perspectiva social y cultural de los mexicanos 

pues había esperanz.a después de tantos años de guerras y fusilamientos: ""visto en el mapa 

México tiene forma de cornun1p1a o cuerno de la abundancia." (p.11) Era contraria la 

visión temerosa que se exponía en los periódicos. Propaganda progresista de Miguel 

Alemán por todas partes Se suspendían clases para llevar a los niños a las inauguraciones 
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de grandes edificios y obras de urbaniZ11ción: "Por regla general eran nada más un montón 

de piedras." (p. 16) Al lado de esta exposición propagandística, laudatoria y apoteósica del 

presidente Alemán, las mayorías pobres y miserables, se quejaban de los males sociales de 

la época en especial de la corrupción del grupo en el poder y el enriquecimiento que de 

quienes de una manera u otra, hacian negocios con la ciase gobernante. "Adulación 

pública, insaciable maledicencia privada ... (p. i 0) 

Esta ambientación negativista la llegaban a expresar hasta los nii\os de las escuelas 

de diferentes clases sociales y los mayores de edad; los clasemedieros también se quejaban 

de la inmoralidad, la delincuencia, la mendicidad: "Dicen en mi casa que están robando 

hasta lo que no hay. Todos en el gobierno son una bola de ladrones." (p.20) 

Se murmuraba sobre la reventa de leche en polvo que se les proporcionaba a los 

nii\os pobres, la falsificación de vacunas y medicinas, los millones de pesos cambiados en 

dólares para ser depositados en Sum1 antes de la devaluación. Las acciones desarrollistas 

del Alemanismo obtenían respuesta de grupos mayoritarios con expresiones soeces, 

mordaces y escatológicas escuchadas en el ámbito familiar, escolar y hasta del peluquero y 

su cliente que hablaban mal del gobierno. 

En esta dimensión espacial, el narrador nos re-crea nuevamente cuando el 

protagonista acepta la invitación de l larry Atherton a comer a su casa en las Lomas y luego 

visita la casa de Rosales en la colonia de los Doctores. El comentario de los parientes ricos 

por parte de la madre en relación a sus compaileros de escuela, la situación del padre antes 

de que vendiera su fábm:a de Jabón y se <.:0locara en una firma multinacional y el incidente 

¡><:leonero con la basura india de Rosales, utilizado por el padre para ensei\ar a Carlitos a 

no despreciar a nadie, evidencia el lugar de en medio, la clase social media urbana de In 

familia. "Millonario frente a Rosales, frente a 1 larry Athcrton yo era un mendigo ... (p.24) 
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En el espacio de las Lomas de Chapultepec, ante Harry Atherton, Carlitas está 

degradado, sometido, encandilado y aconsejado pero detesta y le repugna la espacialidad de 

Rosales donde: "En el agua verdosa flotaba mierda." (p. 26) 

La aguda sensibilidad de los mexicanos en la división de clases sociales se subraya 

expresamente mostrando la personalidad de la madre, quien detestaba a cualquiera que no 

fuera de Jalisco: "Juzgaba extranjeros al resto de los mexicanos y aborrecía en especial a 

los capitalinos." (p. 22) No obstante que su padre hacia pensar a Carlitas que: "en México 

todos somos indios aún sin saberlo ni quererlo." (p.24) La voz informada del narrador 

indica fuertemente que la familia de Carlitas aspiraba a un ambiente más refinado por las 

grandes diferencias percibidas entre las clases sociales. Carlitas protege a Jim y encuentra a 

Mariana quien es la amante de un amigo cercano al omnipotente Miguel Alemán y 

compailero de banca. 

Como una metáfora extendida al involucramiento de Jim y Mariana en la vida de 

Carlitas también se representa la ruptura de su condición clasemediera hacia la sublimación 

de los poderosos. Su enamoramiento con Mariana y con todas las cosas gringas, presagia la 

lucha de su familia de la clase media urbana de la ciudad de México hacia los valores 

norteamericanos; de hecho, prefigura su propia conversión cultural cuando recuerda: "Al 

llegar las vacaciones de fin de ailo todo era muy distinto para nosotros: mi padre habla 

vendido la fábrica y acababan de nombrarlo gerente de la empresa norteamericana que 

absorbió sus marcas de Jabones lléctor estudiaba en la Universidad de Chicago y mis 

hermanas mayores en Texas." (p 58) El crecimiento socioeconómico de su familia habla 

sido completo Su madre escapa de su odiada colonia Roma y se arregla en un salón de 

Polanco, pero no en las Lomas que habría indicado un salto a las más altas esferas sociales. 

Ademas, no solamente los padres han escapado a sus confines clasemedieros, sino que los 
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hijos en mucha parte han viajado flsicarnellte a h! tierra madre de la colonización cultural, 

donde ellos pueden ser más socializados para completar la aceptación de los códigos de la 

cultura dominante. 

Entre Carlitos y Rosales ya no hay nada en común, nunca más la clase media y la 

miserable que es totalmente repelida por la perspectiva del hambriento; Carlitos observa 

con disgusto cómo tragaba el alimento: "Rosales mordió la torta de chorizo. Antes de 

masticar el bocado tomó un trago de sidra) para humedecerlo. Me dio asco. Hambre 

atrasada y ansiedad: devoraba." (p. 60) 

El espacio nororiental de la colonia Roma ( 1) donde se centran los acontecimientos 

más intensos, están perfectamente bien definidos por el narrador: "Para mi, nii\o de la 

colonia Roma". (p.14) Muestra que durante el sexenio de Miguel Alemán en pleno auge 

socioeconómico e industrial, la colonia sufrió una de las transformaciones más dramáticas y 

dejó de ser colonia residencial para ceder el título a las colonias de Polanco, Anzures y Las 

Lomas de Chapultepcc. "Aún más indescifrable resultaba que Jim viviera con su madre no 

en una casa de Las Lomas, o cuando menos Polanco, sino en un departamento en un tercer 

piso." (p 19) 

La colonia se fue poblando por una clase media proveniente en buena parte de la 

región sureste de México y a alojar a estudiantes pensionados en las numerosas recámaras 

de las antiguas casas de principios de siglo XX, muchas de ellas, residencias señoriales de 

estilo "Art Nouvcau" y "An Déco" 

( 1) Jose Em1ho Pacheco. nació en la calle de CiuanaJUalo No 83 el JO de junio de 1939 y fue también 
habitada .ror persona1es d1stingu1dos como Ramón López Velarde, Jorge Ibargllengoitia y Femando Benítez. 
Miguel Angel Flores "./o..\é Ftmlro l'acht•co: Ujkw y J'asu'm ", l'roceso No 462. México 9 de Septiembre de 
l'IH5, pp 50-51 
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Los acontecimientos medulares-espaciales de la novela, quizá los rriás vivos y 

conmovedores vnn a analizarse en este ámbito. 

El narrador nos ubica con precisión la latitud de la colonia con las siguientes 

referencias: en la parte oriental, la calzada de la Piedad, hoy avenida Cuauhtémoc y el 

parque Urueta que eran los límites con la colonia de los Doctores donde vivía Rosales: "La 

calzada de la Piedad, todavía no llamada avenida Cuauhtémoc, y el parque Urueta 

formaban la linea divisoria entre Roma y Doctores." (p.14) En el lado poniente, la avenida 

de Jos Insurgentes a donde se desplazaba y corría el protagonista para alejarse de su casa y 

la escuela cuando sufría momentos conflictivos o bien, viajaba en un camión Santa María 

para reencontrarse con Rosales. 

Bajé corriendo las escaleras. En vez de regresar a clases caminé hasta Insurgentes. 

(p.39) Iba leyendo una novelita de Perry Mason en la banca transversal de un 

Santa María cuando, en la esquina de Insurgentes y Álvaro Obregón, Rosales 

pidió pem1iso al chofer y subió con una caja de chicles Adams. (p.58) Cru1.amos 

Obregón, atravesamos Insurgentes. (p.59) 

El narrador recuerda. por la mención que hace del Colegio Americano, que se 

encontraba precisamente en la esquina de Insurgentes y San Luis Potosi. "A Harry no lo 

habían puesto en Americano sino en el México para que conociera un medio totalmente de 

la lengua espatlola y desde temprano se familiarizara con quienes iban a ser sus ayudantes, 

sus prestanombres, sus eternos aprendices, sus criados." (p. 25) El río de la Piedad al sur, 

hoy Viaducto Miguel Alemán. "El miedo de pasar en tranvía por el puente de avenida 

Coyoacán; sólo rieles y durmientes; ahajo el rio sucio de la Piedad que a veces con las 

lluvias se desborda." (p. 14) "Un pleito de handas rivales en los bordes del río de la 

Piedad". (p.52) El protagonista asistía al Club Vanguardias fundado por el padre Benjamín 

Pérez del Valle, centro educativo y recreativo para niños y adolescentes en la esquina de 



avenida Chapultepec y la calle de Frontera, muy cercano al barrio de la Romita; estas 

referencias corresponden al septentrión de la colonia Roma. "Al padre Pérez del Valle, le 

encantaba proyectar los domingos en su Club Vanguardias: "Adiós, Míster Chips." {p.21) 

En la parte nororiental de la colonia se encuentra todavfa el barrio de la Romita, 

entre la avenida Chapultepec, la calle de Durango, la avenida Cuauhtémoc y la calle 

Morelia; lugar apretado, calles angostas y tortuosas, misceláneas, casas y edificios viejos 

deshabitados y deteriorados, gran población de clase media baja; en la plaza Romita hay 

una pequeila Iglesia de hace más de doscientos anos. "Romita era un pueblo aparte. Allí 

acecha el Hombre del Costal, el Gran Robachicos." (p.14) "Estaba preocupadísima: pensé 

que te mataron o te secuestró el Hombre del Costal." (32) En este espacio vivió el 

protagonista: "Caminé por Tabasco, di vuelta en Córdoba para llegar a mi casa en 

Zacatecas." (p.30) 

En la calle de Mérida se encontraba el Colegio México donde un año antes habla 

estudiado y conocido a Harry Atherton: "'El ailo anterior, cuando aún estudiábamos en el 

Colegio México." (p. 24) En este espacio se encontraba la escuela donde estudiaba cuando 

se enamoró de Mariana, ahí estaba el edificio donde vivfa Mariana con su hijo Jim, la plaz.a 

Ajusco en forma de trébol en las Calles de Guanajuato y Zacatecas esquina con Orizaba a 

donde lo llevaban sus padres de niño y aprendió a caminar, desde ahí veía de lejos a la 

\·iejecita Sara l'érez de Madero; la iglesia de Nuestra Sei'lora del Rosario en la Avenida 

Cuauhtémoc casi esquina con Oucrétaro a donde asistía con su madre a confesarse, 

comulgar y a cumplir con sus viernes primeros; había cines sobre la avenida Álvaro 

Obregón que ya no i:xistcn; ''El Roma", .. El Royal", "El Balmori" a donde iba con su amigo 

J11n a \'t:r películas para niños. 



El espacio se cierra y se ajusta a une franja de le Colonia Roma entre les calles de 

Tabasco, Zacatecas, Avenida Cuauhtémoc e Insurgentes, sitio preciso de los 

acontecimientos, (ver esquema IO). 

Los limites precisos que se han señalado de la colonia Roma nos penniten 

identificar las locaciones donde ocurrieron los acontecimientos. 

El narrador nos describe que era en la calle de Zacatecas donde vivía: "Caminé por 

Tabasco, di vuelta en Córdoba para llegar a mi casa en Zacatecas." (p.30) Podemos inferir 

las siguientes interpretaciones: La madre llevaba a Carlitos a la Iglesia de Nuestra Señora 

del Rosario, próxima a su domicilio: '·Fuimos a la iglesia de Nuestra Señora del Rosario 

donde íbamos los domingos a oír misa, hice mi primera comunión y, gracias a mis primeros 

viernes, seguía acumulando indulgencias". (p.43) Sus padres lo llevaban de niño a la Plaza 

Ajusco, muy cercana a su casa, donde aprendió a caminar y luego iba a jugar con sus 

juguetes. 

Concluimos que la casa de Carlitos estaba en la calle de Zacatecas más próxima a 

la calle de Mérida por ser el lugar más cercano a la Iglesia y a la casa de Doña Sara Pérez 

de Madero que estaba también en Zacat..:cas contigua a la calle de Córdoba. "Y entre el 

parque y mi casa vivía doña Sara P de Madero" (p. 33) 

El protagonista asistía a una escuela que se encontraba en las calles de Tabasco asi 

como tamhién el edificio donde \wía Manana. " . sino en un departamento en un tercer 

piso cerca de la ..:scuda" (p. ICJ¡ Después de que Carlitos fue a merendar a casa de Mariana 

rnvitado por .l11n, regresa a su casa carrnnando por las calles de Tabasco hacia el poniente y 

da vuelta en Córdoha y no en Mérrda por lo que pensamos que el edificio donde vivia 

Marrana estaha en la cu lle de Tahasco más cerca de Córdoba y que la escuela estaba en 
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Tabasco más cerca de la calle de Mérida. "En vez de regresar a clases caminé hasta 

Insurgentes". (p. 39) 

Cuando Carlitas se entera por Rosales del suicidio de Mariana encontrándose en las 

calles de Insurgentes y Álvaro Obregón, corre desaforadamente hacia el oriente para 

enterarse de lo que habla sucedido: "Corrl por las calles de Tabasco diciéndome ... " (p. 64) 

Una vez que se ha definido un espacio abierto en la parte septentrional de la colonia, 

se circunscribe uno más especifico donde se encuentran las locaciones referidas por el 

narrador. 

No se pueden eludir las ambientaciones más destacadas de la novela: la casa de 

Carlitos, su escuela, el departamento donde vivía Mariana y la iglesia; se referirán en 

seguida. 

Los escenarios que el autor exhibe de la escuela y la casa del protagonista, asl como 

del departamento donde vivía Mariana y la Iglesia, son locaciones claves en la narración y 

los revive con una gran transparencia, sencillez, minucioso trabajo estético y fina imagen 

poética; sin concesiones enfrenta a los personajes en lo más Intimo de sus sentimientos y 

pensamientos, es¡x.'Cialmente al niño-adolescente en el descubrimiento de su primer amor 

que escapa al control familiar y en el que busca afirmarse como individuo libre e 

independiente y así lo testifica el autor en el epigrafe de la novela: "The past is a foreing 

country. They do things diferently there." L. P. Hartley: Jhe <io-Hetween. 

Mondragón. autoridad que infunde obediencia ciega romo esti¡,ma indeleble en las 

conciencias generacionales. asoma el rostro de la escuela donde se realizaron /,a.f Rutallm 

m el /Jc.1wr10, patio de tierra 111fért1I sin plantas ni árboles donde al lado de judíos y árabes 

rivalizaron las contradicciones y pugnas del ambiente político, las clases sociales, la 

familia, la Iglesia. los compañeros de escuela, los amigos y los psicólogos. Jim. único 
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amigo de Carlitos porque lo acepta como es, lo invita a su casa y conoce a su madre 

Mariana, amante de la personificación corrupta de la época. Toru, el mejor alumno, el nifio 

sobresaliente, el japonés que soporta escarnios y vejaciones de sus compafieros hasta que 

somete a Domfnguez y a miles de esclavos mexicanos. Peralta y Rosales, pobres, 

miserables, "pelados", no pagan colegiatura, sin futuro ni esperanza como la mayoria de 

jóvenes desheredados en cualquier lugar del México moderno. 

Jorge, Arturo y Alberto, hijos de padres divorciados o de madres que trabajan que no son 

aceptados por una sociedad hipócrita. Ayala que murmura y desacredita a Jim porque su 

madre es la amante de un señor que no es su padre. Alcaraz con una perspectiva 

sociopolitica, asegura que el grupo gobernante es la cueva de "Ali Babá y los cuarenta 

ladrones". (2) 

Era algo habitual que las clases se suspendieran para ser llevados a las 

inauguraciones realizadas por Alemán: niños manipulados para ser testimonio del regocijo 

político y heredarlo a sus descendientes. Para Carlitos la escuela no es mala pero sus 

compañeros no le simpatizan; en cambio su madre se expresa enajenada porque en una 

escuela que se supone decente admiten a los pelados y bastardos. "Mondragón nos 

(2) Por esta5 fechas, Alrman no solo nos dio el charrismo sino que también nos regaló el guarurismo nacional, 
y el mismo se rndeó de abultadas guardias personales, lo cual hizo que los demás funcionarios pronto lo 
imitaran Ya entonces también se podne advertir que, además de sus intimas (llamadoJ el "gabinete 
paralelo"), los henetic1anos el gobierno de Miguel Aleman era el grupo de empresarios conocidos como la 
·'Fraccion de los Cuarenta" (todos ellos hi1.:icron sus fortunas en esa década), y quiz.á por eso a la gente le 
~ustaha referirse a "Ali Batiá y los ruarenta ladrones'', Jorge Pasqucl y Melchor Perrusquía eran empresarios 
muy cercanos al prcsidcnt~. al igual que Bernardo Quintana., Bruno Pagliai, Floy Vallina, Carlos Hank 
Go111.ale.J., Ciaston A1.carraga. Romulo CJ'Fauil. Gabriel Alarcón y Carlos Trouyet De todos estos magnates 
con el tiempo suq.~io el poderoso Hrupo ICA. Cumrrmex, Atlllntico e lndustna y Comercio. además de que, 
años despues Alcman y sus amigos llegaron a tener un gran control de los medios de comunicación a través 
de empresa!" 1.:omo Telt"visa. Nm't·J1.1dt''· FI llera/Jo de Aft;x1co, .·h'cmn•, Editorial Novara Juan Fragoso, 
El••ira Corn.:he1ro v Antnrno Gutierre1 tambien informan en FI podt•r df! la alta hurl\rue.tía que, con Emilio 
AL.carraga.. años despues Aleman mtervrno en el ramo hotelero como el Hesta Palace, Paraíso Marriot, Ritz y 
Condt'sa del Mar lose Agustín lral(1<"omt•d1a Afexiccu•1 l. México. Planeta. 1 CJ90. p 90 
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obser\iaba tristlsimo, seguramente preguntándose qué iba a ser de nosotros con los años, 

cuántos males y cuántas catástrofes aún estarlan por delante". (p.13) 

El espacio de los personajes en la escuela posiblemente era diferente al ámbito del 

Colegio México y Americano donde se formarían las seleccionadas clases sociales de 

México. 

La familia integrada por el padre, la madre y cinco hijos: don hombres y tres 

mujeres, se radica en la decadente colonia Roma; familia provinciana conservadora y 

católica, con afanes de mejorar su condición socioeconómica. La madre es el poder 

fáctico, omnlmodo. la égida de sus miembros; se muestra perturbada por su situación 

socioeconómica, aborrece y anatematiza la ciudad de México y en especial la colonia 

Roma por tantas monstruosidades y está en espera que del cielo baje la lluvia de fuego y 

azufre, como lo relata el Génesis (3) para destruir las ciudades de Sodoma y Gomorra; es 

incapaz de entender la experiencia amorosa de su hijo Carlitos cuya alma está en peligro de 

eterna condenación; lo lleva a la iglesia para que el confesor perdone su grave culpa y 

pueda comulgar. La imagen del padre en el espacio familiar es trivial y baladi: aconseja a 

veces a su hijo, no lo regaña y decide llevarlo con un especialista por considerar que es un 

niño enfermo; mantenía la .. casa chica" de su exsecretaria y a dos de sus hijas que tenia con 

ella; con auténtico esmero estudiaba el inglés y en poco tiempo ya es gerente de una 

empresa norteamericana. 

Carlitos es transportado, empujado y encarado ante el tribunal eclesiástico 

representado por el padre Ferrán !.os preceptos obtusos religiosos de su madre fueron 

(3) Sagrada Biblia. Cit'nesis, cap 19 versiculo 24, pag.22, DAC, Madrid, 1969 
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inculcados en el nii'lo y el narrador nos enlista con detalle los ritos católicos: la primera 

comunión, la misa de los domingos, la confesión y la comunión, la ejercitación de los 

primeros viernes para obtener las indulgencias celestiales, los padres nuestros y las 

avemarlas. 

Reprimido y doblegado ante el confesionario, espacio de arrepentimiento y perdón, 

se acusa penitente sin estar arrepentido y sentirse culpable: "querer a alguien no es pecado, 

el amor está bien, lo único demoníaco es el odio." (p.44) Distante estaba Jesucristo para 

sufrir por su enamoramiento y cercano estaba Lucifor de Ferrán quien le informa y lo 

conduce a la práctica de la masturbación con cuestionamientos tendenciosos y prejuiciosos. 

La madre permaneció en una banca rezando y atestiguando la escena de la práctica 

religiosa. 

La ambientación del consultorio psiquiátrico a donde fue conducido el nillo nos 

informa sobre las paredes blancas, las hojas amarillas, los test, loa muebles niquelados, las 

contradicciones profesionales de los psicólogos y su insensibilidad hacia el niilo, 

justamente lo provocaron: .. Me dieron ganas de gritarles: imbéciles, siquiera pónganse de 

acuerdo antes de seguir diciendo pendcjadas en un lenguaje que ni ustedes mismos 

entienden" (p. 47) 

Las expresiones ps1cosexualcs del adolescente son el acmé más emotivo y 

conmovedor de la novela. El n11)0 experimenta un poderoso e irrefrenable impulso erótico 

sexual, tenuemente dibujado por el autor con algunas insinuaciones previas hasta 

desbordarlas exitosamente en el ánimo del lector. La curiosidad sexual del protagonista al 

hojear las ilustraciones voluptuosas de Tongolele, Su Muy Key y Kalantán, es la 
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proclividad pasivo receptiva más elemental del niño que el narrador experimentado nos 

muestra; simplemente el placer erótico de mirar: "¿Cuándo, me pregunté, habla tenido por 

vez primera conciencia del deseo? Tal vez un año antes, en el cine Chapultepec, frente a 

los hombros de Jennifer Jones en Duelo al sol. O más bien al ver las piernas de Antonia 

cuando se subía las faldas para trapear el suelo pintado de congo amarillo". (pp.42-44) 

Como todo niño precoz, Carlitos se interioriza emocional y psicológicamente hacia 

su intimidad más recóndita y preciada: su enamoramiento que es el sentimiento amoroso, 

espontáneo y genuino ante la necesidad de sentirse libre y de romper las ataduras de la 

imposición materna; ya está presente el momento y el ambiente de sus despertares sexuales, 

de sus afectos, ideales, de sus urgencias y descubrimientos personales, de sus dudas, 

temores y frustraciones. 

Carhtos habla escuchado de sus comparkros de escuela en los recreos: " ... la mamá 

de Jim es Joven, muy guapa, algunos creen que es su hermana." (p.19) Por lo que se 

insinuaba que Mariana podría ser motivo de los deliquios amorosos de cualquiera de ellos. 

"Nunca pensé que la madre de Jim fuera tan joven, tan elegante y sobre todo tan hermosa". 

(pp. 27-28) 

Una ambientación que cautiva, lujuriosa con una exquisita fragancia, máxima 

pulcritud y orden completo, envuelven el espacio del departamento 4 en un tercer piso de 

un edificio en las calles de Tabasco. En la sala, muebles resplandecientes, en las paredes 

lucen fotografias de la hermosa, Joven y elegante Mariana, de Jím, al año de haber nacido, 

cuando vivia en San Francisco y muchas otras del amante de su madre con el presidente 

Alemán y equipo en inauguraciones y celebraciones en el Tren Olivo y el avión El 

Mexicano En la hab1tac1ón de Jnn hay Juguetes de plástico de importación norteamericana, 

remedo mdustnoso militar, plumas atómicas, tren eléctrico y radio portatil: "Pero no me 
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importaban los juguetes". (p. 28) La anfitriona complace a su invitado en el comedor con 

sándwiches asados, y lo interroga sobre su familia y escuela: "Y nos sentamos. Yo frente a 

ella mirándola. No sabia qué hacer: no probar bocado o devorarlo todo para halagarla". 

(pp.28-29) 

Son las once de la mailana y Carlitas, ansioso de esperar, toca varias veces el timbre 

del departamento de Mariana que se duchaba y luego abriría la puerta envuelta en un 

atractivo Kimono con un pequeilo rastrillo en la mano con el que se rasuraba las axilas y 

las piernas: "Mariana, fresca, hermosísima, sin maquillaje". (p. 36) Extrailada, sólo 

pregunta al visitante por su hijo Jim. El narrador con un finísimo erotismo y con la libido 

impulsiva y amorosa del niilo para comunicar a Mariana su enamoramiento, provoca al 

lector a fantasear. El pequeilo rastrillo y el kimono de seda que fugazmente se entreabre al 

cruzar Mariana las piernas, exhiben con delectación imágenes de los espacios erógenos del 

cuerpo de la mujer: "Las rodillas, los muslos, los senos, el vientre plano, el misterioso sexo 

escondido". (p. 37) "La imagen de Mariana reaparecía por encima de Tongolele, Kalantán, 

Su Muy Key" (p. 56) 

Carlitas se había enamorado y ello perturba a los adultos; habla llegado al camino 

que lo conduciría hacia el futuro incierto, a experimentar el dolor que provoca la ausencia, 

la ailoranz.a como tristez.a del amor no realizado, sólo el recuerdo amoroso, perenne, 

inmarcesible e imperecedero "1:1 amor es una enterrnedad en un mundo en que lo unico 

natural es el odio" (56) 

Las muluples referencias espaciales de la coloma Roma, bien delimitadas por el 

narrador: calles, avcmdas, colegios, iglesia, parques, plazas, barrios. lugares de diversión, 

casas, y edificios asi como también las diversas ambientaciones políticas, sociales, 

familiares y culturales en que se desarrolla la clase media urbana de la ciudad de México, 
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infonnan al lector de locaciones concretas, definidas históricamente, al lado del tiempo que 

ocurrieron los acontecimientos, conducen a considerar al relato como realista, 

comprometido socialmente y obligando al lector a su involucramiento y su participación. 

La temporalidad se analizará en el siguiente capitulo. 
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TEMPORALIDAD 
FINITUD INCONMENSURABLE 
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La temporalidad de la historia y la del discurso son aspectos estructurales sobresalientes 

que se corroboran en Las Batallas por la disposición cronológica relacionada con el 

devenir de tos acontecimientos narrados. Et orden temporal que ofrece ta historia es doble 

pues, por una parte está constituida por la distribución sucesiva de las acciones narradas en 

el orden canónico de la fábula; el pasado, el presente y el futuro se circunscriben en una 

lógica temporal: acontecimientos en sucesión ordenada. fácilmente aprehens1bles por la 

narración en el tiempo y por el momento en el que fue esenia por el autor; pero por otra 

parte, esta dimensión temporal se confronta rnn la forma en que el discurso vehicula los 

hechos evocados. el orden de la 111tnga qu.: es el 1111pucsto a la historia por el narrador en et 

tiempo presente y el protagor11sta en el tiempo pretérito coaligados a la luz de las 

rellex1ones transcritas dentro de una cronologia hrn:al 

Los procesos de remembran/a que el adulto narrador Carlos emprende en el 

momento de recordar su enan10ra1111ento con Mariana lo trasladan a su pasado no más allá 
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de los alcances de su memoria. Su valentía para confrontar lo que fue para él un episodio 

patético a la edad de nueve aí'los y reconstruido como adulto de cuarenta, nos proporciona 

una vista momentánea de su comportamiento que heredará a sus generaciones. Es una 

narración comprometida en un momento de confrontación verdaderamente abrazadora de 

un pasado olvidado con el fin de entender la naturaleza de si mis.mo y su posición en el 

presente. Despoja sus recuerdos y los trae con mayor claridad enfocándolos a un número 

de controversias sociales que son características en el México contemporáneo de la 

posguerra. 

La clave para entender el viaje de Carlos narrador se apoya en un marco completo 

de tiempo ya que por la naturaleza especial del regreso hacia el pasado se desdobla en la 

voz narrativa del nií'lo que él fue y el adulto que es. 

Gerard Genette, en el discurso narrativo ( 1 }, esboza cuatro categorías temporales a 

la narración ficcional: 

SUBSECUENTE: que es la posición clásica de la narrativa en tiempo 

pasado, indudablemente la más frecuente. 

ANTERIOR O PREDICTIVA: generalmente en tiempo futuro pero no exenta 

de estar conjugada en tiempo presente 

SIMULTANEA: narrativa en el presente contemporáneo a la acción. 

INTERPOLADA: entre momentos de la acción. 

La estructura discursiva de la novela incorpora al menos tres de éstas y una 

estratégica que estimula al lector para construir una mayor visión totalizadora, no 

solamente de los eventos narrados sino del pasado a partir del presente en que ellos son 

(t) Gerard Genette. N11rm111·e /ll.l'cour.1·: An /ú.1ay 111 Method Trans Jane E Lewin lthaca Comell 
University Press 1 QRO, p 217 
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vueltos a contar; esto conduce a Carlos a un entendimiento más profundo no solamente de 

su sociedad, sino su lugar dentro de esa sociedad. La historia comienza con un esfuerzo 

consciente sobre el pasado del narrador para recordar: "Me acuerdo, no me acuerdo. Qué 

año era aquél." (p. 9) 

Esta forma de evocación y la enumeración subsecuente de las características 

sociales sirve a un doble propósito: el narrador quii.á necesite fijar su memoria en un 

pasado concretamente circunscrito para separarlo de su presente y también para rescatarlo 

de lo profundo del olvido. 

El lector es conducido lejos desde el principio y lanzado directamente hacia el 

pasado o, a un presente altamente desagradable; está consciente, de que hay una marcada 

división entre los dos periodos. Carlos está activamente recordando y lo hace para alguien 

aunque en el nivel textual esa persona pueda ser él mismo o un pasivo 

narratario/destinatario quien perman~'Ce anónimo y no dramatizado; probablemente puede 

ser Carlos, el narrador cuarentón. opuesto a Carlitas que es la voz narrativa de un niño de 

nueve años que está tratando de cavar hacia su pasado y es ignorante del año exacto de los 

eventos. 

El narrador continúa con datos que son más y más específicos y dibuja una época 

más explícita pam él y para su destlnatano y por supuesto para el lector. La manera en que 

esta época se ilumina, fucr?.a al lector a hacer conexiones entre perspectivas textuales y la 

realidad parad1gmát1rn con d fin de compktar el texto. De ahí que lo narrado como 

también el narrador, indican un l'orwc11111cnto cspccitico de la exactitud cuando los eventos 

de la h1stona transcurren 

Por si mismos, los datos y fechas son menos 11nportantes que como son usados en 

el texto y c.:01110 el lector los asimile, combine o n:combine para re-crear una visión de la 
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sociedad y la_cultura de la época, esto ocurre pues en la ficción de Pacheco; regularmente 

usa la estrategia de emplear aparentemente material trivial y anecdótico con el fin de forzar 

al lector a construir una visión social extremadamente compleja. En Las Batallas la historia 

es un pretexto para continuar trazando las características precisas y ciertas de una realidad 

circundante; sin embargo, así como nosotros hacemos un viaje con Carlos de regreso a su 

memoria, descubrimos que las circunstancias aparentemente banales detrás de Carlitos, 

muestran a un poderoso testigo de la problemática social. 

Carlos en sus intentos y propósitos se está hablando y escribiendo, el lector escucha 

y quizá asuma el papel de destinatario privilegiado sin estar presente en alguna parte del 

nivel textual; además desde que Carlos está reviviendo el episodio para si, se enfrenta cara 

a cara consigo y sus emociones de la infancia, a veces en una forma completamente 

descarnada. 

La voz del niño protagonista revive su propio pasado y la voz del narrador, desliza 

con sutileza una mordaz crítica social. Sin embargo, lo puro, las emociones no 

contaminadas y los sentimientos de Carlitos son narrados en tiempo presente, constituyen 

una narración simultánea y se intercalan a través del relato sin una especial introducción 

proporcionando acceso directo a los eventos en un nivel cargado <le emociones; en 

contraste, los sobresaltos del adulto Carlos, menos inocente y más contagiados por la 

ironía, están en tiempos pretéritos perfecto o imperfecto y asi proporcionan una sutil 

segundad de la distancrn emocional caractcristica de la narración subsecuente. Las 

a!irmacioncs de Carlos son a veces una mezcla de lejana nostalgia por un irrecuperable 

tiempo pasado y así, la evocación inicial indica un alivio amargo-dulce de su propio 

pasado 
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No hay razones textuales para explicar por qué se rehusó confrontar su memoria 

durante muchos años; no hay razones para recordarlas ahora. Pero este acto consciente de 

memoria constituye un viaje, una superación para encararse a si mismo en el pasado y, por 

implicación directa a su familia y a su pals. 

En la novela se configuran cinco momentos sobre la temporalidad de la historia y el 

discurso para la realiwción del análisis: 

1. La temporalidad pretérita sitúa ambientalmente al relato y se narran 

acontecimientos históricos sobresalientes en la vida del hombre y de la sociedad mexicana 

de finales de la década de los cuarentas: el poderío del imperio otomano y su 

desmembramiento durante la "Gran Guerra"; los desastres de la segunda guerra mundial y 

la bomba atómica; el interminable y cruento conflicto de Medio Oriente entre judíos y 

árabes, la lejanía de la revolución mexicana, el fanatismo religioso de la guerra eristera, la 

implacable influencia norteamericana como las promesas de progreso y bienestar al lado de 

los ¡,rrandes males sociales; la llegada de Miguel Alemán Valdés a la Presidencia de la 

República durante el sexenio 1946-1952, el primer presidente civil, "El Cachorro de la 

Revolución" y su equipo: los primeros uni\'ersitarios que gobernaban el país. "Técnicos no 

políticos. Personalidades morales intachables. 111sistla la propaganda." (p.27) 

2. La vida escolar de Carlitos y sus compañeros de escuela, sus juegos, 

contlictos, su posición social; In familia conservadora y provinciana que se instala en la 

colonia Roma. aunque no hay marcas temporales definidas. podemos inferir por el ciclo 

escolar de entonces (febrero a noviembre), es el periodo en el que se desarrolla la trama. "No 

volví a ir a la escuela ni me dejaron salir a n111gún lado." (p.43) "Entré en la segunda nueva 

escuela a fines de julio." (p.56) 
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Hay una referencia precisa de tiempo que se registra en octubre y además las 

vacaciones escolares (fines de noviembre, diciembre y enero), que cierran ambos ciclos, el de 

la temporalidad discursiva y el de la historia. "Hubo un gran temblor en octubre. Apareció un 

cometa en noviembre." (p.58) "Al llegar las vacaciones de fin de año todo era muy distinto 

para nosotros ... " (p.58) 

3. El climax de la trama, la ruptura de equilibrio en la narración se presenta cuando 

Carlitos experimenta en su intimidad más recóndita y preciada su enamoramiento hacia la 

madre de uno de sus amigos. Pacheco nos lleva a lo más íntimo de sus vivencias y recuerda el 

amor inicial, lo vuelve palabra para que ahí lo conozcamos y nos habla con imágenes 

agrandadas, obsesiones y recurrencias de su mito personal. 

4. La frustración y la represión que no se hacen esperar. El niilo no sabe qué hacer, los 

adultos lo enjuician, lo castran y lo sacan de la escuela, los hermanos se burlan, la iglesia lo 

condena, los psicólogos lo enferman. se somete al regailo y la reprimenda, los sectores de la 

sociedad se hacen cómplices y confirman su papel y posición establecida a través del 

enjuiciamiento, sus amigos se escandalizan y lo odian. Todos se confabulan bajo el concierto 

moral de In é¡xlCa. 

5 Aflora la transformación total de la familia hacia una condición socioeconómica 

mejor, beneficiaria del desarrollismo de la época. El niño tiene dinero para derrochar y ya no 

tiene una real preocupación o sentimientos para los mexicanos. Viajará a una universidad de 

Norteamérica para ser educado; ahora está alejado de los problemas de su país. El viaje de su 

familia al reino de la civilización social es completo como si fuera propio. El costo social, 

cultural y emocional de esta liberación queda indefinido dentro de la dimensión espacio­

tt:mporal Los 'a lores del protngomsta permanecen distorsionados por las fuer,..as ideológicas 

que moldearon su generación. 
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¿Cuál fue el ai'lo exacto en que sucedieron los hechos en el tiempo histórico? El 

narrador se va respondiendo paulatinamente este cuestionamiento al relatar que en esa época 

no habla televisión y ello induce al lector a pensar que los acontecimientos narrados tuvieron 

que haber sido antes del 31 de agosto de 1950. 

Fecha en que se inauguró de modo oficial la primera televisión de América Latina y 

se transmitió en la ciudad de México desde la Cámara de Diputados, el cuarto 

informe de Gobierno del Presidente Alemán, el primero de septiembre del mismo 

año. (2) Otras vicisitudes sobresalientes de temporalidad histórica que enmarcan el 

relato, no obstante su indefinición, son la aparición de la fiebre aflosa en el segundo 

semestre de 194 7. (3) 

La inundación del centro de la ciudad de México en 1948. (4) La epidemia de 

poliomielitis de 1946 a 1950, tuvo francas manifestaciones paralíticas en 1948 y 1949. (5) 

Los referentes temporales más precisos y deslindables son la renuncia de Salvador 

Zubirán como rector de la UNAM en abril de 1948. (6) Y la proclamación del estado de Israel 

el 14 de mayo de 1948. (7) "Héctor se vanagloriaba de ser conejo de In Universidad. Decía 

que él fue uno de los militantes derechistas que expulsaron a Zubirán .... (p.50) "Acababa 

de estlabecerse Israel y habla guerra contra la Liga árabe." (p.13) "Hoy los judíos tomaron 

Jerusalén pero mailana será la vengan7a de los áral1es." (p.20); asi, el nurmdor nos ubicu con 

precisión en el tiempo histórico de los acontecimientos y responde, consciente y 

deliberadamente su pregunta inicial. "Qué año era aquél": 1948. Sin embargo al final de la 

(2) fJK1cil>1Jt'd1t1d~,\lt•t:1co Edilora Mexicana. Torno XII, 1978, pág 46 
(.1) \'1d supra Tomo l. p 4J8 
(4) f/1\lort<J C ir,ifica dt• la Ut•1u/ucio11 Ah.'Hüllkl An.:hivo C'assa.sola, Trillas. Tomo VIII, 1 Q7J, p8g 2740 
(~) Soberón, Kumate, Laguna 1.1.'M.1/ud l'n Afti:nCt1 ¡,.,,,mtmu1s. l,r<,hft•rmu tlt• .'\t.1/ud Mexico, El Colegio 

Sac1onal. 
forno 11. 1988, p 'l4 

(h) t 'uart'ntay ... t.•1\·wlo.\·dt' \'1CÍl.1autú11r1ma Cian.:ta l'XAAf. Tercera [~poca, \.'OI X, 1975, p 28 
( 7 ¡ \1ichel Bar Zohar Hatorm l lnn·er.\<.J/ t'll su.\ momt•fllo.v cr11e1a/e.\·. bkl1•pt•tkl1•11c1t1 de /.\"fd<?/, 1948 

\ladrid. Aguilar. 1972, p 202 
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historia y después de haberse rehusado a enfrentar por mucho tiempo los su_cesos narrados, 

contradictoriamente vuelve a expresar: "Me acuerdo, no me acuerdo ni siquiera del. año. 

Sólo estas ráfagas, estos destellos que vuelven con todo y las palabras exactas." (p.67) Se 

trata de un deseo explícito de rematar esta memoria con todo lo sucedido en aquellos años 

por el horror que le causa recordarlos. Su pasado es ahora verdaderamente extraño para él 

como son la gran mayoría de sus compatriotas mexicanos; su conversión cultural y su 

travesia realizada destierra su nostalgia con la invocación: "de ese horror quién puede tener 

nostalgia." (p. 68) El se renace a un presente corrupto, un presente al que se enfrentará solo, 

armado únicamente con la memoria de un amor incorruptible que podría nunca haber sido y 

con el conocimiento de que ahí no habrá héroes para salvarlo más que él mismo. 

En el tiempo histórico estos sucesos informativos funcionan como estrategias 

retardantes, además auxilian a entender la evolución de los personajes en la historia. Las 

acumulaciones que se narran no permiten descansar al lector, lo mantienen a la expectativa. 

Estos retardamientos fungen como distensiones, alejan los acontecimientos nucleares, 

despistan al lector de las acciones medulares. 

Al ubicamos el narrador adulto en el año de 1948 se desdobla como niño de nueve 

años en una retrospección temporal para dimensionar al lector en la época de los desastres 

del final de la segunda guerra mundial ( 1939-1945), cuando ya circulaban en México marcas 

de automóviles norteamericanos, se escuchaban programas y cronistas de la radio, se veían 

en el cine algunos artistas populares, se escuchaba música de la moda, "Volvía a sonar en 

todas un antiguo bolero puertorriqueño: ·· Por alto esté el ciclo en el mundo, por hondo que 

sea el mar profundo, no habrá una barrera en el mundo que mi amor profundo no rompa por 
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ti." (pp: 9-1 O) Se evocaba el sabor olvidado de las tortas de nata. Todas estas sensaciones 

cristalizan el tiempo, son una temporalidad viva con una presencia sensible del pasado. 

México se modernizaba, se culturizaba introduciendo palabras del idioma inglés a 

nuestro léxico y no sólo eso, el estudio de la lengua norteamericana era obligatorio en 

muchas escuelas, ya se empezaba a beber cocacola y whisky y se comían alimentos 

importados; las clases medias de la ciudad de México empezaban a adquirir aparatos 

novedosos: "mi madre ansiosa de comprar lavadora, aspiradora, licuadora, olla express, 

refrigerador eléctrico." (p. 22) 

En 1948 parecía que las cosas marchaban inmejorablemente, no habla guerras, se 

construían muchos edificios y vialidades, la propaganda exaltaba la imagen del señor 

Presidente: sin embargo, los mexicanos, pobres la mayoría. se quejaban de una gran cantidad 

de males sociales, la rique1.a estaba concentrada en manos de unos pocos y muchos hablaban 

de la corrupción de la clase gobernante; los ricos vivían en Las Lomas y la colonia de los 

Doctores estaba poblada de pobres y miserables, la colonia Roma estaba perdiendo su 

encanto portiriano y se convertía en un espacio afectado por la modernidad donde vivían 

clasemedieros, judios, árabes y sureños. 1.a Revolución Mexicana se percibía como algo 

muy lejano que había ocumdo cuarenta años atrás: ··t.a viejita frágil dignísima, siempre de 

luto por su marido asesinado." (p 33) Aún asi la Guerra Cristera estaba más presente en la 

familia del protagonista: ··veinte años después continuaba venerado a los mártires como el 

padre Pro y i\nackto tion1.ález Flores " ( pp 15-1 ó ) 

1.a d1 fcrenc1a temporal entre la narración y el suceso se expresan en una prospección 

discursiva que se plantea del 1111pcnsablc 1'!80 bajo un panorama totalmente diferente, el 

cual ocurre en unos treinta y dos años aproximadamente: "el paraiso en la tierra. La utopia al 
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fin conquistada" (p.11) Y una visión actualizada: "Héctor, quien· lo viera ahora. El 

cincuentón enjuto calvo, solemne y elegante en que se ha convertido mi hermano." (p.51) 

La temporalidad de la historia en el discurso ofrece datos concretos de análisis en La~ 

Batallas pues la trayectoria de dos personajes como historias individuales menores o 

independientes se entrelaz.an dentro de una mayor; asi pues, la alternancia o contrapunto se 

desarrolla en la historia de Carlitos y Mariana quienes tienen sus propias dimensiones 

temporales en los seis primeros capitulos de la novela donde el discurso mismo las 

interrumpe para retomarlas sucesivamente como si se tratara de dos historias inconexas; sin 

embargo, en el capítulo "Hoy como nunca", el narrador entreteje la temporalidad de ambos 

en una convergencia conmovedora, emotiva y estrepitosa para luego darles caminos 

diferentes y autónomos en forrna brusca e implacable. 

Hay varias historias en /.as /Ja1allas que se insertan a lo largo de la narración en la 

vida del personaje principal las cuales se desarrollan antes o después de la diégesis principal; 

una historia se incluye dentro de otra siendo entonces ésta la diégesis y aquella la 

metadiégesis; en este caso el narrador es extradiegético y el de la metadiégesis es 

intradiegético; estos personajes asumen la responsabilidad de la narración en ciertos 

momentos de tal forma que la h1stona que se relata se ve subordinada al relato del personaje 

principal que forma parte de la diégesis: se trata de la subordinación o intercalación que 

realita l léctor, el controvertido hermano mayor; Rosales, el pobre srn esperanza alguna; Jim, 

el amigo de l'arlttos y por quien conoce a Mariana pero luego lo odia; Harry Atherton, el 

compañero neo. la madre, autontana, contrastante y olv1dad1za; el padre, a veces paternal, 

incentivado en el estudio del rnglés pero indiferente e hipócrita: el padre Ferrán con 

conductas morales aberrantes: los ps1cólogos que se muestran desprofesionaliwdos. 
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La coordinación o encadenamiento de diferentes historias se logra por la semejanza 

de ciertos rasgos estmcturales que parecen estar desconectadas y que el relato se e.ncarga de 

unirlas. Son las biografias de Miguel Alemán y el "señor" su amigo lntirno y C()lab9rador en 

el gobierno, amante de Mariana quien se suicida para ya no ser partlci)J€'. de la corrupción y 

asimismo, oponente en la acción de enamoramiento de Carlitas. Bernardo Mondragón, el 

profesor, se entristecía por todos los males venideros, conjugaba con sus alumnos el 

pretérito pluscuamperfecto de subjuntivo del verbo amar cuando Carlitas valientemente 

toma la decisión de ir a buscar a Mariana a su departamento para declararle su amor y luego 

es convencido por Jim con suspicacia que Carlitas está en casa de su mamá. Las historias 

de Isabel y Esteban que se coordinan con la de Carlitas en el penúltimo capítulo cuando la 

predilección de todos los productos importados se ha filtrado en toda su familia por la 

aspiración decidida a otro medio social y cultural. 

Hay otras diversas posibilidades de disposición temporal que merecen atención y que 

son motivo de análisis en la novela; esto corresponde a la temporalidad de la historia en 

relación con la del discurso en lo tocante a la duración, al orden y a la frecuencia: pausas y 

resúmenes, analepsis y prolepsis, singulatividad, repetitividad e iteratividad en el relato. 

En las catálisis expansivas que ocupan varios de los primeros capítulos de la novela, 

el narrador detiene lentamente el desarrollo de la historia por las razones que se expusieron 

en la página 114 (estrategias retardantes), en estas pausas descriptivas hay desaceleración e 

mterrupción de la temporalidad discursiva ya para introducir una descnpción ya para 

señalar características de personas o lugares ya para reflexwnes del narrador o el monólogo 

mterior del personaje, lo contrario ocurre cuando la historia se acelera estrepitosamente y los 

hechos se precipitan, los sucesos tienen mayor durm;ión en el tiempo de la historia que en el 
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espacio que se les dedica en el discursó: son los resúmenes que llevados a su máxima 

aceleración o elipsis pueden, incluso, omitir una etapa completa de la vida de un personaje. 

Este recurso temporal consiste en resumir los acontecimientos que se narran, la 

economla que procura tiene un embrague directo con el monólogo interior que hace 

referencia a estados de conciencia en Jos cuales los pensamientos que se enuncian 

aparentemente no tienen relación con los que anteceden; da la impresión que se cabalga de 

una idea a otra sin coherencia. Esta estrategia temporal la abona el narrador en el entramado 

accionar entre el protagonista y Mariana. Carlitos es invitado por Jim a merendar a su casa 

donde conoce a Mariana: "me invitó a merendar a su casa ... Subimos al tercer piso y abrió la 

puerta." (p.27) "Bueno, seilora con su permiso, ya me voy. Un millón de gracias, seilora ... " 

Todo estuvo muy rico de veras ... Aquí tienes tu casa. Vuelve pronto. Muchas gracias de 

nuevo, seilora. Gracias Jim. Nos vemos el lunes." (p.30) Al ser evidentes las acciones de 

deseo, temor y voluntad de Carlitos y ante la imposibilidad anímica de resistir, precisamente 

cuando aprendía la conjugación del verbo amar, una multitud de pensamientos elididos 

economizan el desarrollo discursivll' "Eran las once. Pedí permiso para ir al bailo. Sali en 

secreto de la escuela. Toqué el timbre del departamento 4. Una dos tres veces." (p. 36) El 

estado ansmso de Carlitos luego de haberle declarado su amor a Mariana se manifiesta en la 

narración con acciones precipitadas "Solté mi mano de la suya. Me levanté para salir ... 

Déjame darte un beso Me estremecí. No la besé. No dije nada. Bajé corriendo las 

escaleras l·:n Wl de regresar a clases caminé hasta Insurgentes. Después llegué en una 

confusión total a m1 casa. l'n:textc que estaba enfermo y quería acostarme." (p.39) 

l.a m1snrn c1rcunstanc1a ansiosa y aventurada se presenta cuando Rosales le 

infomia sobre la muerte de Mariana ... Corri por la calle de Tabasco ... Llegué al edificio, me 
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sequé las lágrimas· con un clínex, subf las escaleras, toqué el timbre del departamento 

cuatro." (pp.64-65) 

La singulatividad de los hechos en la novela es una característica en la que el 

narrador cuenta una vez lo que ha ocurrido una vez; sin embargo, la repetitividad de algunas 

acciones temporales no dejan de aparecer a lo largo del relato a pesar de que no es ésta la 

más empleada por el narrador. 

La citada relación entre Carlitos y Mariana nos da cuenta de ello: 

Durante semanas y semanas preguntaba por ella .. sólo podía ir los viernes a casa de 

Jim. (p.34) No quiero que sufras. Te esperan tantas cosas malas .. No dejes de venir 

con Jirn. (p.38) Cuándo me preguntaba había tenido por primera vez conciencia del 

deseo? ... o más bien al ver las piernas de Antonia cuando se subía las faldas para 

trapear el piso.(pp.42-43) No volví a la escuela ni me dejaron salir a ningún lado. 

(p.43) Fueron semanas t~'TTibles. (p.47) Debo de haber llorado días enteros. (p.67) 

No podrfamos sostener una conversación st tuviéramos que referir el mismo número 

de veces lo que sucede en diversas acciones o lo que se repite con cierta frecuencia, por ello 

la iteratívidad es también un recurso común en la narración donde las expresiones 

adverbiales dan cuenta de un tiempo que aparece se prolonga, otras veces se vuelve fugaz, y 

otras más manifiestan un presente inmediato 

... a cada rato suspendían las cla,es lloras y horas baJo el sol (p.16) A menudo 

se publicaban sus fotos (p 17) Una y otra vez le rogaha que me llevara a su 

casa .. sólo podía tr los \ i<:rncs a ca._.;;a de Jím. jamás pude qucdanne a esperarla. 

(p.34) .. ni ahora 111 nunca podra haber nada entre nosotros. (p :1K) FI peluquero -que 

afeitaba casi dianrunc11te a 1111 padre y me cortaba el pelo desde que cumplí un 

año .. (p.4:1 . aunque si. como siempre. inglés ohligatono. (p %) 
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El no tiempo se hace presente en el relato cuando al final ya no hay memoria de 

aquellos años y la destrucción de los espacios vividos es absoluta y contundente. Una de las 

distinciones de la novela contemporánea es subvertir, trastocar las categorias del tiempo y 

espacio logrando que no funcionen igual. q!le en la realidad los principios básicos de 

causalidad, identidad y no contradicción. "Estos elementos suelen emplearse con insistencia 

en el relato literario moderno de manera que el tiempo pasa a ser en literatura un no tiempo." 

(8) 

Hay pues, un tiempo real, y otro simbólico y mítico, de ahi que Mijail Bajtín 

reflexiona en tomo al concepto del cronotopo o la relación espacio tiempo que para el: "El 

tiempo se condensa, se comprime, se convierte en visible pero desde un manejo meramente 

artístico y el espacio se intensifica, penetra en el movimiento del tiempo, del argumento, de 

la historia." (9) 

La temporalidad discursiva en la novela detiene el tiempo cuando en la 

macrosecucncia explosiva o de ruptura, el narrador se aventura a recrearse con el 

enamoramiento de Carlitos que ve a una joven señora, hermosa y elegante con quien 

enmudece porque algo ocurre en su interior cuando la saluda: "Me hubiera gustado 

quedarme allí mirándola." (p.28) "Cómo me hubiera gustado permanecer allí para 

siempre ... (p.30) "Pero en aquel entonces era la más hermosa del mundo y yo pensaba en 

ella en todo momento." (p.35) 

(8) Alicia Kedondeo Goicoechea Almmal dt> anahu.\· de htt•ratura 11arratn't1 l\.1adrid. Siglo XXI, 19SS, p. 50 
(9) Mijail Uajtin froriayeslli//rnJe la11m•ela Madrid, Taurus,1989, pp. 237-238 
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El tiempo se eterniza, alcanza la infinitud, se hace inconmensurable y eterno cuando en el 

monólogo interior se encuentra en una colonia Roma penumbrosa: "Átomo del inmenso 

mundo, dispuesto muchos ai'ios antes de mi nacimiento como una escenograíla para mi 

representación." (p.30) Tiempo que rebasará todo lo venidero y perdurará para siempre: 

"Voy a guardar intacto el recuerdo de este instante porque todo lo que existe ahora mismo 

nunca volverá a ser igual. .. Voy a conservarlo entero porque hoy me enamoré de 

Mariana." (31) Después de este sentimiento amoroso y ante la imposibilidad de 

correspondencia por la cruda realidad, se atiende una retrospección temporal: "Volví a 

ser nii'io y regresé a la plaza Ajusco a jugar sólo con mis carritos de madera." (p. 33) 

En la prospección el tiempo narrativo se adelanta para dar lugar a acciones que 

suceden después. El tiempo y las condiciones sociales de la familia han cambiado 

sustancialmente la economía familiar de Carlitos y el narrador nos traslada hacia finales del 

ai'io histórico: "Mi padre había vendido la fábrica y acababan de nombrarlo gerente al 

servicio de la empresa norteamericana que absorbió la fábrica de jabones Héctor estudiaba 

en la universidad de Chicago y mis hermanas en Texas." (p.58) "En navidad vamos a 

reunirnos con mis hermanos en Nueva York. Tenemos reservaciones en el Plaza." (p.61) La 

temporalidad discursiva del narrador nos sitúa a Héctor, su hermano mayor, treinta ai'ios 

después "lléctor. quien lo viera ahora U cincuentón enjuto, calvo, solemne y elegante en 

que se ha convc111do mi hennano "'(p 51) 

La estrul·tura temporal de "Las Batallas" es nea en toda clase de recursos: hay una 

notoria correspondencia entre el tema de la narración y el esquema temporal que se presenta. 
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El común denominador de ambos es la transgresión y la ruptura de los cánones 

tradicionales con un marcado interés por los temas sociales, aquellos que reflejan injusticias, 

guerras, ppobreza, corrupción, influencia de otros países como el norteamericano a finales 

de la década de los cuarentas. Las estrategias discursivas que emplea José Emilio Pacheco 

como los desajustes temporales y espaciales son comunes y frecuentes en su generación. 
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ISOTOPIAS 
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Se analizarán las lineas de significación pues los hechos relatados carecerían de sentido si se 

les separara o fragmentara de la situación problemática, prevaleciente entonces. Se pueden 

analizar de manera independiente sin perder de vista que forma parte de un contexto o 

significado más general de unidad o coherencia. Todo este proceso de significaciones da 

como resultado la arrancadura del mensaje o ideología final o total. 

El significado total del discurso es el resultado de todo un proceso de significación 

cuyo desiUTollo consiste en ir tejiendo la red que vincula entre si todas las 

signiticacioncs, las que proceden de la relación sintagmática, las de la 

paradigmática. las denotativas. las connotativas: todas se van engarzando en alguna 

de las lineas temáticas. en alguna de la..~ isotopías y éstas. al interrelacionarse, 

configuran la red que constilu) e el sentido total. ( 1) 

Los contextos isotópicos o temas isotópicos se configuran por la iteración o 

repetición de las lineas de 'ign11icac1ón en un texto que son constantes y sobre las que se 

( t) Helena Rensláin Al•i/1111 t•vtnictural dd relato /11mmo México UNAM, Limusa. t988, pag. 144. 
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concreta no sólo una temática central sino una estructura reticular de la que se desprenden 

otros hilos (sememas) que aislados no tienen significación por si mismos pero que al 

vislumbrarse como parte de una rama principal adquieren valor por su calidad de elementos 

opuestos y homologables al central. 

Con esta búsqueda se abre el camino que revela la ideología que está presente en el 

relato. 

Las antítesis que aparecen en todas las instancias de la narración y los sememas 

antitéticos o antonómicos que son recursos que acentúan y denuncian las contradicciones 

sociales, culturales, políticas e individuales, son el procedimiento mediante el cual el autor 

objetiva, de manera realista, el mundo contradictorio inherente a la naturaleza humana y a la 

sociedad en su conjunto. Contrastan palabras con hechos, ideologías con realidades y de esta 

manera inscribe el universo ficción dentro de lo que se concibe como vcros1mihtud artística. 

La unidad de significación llmnada ··semema" cslá constlluida por el conjunlo de 

unidades mínima'i o rasgos distintivos dcnon1inados "scn1as" que son actualizados 

(o utilizados o puestos a funcionar en un momento concreto del habla) por dicho 

"semema". El scmema es una umdad de contenido que puede corresponder, en un 

contexto dado, y para producir un efecto de sentido, a un morfema. un lexema. un 

paralexema. (2) 

Los scmemas antitéticos o antonóm1cos: lisonja vs reprobación; angustia vs. 

esperanza; inauguraciones vs. inconsecuencias; moralidad vs. corrupción; capitalismo vs. 

comunismo; recuerdo vs. olvido nos conducen a las lineas de sib'llificación política de la 

epoca. 

( 2¡ Helena Beristilin A1uili.vi.< estn1ct11ml del relato /l/aario. UNAM, Limusa, 1988, p 142 
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La figura apoteósica, propagandfstica de Miguel Alemán Valdés contra el mal decir 

en la vida privada de la familia de Carlitas de los compañeros de escuela del peluquero y su 

cliente; los periódicos expresaban la angustia del momento pero la gente tenla 

esperanza en su provenir; el gobierno inauguraba muchos edificios que a vista de todos 

eran "un montón de piedras"; los primeros universitarios, civiles, personalidades morales 

irreprochables y su comportamiento corrupto ampliamente descrito por el narrador en el 

texto; la norteamericanización capitalista contra el temor del Arzobispo de México por el 

avance del comunismo; se honraba a los mártires cristeros y nadie se acordaba de los 

campesinos muertos, los agraristas, los profesores y los soldados; morían millones de seres 

en la guerra pero esa sociedad no se compungía. Los sememas antonómicos de la narración 

ponen en evidencia una linea de significación política o contexto isotópico que redundará en 

el comportamiento de la clase media de entonces. 

En la linea de significación social, la familia atiende una gran cantidad de 

significados contradictorios y homologables que el narrador describe dentro de la clase 

social que corresponde a la clase mexicana. Los scmcmas que se analizarán nos conducen a 

significados individuales del padre y la madre dc Carlitas como también del propio 

protagonista y sus hermanos integrantes de la familia. 

Padre oportunista y arribista, ni bueno ni malo, con defectos y virtudes imprecisas, 

con logros y frustraciones, fuerte y débil, busca y fracasa, aislado e incomunicado, 

perseguidor del éxito. dualidad en su vida amorosa, matrimonio por interés. se vende a si 

mismo, domina el mglés y alcanza el éxito como ejecutivo 

Madre de fam1ha acomodada. católica, n:acc1onaria, resentida social hacia el sistema 

político, amargada. sin autocrítica, con parámetros heredados: obediencia, abnegación, 
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devoción, normas rlgidas y abstractas, sin afecto ni comprensión, represora, verdugo y 

esclava, cruel y piadosa, intimida para controlar, inhumana; se transforma al fin y el narrador 

la aniquila. 

En la linea de significación familiar, Héctor, el herrnano mayor, es uno de los 

personajes sobresalientes en la historia pues ocupa un amplio espacio en la narración donde 

los sememas antonómicos conducen al lector a construir su vida espectral a través de sus 

actos conductuales: lujuria vs. continencia; desenfreno vs. probidad; inmadurez vs. mesura; 

vandalismo vs. seriedad; incredulidad vs. devoción. No asiste a la universidad por pasar el 

rato en los billares, cantinas y burdeles. Simpatiza con los gobiernos militares y se expresa 

soezmente del gobierno civil. Aprueba procazmente el enamoramiento de Carlitos 

contrariando la postura de la madre y la indiferencia del padre. Militante derechista que lec 

libros de corte fascista y al maestro Vasconcclos al lado de novelitas pornobrráficas. 

Personaje crapuloso, violador, libertino y delincuente que en poco tiempo estudia ya en una 

universidad norteamericana y años más tarde es un caballero católico y gran señor de la 

extrema derecha mexicana. 

Personaje en crisis con significados conductualcs psicopatológicos que se entrelazan 

con la temática isotópica de sus padres ¡x1r la incomunicación, por las medidas correctivas 

que utilizan al no comprender las causas de su situación existencial, incapaces de mediar 

entre lo bueno~· lo malo, entre la culpa y el castigo, simplemente reprueban sin indagar el 

origen de sus conflictos, no hay diálogo entre los padres y lléctor por el comportamiento 

obtuso de la madre v la miltil part1cipac1ón dd padre, asirrnla y mimetiza la autoridad 

materna, adopta >U modelo y se convierte en un fascista irreflexivo que aprende también el 

patrón interesado que le enseñó su padre al convertirse en un hombre de empresa al servicio 
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de una transnacional empeñado en ascender en la escala social hasta lograr el éxito, el 

prestigio y el dinero como destino final. Su ideología la transmitirá a sus hijos como 

herencia incuestionable. 

Es sobresaliente el significado contradictorio del enamoramiento de Carlitos: niño de 

nueve años vs. mujer de veintiocho; fue una monstruosidad vs. "no creo haber hecho algo 

tan malo, mamá." (p.41) pronuncia el propósito de enmienda vs. no está arrepentido, su 

padre indiferente vs. "Voy a llevarlo a un especialista." (p. 41) Cristo sufriente vs. "Mucho 

menos a Cristo sufriendo porque yo me había enamorado de Mariana." (p.44) 

Enamoramiento, frustración, superación y represión son los sememas que le ocurren al 

protagonista al interior y exterior de su contexto individual. 

La escuela es una instancia social donde las significaciones contradictorias se revelan 

fácilmente en la novela, encadenándose con las de la familia. 

La disposición y los contenidos advierten las diferencias sociales que existían en el 

México de aquella época; sin embargo, esta temática antonómica inherente a la sociedad de 

entonces se infiere por las vivencias e interpretaciones del propio narrador quien hace 

alusión a la forma de impartir la edurnc1ón criticando sutilmente al entonces sistema 

educativo vigente cuando se percibe d resentimiento del protagonista en el cuaderno de 

castigos donde la obediencia y sumisión hacia los padres y maestros contradecía la libertad 

reflexiva y tolerante. la expresión xenofob1ca de los compañeros de Carlitos durante los 

recreos hacia los árabes y Judíos. contra Toru, crecido .:n un campo de concentración para 

japoneses: los milos pobr.:s que .:staban becados por no pod.:r pagar colegiatura, Peralta y 

Rosaks. que \Wían .:n la colonia de los Doctores vs. los rnños que si podían hacerlo y 

vivían .:n la colo111a Roma: Jim qmcn habitaba con su madre en un departamento y no una 
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casa de Las Lomas o cuando menos en Poh1nco, pues era el supuesto hijo de un 

poderoslsimo señor; el millonario Harry Atherton vs. el miserable de Rosales; el Colegio 

Americano y el México a donde asistían los niños de clase alta vs; el colegio de 

"mediopelo" propio para los hijos de las familias de clase media a donde iba Carlitas (el 

narrador nunca hace mención en el relato de las escuelas oficiales a las que recurrían los 

niños de las clases populares). La madre de Carlitos se lamentaba de no haber inscrito a su 

hijo en una escuela propia de su condición social pues había dejado el Colegio México 

porque el padre ya no podía seguir pagando las colegiaturas; de ahí la respuesta de Héctor: 

"Pero mamá ¿cuál clase? Somos puritito mediopelo, típica familia venida a menos de la 

colonia Roma: la esencial clase media mexicana. Allí está bien Carlos. Su escuela es nuestro 

nivel. ¿Dónde va usted a meterlo?" (p.48) 

Se concluirá este capítulo con el análisis semántico del escenario cultural que 

rememora el narrador cuando describe las circunstancias y los valores de la sociedad familiar 

urbana en la ciudad de México. 

Se advierte como línea de significación el inicio de una transformación cultural de la 

sociedad que empiem a cambiar sus normas de vida, sus estructuras mentales y sus 

esquemas sensitivos La sinestesia reviste particular importancia en /.m Hu/u/las por las 

múltiples referencias a toda una sene de impresiones sensoriales sabores, olores, imágenes 

visuales, sonidos que son percepciones que remiten al receptor al pasado cultural que 

cambia. Los s1gnJficados ant1tet1cos son evidentes: el 1a1bol, el whisky y la cocacola vs. el 

tequila, el lepache y las aguas frescas. los "l'ly111g Saucers", las hamburguesas, los pays, las 

donas, los JOtdogs, las malteadas vs. las quesadillas, el pozole, la birria, las tostad¡L~ de pata, 

el chicharrón en salsa verde; com1cs en inglés vs. el Pepin, el i'aquín, el Chamaco; el 



Himno Nacional, los Cánticos de la Iglesia, Cri-Cri, ·la múcura, el Bolero de Ravel vs. el 

bolero puertorriqueño y Riders in the Sky; las plumas atómicas vs. el tintero, el manguillo y 

el secante; los juguetes de plástico y eléctricos con representaciones militares de origen 

norteamericano vs. los juguetes mexicanos de madera y cartón; el cine estadounidense con 

Errol Flynn, Tyron Power, Cary Grant vs. el cine mexicano: "Ya viste qué cara de chofer 

tiene el tal Pedro Infante? Sí claro, con razón les encanta a las gatas." (p.54); Tenquiu vs. 

gracias; oquéi vs. está bien; uasamara vs. qué pasa; sorry vs. lo siento; uan moment pliis 

vs. un momento por favor; by vs. adiós, hasta luego; una sala con olor a perfume vs. una 

sala con olor a sopa de arroz y olor a chiles rellenos. 

La norteamericanización de ciertas pautas culturales se generaliza en sectores 

urbanos como un modelo a imitar. Se fractura el nacionalismo chauvinista del pasado y se 

abren nuevas concepciones y estilos de vida fundamentalmente en la clase urbana. Se abre 

una zanja entre ciertos valores del ayer y los recién adoptados. La transculturización 

marginó lo tradicional para enaltecer lo moderno. 

Los temas isotópicos que se recrean de la familia en los contextos politico, social y 

cultural, se aproximan a considerarla como el prototipo de In clase media urbana de la 

ciudad de México cuya característica medular es la contradicción con sus múltiples 

significados: clase social pas1vo-reccptiva dc la transculturización norteamericana, valores 

éticos y religiosos intolerantes y autoritarios, incomunicación. inconformidad, 

incomprensión ~· desafecto al 1ntcnor de las familias, sociedad bem:liciaria de la influencia 

capitalista pero dotada de superación y fortalecimiento musitado e incierto donde el dinero y 

los bicnl!s materiales son el fin a alcanzar. 
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Nuevamente se avizora el pesimismo de Pacheco expresado en gran parte de su obra: 

malos gobiernos, hombres enajenados en bienes materiales, sin conciencia social y sentido 

de justicia. 
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CONCLUSIONES 
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1. Las infonnaciones, funciones privilegiadas en la narración, tienen una panorámica 

sociológica; presentan una orientación histórica planteada desde una perspectiva literaria 

donde el narrador recrea los escenarios politicos, social y cultural de México a finales de 

los cuarenta. La definición externa de los personajes se va deduciendo de su comportamiento 

en los diferentes momentos del relato pero la explicitación es una caracteristica sobresaliente 

en /,us Hutallus. Al lector le corresponde reconstruir, a partir de ella. lo relacionado con: sus 

rasgos, caracteres, conductas, sentimientos. atmósferas psicológicas (el enamoramiento, la 

frustración, la represión) aun4ue tamhién algunas caracteristicas se encuentran implícitas y 

se infieren por las acciones que reali1.an El narrador om111sciente y transmisor de su propia 

perspectiva dn cuenta de esto en los d1alogos y monólogos 1.n constelación de indicios 

expresada en el discurso rcr111te a un con.Junto de significaciones 4ue se comhinan libremente 

con las infonnaciones. 



2. La narración es resultado de un lúcido análisis de la clase media urbana de la ciudad de 

México en el año de 1948. La cronologfa de lo enunciado se ajusta con toda precisión al 

referente histórico. La dimensión contextual y la esencia de los fenómenos que advierte el 

narrador hacen comprensible al lector el sistema de pensamiento asf como la visión de la 

realidad que tenla esta capa social y que se desprenden de sus condiciones económicas, 

sociales y culturales. Estos fenómenos no son expresados en abstracto sino que se originan a 

partir de la fábula e intriga, de las vivencias y vicisitudes de los personajes, recurso que crea 

un efecto de verosimilitud artística y emoción estética que se encuentra reflejada en el texto 

de manera intensiva ya que nace de las percepciones de los actantes y se sustenta en una 

realidad histórica y social. 

3. La ubicación del relato es un elemento estructural privilegiado por el narrador que abre 

sus enunciados con una dimensión espacial urbana que corresponde a la colonia Roma en la 

ciudad de México. Los escenarios son ampliados por sucesos trascendentales de la época. 

Los aspectos discursivos de la novela reseñan innumerables lugares, calles y objetos. Hay 

una clara intención testimonial que se perfila por la abundancia de datos fidedignos para 

llevar al lector a su particular óptica tnrográlica y sensible. El receptor se detiene en los 

espacios para evocar y comparar expenenc1as, visiones y dcsesperan7as pero sólo le 

proporcionan nombres y recintos vacíos Jo;é Fmilio Pachcco autentifica el espacio como 

una constante en sus diversas obras con el ob_1eto de explicitar en la historia la verosimilitud 

ficcional y estética 

4. En la estructura temporal Je /.11.,· 8111111/11.,·. las acciones llevan un orden cronológico y 

lineal; los acontecimientos son narrados en una sucesión lógica que pueJe remitir al lector a 

los hechos reales Je la viJa (temporalidad histórica). El autor detiene el tiempo, lo objetiva 



en temas que impone y lo fija en la imprecisión calendái-íca, en algunos lugares y palabras 

(temporalidad discursiva); utiliza a un narrador-protagonista que en tiempo presente, ya 

maduro recuerda lo que experimentó de niño; de ahf las sorpresas y la expectación del relato: 

el enamoramiento, la frustración, la represión, la nostalgia, la devastación y el olvido. 

5. El narrador intradiegético desaparece en momentos para dar vida a su infancia, para 

recobrar sus sensaciones y transcribirlas con la espontaneidad y la frescura originadas en sus 

vivencias y así, por los referentes históricos que contextualiza con precisión, vitaliza los 

escenarios social, cultural y político de la época y escudriña los distintos estilos de vida 

logrando que hablen los personajes y definiendo la visión de la sociedad de ese tiempo a la 

luz de sus propias percepciones. Confiere a su infancia una conciencia critica, inverosfmil 

para un niño. No se contradice en sus emociones y reflexiones y su rostro se delinea 

inconforme con su edad, con su ambiente familiar y con las circunstancias que se cruzan por 

su vida. 

6. La objetivación discursiva de los fenómenos sociales se encuentra reflejada en la 

narración de manera sintética e intensiva y el lector aprehende con emoción la 

diferenciación social prevaleciente entonces: los inicios de la transculturización 

norteamericana y sus efectos en las costumbres y los dechados culturales, recién adoptados 

por esa sociedad; la insistencia propagandística del gobierno para convencer al pueblo de los 

supuestos beneficios del progreso y bienestar del momento y para años venideros. Los 

significados volcados en el texto no se limitan a uno sólo sino que exponen enunciados que 

el lector elige para interpretarlos en base a su sensibilidad y razonamiento 

7. Se identifica la crisis estructural de la familia, paradigma de la clase media urbana de la 

ciudad de México y se descubre su perfil ideológico, rígido y estricto heredado de su 
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realidad ancestral: ayuno de autenticidad, autoritarismo y chantaje moral, contradicción entre 

las normas adoptadas y las respuestas ante los conflictos, el oportunismo y la consideración 

irreílexiva de los valores sociales, mentalidad colonizada e impuesta por el país del norte 

como estilo de vida, distorsión de la realidad, inatectividad e incomunicación entre sus 

miembros. Esta ideologla será transferida a sus descendientes. 

8. Los sememas antonómicos que son ampliamente privilegiados por el autor de Las 

Hatallas, resuelven en una lúcida expresión las contradicciones sociales e individuales y así 

el lector advierte un universo liccional que se transforma en el discurso a un mundo más 

cercano a la realidad. 

9. Se puede considerar a Las Batallas como una novela realista por la ubicación precisa de 

los espacios y lugares donde se llevan a cabo los acontecimientos, los cuales se enuncian en 

una cronología lineal, adecuada y exacta con la historia; por la verosimilitud tlsica de los 

personajes y su visión personal del mundo y sus perspectivas familiares y sociales. En la 

obra literaria de José Emilio Pacheco. especialmente en este relato, el lector advierte 

intensidad de vivencias y apresuramiento, sensación latente de desesperanza y pesimismo, 

contradicciones sociales e individuales, angustia y frustración, demolición y muerte. Es un 

universo liccional que se transforma en un mundo más cercano a la realidad. 

10. Después de la aparición de/:'/ pr111c1pw dcl placer (1972) y de Aforirús lc.jos (1967 y 

1978), JEP publicó /.as 8atallas en el /ie.11crto ( 1981) donde la unidad, originalidad, 

intensidad. frases tensas y dinámicas, estilo depurado y la verosimilitud de la narrativa son 

indicadores de una obrn literaria brillante y exitosa y con un giro final bien realizado de 

índole fantástico . .IFI' 111terroga al tiempo y al espacio que los dibu.1a una y otra vez 

atendiendo la imagen del desastre siendo la memoria su principal arma para la creación 



literaria.JEP explora el¡iasado y su pasado en Las /Jatullas y nos hace revivir con nostalgia 

y dolor un mundo que tiene de hecho un buen número de us_os y costumbres que 

actualmente son existentes. 

1 1. La metodología que se ha utilizado para el análisis del texto ha tratado de subordinarse y 

ajustarse a los aspectos discursivos para evitar el esquema y el didactismo pues los 

elementos teóricos y rigidos no son absolutos y deben ser flexibles para una valoración 

objetiva de la obra literaria. El estructuralismo ha servido para desvanecer la historia y 

reorganizarla en la del discurso. 

12. /,as /Jata/las se publicó por primera vez en 1981, cuando ya se había frustrado la utopía 

de finales de los cuarenta durante el alemanismo y se vivia el neopopulismo, la revolución 

estatista y el desastre económico ( 1970-1982). En esta época, además de José Emilio 

Pacheco destacan en la narrativa: Fernando del Paso, Carlos Fuentes, Jorge lbargüengoitia, 

Elena Garro, Juan García Ponce, Luis Zapata, Paco Ignacio Taibo 11, Ignacio Solares. Si 

para entonces el sistema político mexicano había dado muestras de desfallecimiento, a partir 

de 1982 se precipitaría hacia la sacudida mortal con la caída del autoritarismo 

institucionalizado en 1988 y con el "error" del 19 de diciembre de 1994. 
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